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EL APÓSTOL JUAN 

     
Juan Evangelista, de entre los discípulos del Señor, fue 

considerado el que más se dedicó al Maestro, por la fuerza 
del Amor. Era muy joven, cuando asistió, junto con algunos 
de sus familiares, a las Bodas de Canaá. El destino le hizo 
acompañar a Cristo en sus más difíciles testimonios, así como 
en sus más grandes alegrías.  Presenció varias curas 
extraordinarias del Señor, formó parte de los tres en el 
Monte Tabor; en la agonía del Getsemaní, estaba en el jardín 
de los Olivos, asistió a las predicaciones más profundas del 
Maestro, presenció la Entrada Triunfal, subió al Calvario para 
despedirse de su preceptor y,  en el encuentro más dramático 
del mundo, recibió como nueva madre, a María, anunciada 
por el Divino Mesías. El Evangelista no dejaba de ser un 
elegido. Espíritu escogido de entre muchos, fue llamado para 
consolidar el Amor en la faz de la Tierra. Vivió junto a los 
hombres casi un siglo, dedicándose a la vida cristiana; fueron 
más de ochenta años en la pura ejemplificación de los 
conceptos de la Buena Nueva del Reino. Sorprendió a muchos 
otros grandes por la humildad y por la fe, y al lado de toda la 
vivencia de las virtudes preceptuadas por Jesús, cargaba 
consigo como patrimonio sagrado, una lúcida inteligencia, 
que aplicaba con los debidos cuidados, al servicio de la 
colectividad. 

Cuando nació, Salome fue invadida por una llama de luz, 
presenciada por Zebedeo en estado de vigilia, y se hizo una 
claridad tan grande, que fue igualmente vista por muchos 
pastores, en la madrugada del parto. La morada quedó 
inundada de un perfume nunca antes  percibido por alguien 
de la familia, y un coro de Ángeles reprodujo sonidos, que los 
familiares pudieron oír, como si el Cielo descendiera a la 
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Tierra por misericordia del Dios de bondad y de amor. Nació 
el niño que tomó el nombre de Juan y que trajo la primacía de 
ser conocido como el Evangelista, el profeta más difícil de ser 
comprendido por los hombres, el apóstol que tuvo la 
felicidad de cerrar el pergamino de luz con el Apocalipsis. 

Su madre, cierta vez, se aproximó al Maestro Jesús y le 
habló de los fenómenos que lo acompañaban desde la cuna. 
Observó, sin miedo de estar equivocada, que su hijo tenía una 
tarea semejante a la de Cristo, y pidió con humildad, que Él lo 
bendijese, escogiendo también a Tiago, para que pudiesen 
sentarse, cada uno a Su lado en el reino de Dios. Tiago y Juan 
se aproximan al Maestro, decididos, quedando uno a cada 
lado, realizando el pedido de la madre. Cristo, fijando  Sus 
grandes ojos  en los de Salome, respondió serenamente:- Ȱ.Ï 
me corresponde a mí decidir, dejar o no  que tus hijos se 
sienten a mi lado, en la marcha que se proponen caminar en 
la Tierra y en el Cielo. Cada uno de nosotros tendremos que 
testimoniar ante Dios y nuestra conciencia lo que 
aprendemos... No obstante, si ellos pueden beber conmigo el 
cáliz amargo, preparado para mí desde hace milenios, rogaré 
a Nuestro Padre Celestial que los mantenga en mi compañía, 
para que la felicidad aumente en mi corazón, y tu voluntad 
será ÓÁÔÉÓÆÅÃÈÁȟ ÓÉ ÆÕÅÓÅ ÅÓÔÁ ÌÁ ÖÏÌÕÎÔÁÄ ÄÅ $ÉÏÓȱ.  

Antes de comprender su apostolado junto a Nuestro 
Señor Jesucristo, Juan parecía un joven impetuoso, 
derramando una catarata de energía, un vigor difícilmente 
comprendido por los hombres, pues era el impulso 
esquematizado, desde su génesis, para que en el futuro el 
Evangelio fuese sustentado por su conducta grandiosa. Tuvo 
la oportunidad de conocer a todos los discípulos en la 
coyuntura doctrinaria y convivir con ellos en sus más difíciles 
reacciones. Acompañó a Pablo en varios viajes, 
testimoniando en su propia carne las dificultades en hacer 
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que conociesen a Cristo, entre las fieras humanas. Después de 
marcharse el Maestro hacia las esferas resplandecientes, 
midió, pensó y sintió  que, de hecho, sentarse a Su lado no 
dependía de un sí o de un no del Divino Señor, sino de la 
vivencia del Amor de los que buscan ese reino. Varias veces 
estuvo a las puertas de la muerte, llegando hasta percibir 
algunos ángulos de la otra vida y a oír consejos del otro 
plano, en lo tocante a la resistencia, a la paciencia, a la 
humildad y al amor para con aquellos que aún desconocían la 
Verdad. Cada vez que sufría el aguijón del dolor por Su causa, 
se restablecía con más ánimo y enfrentaba las dificultades 
con más esperanza, teniendo siempre a Dios como única 
divisa para la salvación para todos los ideales y a Cristo como 
Pastor Inconfundible que libera las conciencias para vivir  en 
la luz. 

Juan Evangelista creció en sabiduría y virtud. 
Experimentó hambre muchas veces, sin amedrentarse. Sintió 
en la piel llagas de varias procedencias, sin que ellas lo 
desanimasen en la difusión del Evangelio. No hizo distinción 
de vestimentas para su apostolado sublime. Sólo pensó en el 
Amor. 

Cuando supo que Tiago había muerto de manera 
violenta por los opositores de la Buena Nueva, en vez de 
debilitarse, se incorporó a los ideales de su hermano, y sintió 
dentro del pecho un grito del corazón mandando que 
avanzase, por cuanto en sus hombros pesaban dos 
compromisos. Cuando supo de la marcha de Pedro a Roma y, 
posteriormente, de su crucifixión por los romanos, que 
también quemaron su cuerpo, en lugar de temer a la furia de 
los enemigos, se incorporó a la fe del apóstol pescador en 
nuevos frentes de trabajo. Y cuando Pablo, su mayor 
esperanza, terminó sus días también en Roma, Juan, que se 
encontraba en algún lugar, reponiendo fuerzas para nuevas 
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predicaciones, postró el rostro en la tierra llorando, y 
suplicando buscó a Jesús, para que no desamparase a la 
familia cristiana, que crecía en número, día a día, careciendo 
de un pastor visible en el mundo; descendió del cielo una luz 
sobre su cabeza y él oyó nítidamente una voz, muy conocida:- 
Ȱ#ÏÎÔÉÎÕÁ ÉÎÃÏÒÐÏÒÁÄÏ Á ÌÁÓ ÆÕÅÒÚÁÓ Ù Á ÌÁÓ ÖÉÒÔÕÄÅÓȟ Á ÌÏÓ 
dones y al amor de los que se sacrificaron en mi nombre. 
Ninguna criatura quedará sola, porque Dios es Justicia, y por 
encima de la Justicia, ÉÌ ÅÓ !ÍÏÒȱȢ Desde ese día en adelante, 
Juan se volvió un imán de energía. Cuando uno de sus 
compañeros del apostolado sucumbía, aumentaba su vigor, 
por saber que era la voluntad de Dios y que seria una 
simiente enterrada en suelo fértil, y que de aquella vida 
podrían nacer millares por ley de la Divinidad, y que el 
Evangelio sería más conocido por el fenómeno de la fe. 

Después que María, madre de Jesús, fue llevada para la 
patria espiritual, Juan se transformó definitivamente en un 
seguidor de Cristo, proponiendo maneras grandiosas a las 
almas sufrientes y tristes. Alimentaba una alegría íntima, 
como si tuviese un sol encerrado en el corazón. Al hablar, 
representaba la voz de otras esferas, aprovechando, en la 
oportunidad, los canales de su verbo, lógico y clásico, sencillo 
y divino al mismo tiempo. A su alrededor había un 
magnetismo superior. En la dinámica del Amor, distribuía la 
verdadera felicidad en todas las dimensiones. Dormía en 
plena naturaleza y se sentía como si estuviese en una 
mansión espiritual. 

Roma, que se sintió feliz y victoriosa por la muerte de 
algunos discípulos de Jesús, mandó seguir la pista de Juan, no 
para exterminarlo visiblemente, sino por algún respeto al 
profeta y por sutileza política. Muchos, en secreto, lo 
acompañaban hábilmente como presa, para, en la hora cierta, 
dar el golpe mortal y liberar a Roma del yugo incomodo, pues 
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él era la Verdad que se expandía por amor a las criaturas. Sus 
principales discípulos fueron Policarpo, Papias, Ignacio y 
Patius, de los cuales hablamos, porque heredaron del 
Maestro de Éfeso el amor  más acentuado. Pero, en verdad, 
fueron millares de seguidores los que testimoniaron lo 
aprendido por el ejemplo digno del Evangelista, que venció a 
la muerte en todos sus más duros testimonios. 

Además de los hechos ya conocidos sobre los 
fenómenos de la naturaleza que reaccionaron contra los 
perseguidores de los cristianos, ocurrieron otros muchos que 
la historia no relató, por negligencia de los hombres. 

En el año 60 de la era cristiana, se reunían en las 
proximidades de Roma, procedentes de varias localidades, 
los discípulos más destacados de Jesús, dado el interés de 
Pablo en divulgar, en Roma, el ideal de la Buena Nueva. Cierta 
noche, en una ladera rocosa en la cual la naturaleza formó 
una especie de amplio salón, hablaba bajo la luz de las 
estrellas, un tribuno de sangre romana de nombre Gamerino, 
que se convirtió por las manos benditas del apóstol Pedro, 
que curó a su hijo a las puertas de la muerte. Él hablaba sobre 
las curas efectuadas por los hombres santos, bajo la 
influencia de Cristo y sobre las posibilidades de paz en el 
mundo entero, por la extensión del Evangelio por toda la 
Tierra y a todas las criaturas. Y, para tal emprendimiento, 
decía: nosotros somos los instrumentos. Centenas de 
personas allí reunidas oían, magnetizadas por la fe, la palabra 
de Dios, en la boca de aquel hombre, tocado por la luz. 

El ejército romano, ya puesto en sobre aviso, aguardaba 
el momento exacto de apresar a todos de un sólo golpe. El 
Águila volaba para el salto mortal. No obstante, los 
centuriones  que comandaban  las tropas encargadas de 
matar y prender, no repararon que, por encima del Águila de 
Roma, los pájaros de los cielos vigilaban a los misioneros de 
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Cristo. No habían terminado de gritar la orden de ataque, 
cuando los relámpagos se cruzaron en todas direcciones del 
campo, alcanzando a los perseguidores. Como si fuesen 
atacados por hilos de alta tensión, casi quinientos soldados 
del Imperio cayeron al suelo, inconscientes. Los pocos que 
permanecieron de pie, asombrados, volvieron con la noticia 
de que el poder mayor de Roma tenía que estremecerse y 
tener a los cristianos como magos negros, pues la propia 
naturaleza los defendía. Terminado el culto, los cristianos 
pasaron sobre ellos que aún dormían profundamente. 

Es por eso que ellos temían a Juan, procedente de los 
primeros discípulos del Maestro, y porque su nombre era una 
viga maestra en la doctrina del Nazareno. 

 
ĕĕĕ 

 
Cierto día, habiendo caído prisionero Juan, con mucho 

cuidado, fue llevado a la Isla de Patmos, por los soldados de 
Roma. El anciano, sencillo y alegre, obedeció a los verdugos, 
como un cordero a la voz del pastor. Sin maltratarlo 
físicamente, le impusieron severas órdenes,  procedentes del 
Imperio. Ahora, Patmos era una isla pequeña, formada de 
secreciones de antiguos volcanes, de más o menos treinta 
kilómetros de circunferencia, lugar terriblemente 
desprovisto de vida vegetal y animal; había escasez de todo. 
Era un mundo desconocido, todavía, el amor es la piedra 
fi losofal que todo transforma, y Juan comenzó a vivir en la 
isla como si estuviera en un paraíso. 

Los guardias de Roma, de vez en cuando, eran 
sustituidos por otros, y Juan crecía cada vez más en el Amor. 
Casi todos los soldados con los cuales convivió en esta 
pequeña región rodeada de agua, castigada por el sol 
abrasador, se convertían al Cristianismo y lo escuchaban con 
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gran admiración y respeto.  Participaban hasta altas horas de 
la noche de las conversaciones del profeta, que no 
demostraba cansancio. Se apoderaba de él un vigor 
inexplicable en las argumentaciones evangélicas, narraba la 
vida de Cristo como si Lo estuviera viendo, y, de vez en 
cuando, un suave perfume se hacia presente en el  ambiente, 
con las estrellas tornándose más vivas y el cielo más lindo. 

Otro día, el vidente de Patmos paseaba por las laderas 
de la isla, sintiendo a la naturaleza responder a todas sus 
interrogaciones. Conversaba animadamente con alguien, 
olvidándose de que estaba acompañado por dos agentes de 
Roma, que vigilaban sus pasos, por orden del Imperio. Ya que 
no podían matar al agente de la luz, la antena más apropiada 
para captar  los mensajes del mundo espiritual , que quedase, 
por lo menos, aislado del resto del mundo. Los soldados 
quedaban  sobresaltados, pues Juan era visitado 
constantemente por viejos compañeros de sacrificios en todo 
el movimiento cristiano. Hablaba con Pedro, Tiago, Bernabé, 
María, Felipe y tantos otros que lo precedieron  en la jornada 
para el más allá. Le ayudaban a comprender mejor los 
designios del Señor y, muchas veces, el propio Maestro lo 
visitaba, conversando con él acerca de la vida y de su 
apostolado junto a los hombres. Pero no era solamente eso. 
Juan, en el exilio, aprendió una ciencia más profunda, ɀ que 
solamente de aquí a algún tiempo los portadores del 
conocimiento espiritual  comprenderán ɀ la  interpretación 
del lenguaje de los otros reinos. Él descubrió, que las propias 
piedras tienen vida y responden al cariño y al amor  cuando 
estas se intercalan en su faja, por hábiles pensamientos y por 
sentimientos cuya tónica dominante es el Amor. Los árboles 
sentían con Juan, alegría y tristeza, dependiendo del estado 
en que el apóstol se encontrase,  y con ellas, él experimentaba 
en el ambiente solitario que la vida le daba para vivir. 
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Hablaba a los peces sobre la vida de Cristo, con más 
entusiasmo que cuando hablaba a los hombres, y ellos lo 
escuchaban  como si lo entendieran. Dialogaba con el viento  
y le pedía con humildad que llevase su palabra, y la de todos 
los mensajeros de Cristo, a los lugares que de ella careciesen, 
para los enfermos y para los afligidos. El viento tenia la 
felicidad de penetrar en lugares en donde el hombre jamás 
pensaba ser oído. Y Juan concluía de este modoȡȱViento 
amigo, inspira a las almas del bien y tranquiliza a las fieras 
ÈÕÍÁÎÁÓȡ ÔÕ ÅÒÅÓ ÁÇÅÎÔÅ ÄÅ ÌÁ ÖÉÄÁ ÃÏÍÏ ÂÅÎÄÉÃÉĕÎ ÄÅ $ÉÏÓȢȱ 

Y, muchas veces, era soplado ruidosamente por los 
vientos que, ciertamente, daban a entender que oían su 
petición, pues una inteligencia superior los dirigía en la 
renovación de los ambientes de la Tierra, purificando el 
magnetismo que se expande por todo el globo. Los dos 
hombres que nunca lo dejaban sólo, y que oían casi todas las 
conversaciones del apóstol con la naturaleza y con los 
espíritus, comenzaban a entender el motivo de la vida en el 
seno del mundo. 

El viejo Juan, pasando a ser llamado en la isla el Padre 
Juan, atendía afablemente a todos los pedidos de 
esclarecimiento, por parte de los soldados romanos. Uno de 
ellos, después de oírlo atentamente en los relatos de las curas 
hechas por el Divino Maestro, principalmente el de la hija de 
Jairo, fenómeno al que el propio apóstol asistió, lo interrogó 
ÒÅÓÐÅÔÕÏÓÁÍÅÎÔÅȡ Ȱ0ÁÄÒÅ *ÕÁÎȟ ¿por qué ese Maestro que 
tanto hace por las criaturas sufrientes, salvando a multitud 
de ellas, como decís, os deja abandonado en esta isla, como 
persona indigna de la sociedad? Y ese Evangelio del cual 
habláis, ¿no es urgente  que sea conocido por todos los 
pueblos? ¿A qué atribuís  el silencio de los Cielos para con 
vosotros, en este ambiente solitario e indigno para vivir seres 
humanos, del cual nosotros también sufrimos las 
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consecuencias, tanto como vos, además del recuerdo de 
nuestros familiares que castigan sobremanera nuestros 
corazones? Sentimos profundamente la ausencia de los 
nuestros; no tenemos  ciertas regalías y confort que 
solamente allá en Roma podríamos tener, disfrutando de la 
compañía amiga y de las personas elevadas en los conceptos 
de la propia vida. ¿Será que el destino reservó para vos, que 
reconocemos ser un hombre bueno, con la salvedad de 
algunos delirios, el aislamiento de la humanidad? ¿Que 
hicimos nosotros para estar con vosotros aquí? 

El apóstol escucho atentamente a Apolium hablar, como 
si fuese un verdadero padre ante su hijo. Apolium era un 
griego que se trasladó a Roma con sus padres y que, más 
tarde, se hizo ciudadano romano, alistándose en el escuadrón 
del Águila, por amor a las armas. El vidente de Patmos, como 
inspirado, habló, respondiendo al soldado con ternuraȡ Ȱ(ÉÊÏ 
mío, los designios de Dios son diversos, variando de criatura 
en criatura, de nación en nación. Nada, al contrario de lo que 
ocurre en el mundo, se hace sin Su magnánima voluntad: 
desde la gota de agua que desaparece bajo el calor del sol, al 
astro que huye de nuestras miradas en el esplendor del 
infinito, todo obedece a Sus leyes sabias y justas. Si estoy 
aquí, es por la gracia y misericordia de este mismo Dios y por 
la bondad de Jesucristo. Vosotros, que formáis parte de la 
milicia romana, adiestrados en la más alta técnica de la lucha, 
en el domino de tierras y más tierras, en el aprisionamiento 
de cosas y pueblos, que caracterizan al Imperio Romano 
como el mayor del mundo, debéis saber que, en medio de las 
luchas,  principalmente en las grandes batallas, es lógico e 
inteligente que hayan treguas, ¿no es lo mismo? Cristo para 
nosotros es el mayor Comandante de la Tierra, que vino a 
encender fuego en la iniquidad del mundo y lo atiza para que 
él se esparza cada vez más. Nosotros, somos Sus simples 
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soldados, como vosotros lo sois de Roma. La lucha ya 
comenzó y no fueron pocos los que perdieron la vida física 
para sustentar el gran ideal que es la paz con Dios.  

Aquí estoy, consciente de lo que  merezco: no el 
descanso que la vida me esta proporcionando y de la 
felicidad de disfrutar de las compañías de las cuales no soy 
digno, sino de una tregua, recogiendo energías del 
Sufrimiento Mayor, a fin de continuar la lucha con el Maestro. 
Y os equivocáis, cuando afirmáis que estoy aislado de la 
sociedad y de los pueblos. Cristo nos enseñó cómo vivir 
unidos, incluso encontrándonos distantes uno de los otros, 
unidos por la ciencia magna del Amor, pues quien ama no 
está sólo. Y, en cuanto a vosotros, yo lamento por tenerme 
que soportar por mucho tiempo; no obstante, en mis 
oraciones pido a Dios que os haga libres, como entendéis la 
libertad. Y para vuestras familias, yo les deseo mucha paz y 
felicidad; que Dios las atienda en lo que más necesiten. Y por 
encima de todo eso, hijos míos, en el mañana, habréis de dar 
gracias a Dios, por ser los escogidos, pues en el silencio de 
esta isla se forma en  vuestros corazones el ambiente para 
que Cristo pueda visitarlos frecuentemente, dejando vuestras 
inteligencias imantadas de la Luz de la Verdad. He aquí que 
os llegó la hora de oír las palabras de Dios, que habla a los 
corazones por medios que desconocéis. 

El grupo, aureolado por tornasolados diamantinos, que 
perdían y recuperaban los colores al impulso del verbo de 
Juan, se volvía oscuro por la claridad generada. El viento 
soplaba con suavidad respetando las conversaciones 
espirituales de aquellos seres, exiliados para el mundo, pero 
libres para Cristo, en el valioso aprendizaje de las verdades 
espirituales. El apóstol calló un instante, dando tiempo para 
la asimilación de los conceptos que expuso, y retomó la 
palabra con más dulzura:  



14  

 

Ȱ3É ÑÕÅÒïÉÓȟ ÈÅÒÍÁÎÏÓȟ ÖÁÍÏÓ ÊÕÎÔÏÓ  Á ÄÁÒ ÇÒÁÃÉÁÓ Á 
Dios, como si fuéramos verdaderamente felices ɀ como yo me 
siento ɀ pues esta es la voluntad de Dios para con todos 
nosotros; y no despreciemos ÎÁÄÁ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÁÑÕþ ÏÃÕÒÒÅȢȱ 

El soldado, medio atónito, habló con recelo: 
Ȱ0ÁÄÒÅ *ÕÁÎȟ ĭÌÔÉÍÁÍÅÎÔÅ ÈÅ ÓÅÎÔÉÄÏ ÈÁÓÔÁ ÓÅÄ ÅÎ ÅÓÔÅ 

lugar; el agua pesa en mi organismo y parece que rechaza ese 
liquido salobre. ¿Como puedo soportar toda esa tragedia 
dentro de mí, mientras millares de camaradas, en Roma, 
están hartos de buena agua y seguramente de vino de 
primera calidad, y de ÂÕÅÎÏÓ ÄÅÓÃÁÎÓÏÓȩȱ 

El Maestro de Patmos se puso de pie, levantó los ojos al 
el cielo, donde ya se hacían visibles las estrellas, pensó en 
Cristo, en María, en Pedro y Tiago, Pablo y Bernabé, Salomé y 
Zebedeo, se detuvo recordando del viejo testamento en que 
Moisés, en el desierto, tocara una roca y de ella fluyó agua 
pura para los sedientos y con ella se saciaron en abundancia, 
y rogó al Maestro de Nazaret, en nombre del Padre Celestial, 
con todo el amor que poseía en el corazón: - ȰSeñor , 
compadeceos de este hermano que tiene sed, dadle de beber, 
pero que se haga vuestra voluntad y no la nuestra.ȱ 

En el mundo espiritual, se movilizó una caravana, a 
cuyo frente estaba Cristo con el dedo apuntando para Juan, 
que aún se encontraba con los ojos semi-cerrados. Y de Su 
indicador brillaba una luz diferente. De él partió un rayo, 
haciendo el apóstol de hilo-tierra, que como broca divina 
penetra el suelo, sin que los hombres de Roma lo pudiesen 
notar y, como por encanto, las piernas del discípulo 
comienzan  a profundizar en la tierra y él sintió que un 
líquido refrescante le besaba sus ardientes pies. Los dos 
hombres, asustados, y con los corazones acelerados, 
constataron el fenómeno y el poder de la fe. Al ver el líquido 
cristalino corriendo en varias direcciones, el primer impulso 
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de los soldados fue el de probarlo. Desconocían otro líquido 
igual, incluso el de las famosas termas del país  al que 
pertenecían. Además de saciar la sed, el agua también 
alimentaba, como si fuese un buen banquete a la romana. 
Ayudaron al Padre Juan a salir de la fuente que había surgido, 
sin palabras y aturdidos por los acontecimientos. 

Le parecía al Apóstol, que aprendió a sentir felicidad 
donde quiera que estuviese, que el tiempo pasaba 
rápidamente. Para los soldados, sin embargo, transcurría 
lentamente. La soledad les traía un tedio indescriptible: si no 
fuera por la presencia del Evangelista en el excremento 
volcánico de Asia, no soportarían los conflictos íntimos y los 
generados por la naturaleza del ambiente. El espíritu, en 
determinada faja evolutiva, mal resiste esos impactos, 
mientras a otros más evolucionados, se presentan como la 
caridad divina visitándolos a través de los problemas, en el 
cumplimiento de la ley. Los hombres del Imperio, sin 
percibirlo, estaban siendo llamados por Dios para su 
despertar. La rebeldía nacía de la vida condicionada, como 
ocurre a todos los seres,  de muchas existencias en largos 
caminos. Sonó la hora para ellos, como suele ocurrir  para 
todos, pues esta es la ley.  No existe el acaso en la 
profundidad de las cosas, sino la voluntad del Padre Celestial, 
que se hace expresar en todas las direcciones de Su reino. Los 
hombres de Roma, destinados a vigilar al mensajero de Cristo 
en la isla de Patmos, saldrían de allí como si saliesen de una 
universidad. Los que prestaban menos oídos a las palabras 
del vidente, no podían impedir la acción de las leyes sutiles 
de la naturaleza, grabando en sus conciencias algo de divino, 
que se irradiaba por toda la extensión de la isla. 

En aquella pequeña faja de tierra rodeada de agua, 
existía, para el Padre Juan, una tregua de grandes luchas que 
emprendió a favor de la difusión de la Buena Nueva de 
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Jesucristo. Él empuñaba la bandera, de forma excelente, que 
fue izada en los festines de una boda en Canaá y sublimada 
en las cimas del Calvario. Ese divino camino, del festín para la 
cruz, fue por él recorrido , y su conciencia computó todas las 
experiencias, dignificando todas las actitudes. 

El Evangelista fue preparado, durante su vida, para que 
su nombre se perpetuase, como el mayor profeta de todos los 
tiempos, el más arrojado vidente de todas las épocas. En 
éxtasis, en el exilio, el tiempo para él desapareció, como 
igualmente el espacio. Él veía todas las cosas como si 
estuviesen en el presente. Albert Einstein, científico de los 
más famosos de los tiempos modernos, casi llegó a esa 
ecuación por las vías de las matemáticas, diferenciada en 
otras ciencias. El Evangelista decía ÃÏÎÓÔÁÎÔÅÍÅÎÔÅȡ Ȱȧ9Ï ÎÏ 
estoy solo; cómo se equivocan los hombres que conviven 
ÃÏÎÍÉÇÏ ÅÎ ÅÓÔÁ ÔÉÅÒÒÁ ÄÅ $ÉÏÓȦȱ $Å ÈÅÃÈÏȟ él era visitado por 
los más elevados espíritus, que tienen sobre sus hombros la 
responsabilidad de dirigir la Tierra. Frecuentemente 
confabulaba con las almas libres de la materia corporal, de 
las cuales recibía las instrucciones acerca de la divulgación 
de la Verdad y de cómo se estaba procesando el crecimiento 
del reino de Dios en el mundo, por las luminosas paginas del 
Evangelio, herencia divina legada por Cristo a los hombres. 

Juan era llevado, en espíritu, a todas las Iglesias 
nacientes y ayudaba a la limpieza del ambiente, en la 
inspiración de los predicadores, en la cura de los enfermos y 
en la sustentación de la fe en los corazones vacilantes. 

Cristo situó a Juan en  una isla pequeña, como si fuese 
un barco en el Mediterráneo, para que Él pudiese hablar,  por 
intermedio de ese medianero, de las cosas que habrían de 
venir. ¡Y he aquí el  Apocalipsis!   

Ni el Cielo, ni la Tierra podrán modificar ese camino, 
porque está basado en la Ley Mayor. Forma parte de la 
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evolución de las criaturas y el mundo no se acabará, como 
incitan los falsos profetas. Nada se acaba, como la propia 
ciencia confirma; sin embargo, siempre se transforma para 
mejor, alcanzando valores más dignos. El temor es propio de 
la inferioridad, y es por esos y otros errores humanos que 
Cristo nos enseña a practicar la fe, la confianza en Dios y a 
saber con toda la seguridad de que Él es todo Amor y 
Sabiduría. Su omnisciencia nos garantiza la eterna confianza 
en Sus designios y Su Justicia nos sustenta en la mayor 
alegría de vivir.  

Guerras, plagas, hambres y calamidades de todo orden 
son medios utilizados por Dios para la educación de los 
Espíritus, esa es la marcha del progreso desde los virus hasta 
las constelaciones. El hombre de la Tierra está próximo a 
liberarse de los medios groseros que la evolución ha utilizado 
para disciplinar a los ignorantes. Y los fines de estos 
corresponden al último  peldaño para los seres de buena 
voluntad, para las almas maduradas en las huestes del bien. Y 
después, el tercer milenio abrirá otras puertas para los que 
queden en la Tierra, viviendo en otra dimensión, en términos 
de justicia, donde habrá leche y miel en abundancia, en el 
cual el Amor corresponderá al centro de todos los 
sentimientos de la humanidad. 

 
ĕĕĕ 

 
Llegaron, entonces, órdenes expresas de Roma para que 

el viejo cristiano fuese extinguido, y la preparación no se hizo 
esperar: perecería en aceite hirviendo. La confianza que los 
milicianos tenían en el Padre Juan era demasiada; ahora, lo 
dejaban, dentro de la isla, andar sólo por donde quisiera y es 
lo que hacia frecuentemente. En ese día, salieron los hombres 
utilizando piezas de sus vestiduras para buscar al viejo, que 
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se encontraba en una ladera, sentado en una piedra, 
predicando la Buena Nueva del Reino para un enorme 
cardume, cuyos peces se agrupaban como si fuesen personas 
en una asamblea. El Apóstol, sonriendo, dirigía los ojos 
brillantes por toda la extensión que vislumbraba, hablando 
con entusiasmo, en estos términos: 

Ȱ(ÉÊÏÓ míos, conozco la vida aquí en la Tierra con sus 
inminentes peligros. Carecemos de vigilancia y supongo que, 
en el seno de las aguas, ella se presente con mayores 
dificultades; todavía, es bueno que conozcamos, por encima 
de todo, el poder de Dios y de Nuestro Señor Jesucristo que 
hicieron esta casa maravillosa en donde todos vivimos por 
amor de Ellos. Hombres y peces, aves y animales, todo lo que 
vive, está en el libro de la vida bajo la mirada del Creador. 
Sintamos alegría donde estamos viviendo y obedezcamos  a 
las leyes que el ambiente nos presenta y, si ahí, en el mundo 
marino, algunos son llamados para el sacrificio, en torno de 
los hombres ocurren las mismas cosas. La libertad es relativa 
y el destino, en mucho casos, nos busca sin errar nuestra 
dirección, para darnos testimonio, siendo exigida la vida 
físicaȱȢ 

En ese ínterin , los soldados se encontraron con aquél 
espectáculo nunca antes imaginado, pues ni en las historias 
fantásticas que acostumbraban oír del Viejo Oriente se 
comparaban a las que presenciaban, por la fuerza del amor 
de aquél viejo de ropaje harapiento, pies heridos, cabellos 
blancos, tez bastante arrugada por el ardiente sol que le 
quemaba las células de la epidermis. Ya un poco 
impresionados por los fenómenos  sobrenaturales en aquél 
sitio fluctuante, cayeron de rodillas, no por la fuerza de los 
sentimientos de gratitud por lo que presenciaban, sino por la 
imposición del ambiente de Amor que allí reinaba. Describir 
lo que pasaba en el mundo invisible seria demasiado 
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fantástico para los sentidos de los hombres, y seria una falta 
de caridad por nuestra parte mostrar la distancia que los 
separa de las verdades espirituales con dimensión en el 
mundo extra físico, por las entidades que ya se liberaron de 
las debilidades de la carne. 

Los soldaos no lloraron, como haría un espiritualista; 
entretanto, experimentaban una humildad casi sin percibir, 
ante el espectáculo poco común en la faz de la Tierra. Con la 
llegada de los hombres de la ley, los peces quisieron 
dispersarse, porque los mismos desprendían un magnetismo 
inarmónico en ondas que alcanzaban inmediatamente a los 
habitantes del mar, produciendo espanto y miedo, 
acelerando la mente del cardume para la inquietud colectiva 
en el mundo líquido de las aguas. 

El Apóstol del Amor levantó la diestra, aislando los 
rayos magnéticos oriundos de los soldados, y pidió a los 
peces con humildad que se acomodasen, pues no había 
peligro alguno. La desbandada en masa no se proceso, 
serenándose los ánimos. Los peces se juntaron nuevamente, 
a fin de beber alguna cosa más del divino donador. El Padre 
Juan, ignorando la presencia de los soldados, continuó su 
sermón: 

-Ȱ#ÒÉÓÔÏ ÎÏÓ ÐÒÏÍÅÔÉĕ ÕÎ ÎÕÅÖÏ #ÉÅÌÏ Ù ÕÎÁ ÎÕÅÖÁ 
Tierra, en los cuales habrá justicia y abundancia de todo, 
donde la seguridad será una ley visible para todos los 
habitantes, y la paz, un clima para todos los Sus hijos del 
corazón. Este que os habla, está señalado para el sacrificio y 
no merece premio mejor, pues confía en la Providencia 
Divina y sabe, por experiencia, que nadie muere, como nada 
se acaba en la creación de Dios. El modo para el cual nos 
transformaremos, debe ser de los mejores, porque Dios, que 
todo lo sabe, lo escogió, como un Padre amoroso y bueno, 
justo y misericordioso. Vosotros, los habitantes de las aguas, 
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sois piezas importantes en el engranaje de la vida que se 
extiende en todo el mundo. Sin ese líquido de Dios, que 
mantenéis en perfecta conservación, ¿dónde estarían el 
equilibrio y las bendiciones de la salud? Para mí, todos 
vosotros sois mis hijos, y para Dios sois mucho más que eso: 
sois partes de Él, donde ÉL habita en Su gran esplendor. 
¡Confiad, esperad y trabajar, que el día llegará  en que todos 
nosotros, sin excepción, nos encontraremos en el Reino de la 
Luz, para gozar de la felicidad de aquellos que forman parte, 
por derecho divino, del gran rebaño del Maestro de todos 
nosotros, Cristo!ȱ 

Juan se mostraba con una serenidad imperturbable. 
Restableció su mundo interior , tesoro sin precio en el 
mercado del espíritu, capacidad que no cede a las órdenes de 
transferencias, valor insustituible. La equidad de un alma no 
se da, no se vende, no se toma, se conquista a través del 
tiempo y del espacio, bajo las bendiciones de Dios. 

La mansedumbre del apóstol de Cristo provenía  del 
centro energético del espíritu, por los conductos sólo 
transitables del Amor, que, cuando sublima, como en su caso, 
todo lo transforma para el bien eterno. Su cariño se expandía 
en ondas luminosas, tanto para los peces como para los 
pájaros, tanto para las piedras como para los árboles; no 
hacia distinción para amar. Es su victoria en las huestes de 
Jesús, por la redención de los hombres. Era una pieza divina, 
de utilidad donde quiera que estuviese. Cuando los vientos lo 
acariciaban, besándole el rostro arrugado y jugando con sus 
blancos cabellos, cargando escorias de la propia naturaleza, 
sus lágrimas eran de gratitud y su sonrisa la señal de que 
había comprendido el afecto de la vida para consigo. 

 
ĕĕĕ 
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Conversar con los habitantes de los reinos de la 
naturaleza es un fenómeno común en los santos y en los 
místicos, iniciados en cuanto a las verdades celestes. 

Son hechos milenarios que la historia espiritualista no 
olvido de narrar, para los futuros estudiosos de la Verdad. 
Hablar a los peces, a los pájaros, a los animales y a los árboles 
son realmente fenómenos comunes entre los hombres 
iluminados de todos los tiempos, porque ellos dieron un paso 
más. Eso constituye un secreto para los hombres que aún se 
dirigen a la  Verdad. Todo lo que vive tiene su lenguaje 
apropiado, desde la ameba hasta el hombre, y del hombre 
hasta el Creador. 

La ciencia de la comunicación es la más perfecta, pues 
sin ella no podría existir el propio Dios, no podría existir 
grandeza ni ÅÖÏÌÕÃÉĕÎȣ Comunicar es vivir. Es conocer o 
iniciarse en el conocimiento de la Verdad. El santo, a través 
del amor universal, une su aparato receptor a la faja de las 
ondas emitidas por los peces y los entiende, respondiéndoles 
en la debida frecuencia.  Y, con poderes mayores, los agrupa a 
través de su magnetismo benefactor, volviendo a esos 
habitantes de las aguas felices con ese calor amenizante, que 
fluye en abundancia del corazón de quien ama, y allí quedan, 
oyendo lo que este les pretende decir. 

Además, existen grupos de espíritus que comanda 
divisiones de muchedumbres con sus especies variadas que, 
igualmente, son atraídos por el maestro de la Palabra y del 
Amor, y cualquier voluntad de ese hombre santo, el espíritu 
encargado de asistir a los habitantes de las aguas, transmite 
con rigurosa precisión, como un comandante de aviación 
transmite por la radio las órdenes para los pilotos. Para que 
pudiésemos decir todo acerca de esa ciencia aún oculta a los 
hombres, seria necesario escribir un libro lo que, por el 
momento, es pronto. El hecho ocurre con los animales, con 
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los árboles, con los pájaros y con los propios hombres, 
cuando ocurre una hipnosis colectiva, estando o no 
consciente el hipnotizador. La conveniencia de hablar con los 
peces, como en el caso de Juan Evangelista, está unida a la 
necesidad de practicar el Amor. Después surgen otras 
necesidades promisorias. Tanto las aguas, como los peces, 
están cargados de elementos imponderables a la ciencia de 
los hombres, que son indispensables a los fenómenos 
producidos por los místicos y por los santos. 
Familiarizándose estos benefactores con esos reinos, se 
hacen más fáciles sus trabajos, cuya acción es imprescindible, 
pues, cuanto más amistad tuvieran con esos compañeros de 
la retaguardia, más asistencia tendrán de ellos para sus 
realizaciones en el campo de la propia Vida. Y así, se procesa, 
sucesivamente. Esta es la clave. 

 
ĕĕĕ 

Los peces ya habían desaparecido en las aguas del 
océano y el hijo de Zebedeo se sentía transportado para 
regiones indecibles y solamente el cuerpo estaba allí en el 
mundo, como presencia. 

Los hombres de Roma no percibieron que el tiempo se 
acababa. Estaban respirando el aire puro de las costas 
marítimas y un magnetismo más puro aún, atraído por 
aquella alma selecta, en práctica en la Tierra, por 
misericordia del Cielo. Llevaron un leve susto, como si 
despertasen de un sueño angelical. Silenciosos, aún 
permanecían de rodillas. Se levantaron, con respeto, tocaron 
levemente el hombro del pastor de cardumes, diciéndole: 
Ȱ0ÁÄÒÅ *ÕÁÎȟ ÅÌ ÓÅđÏÒ ÎÏÓ ÐÅÒÄÏÎÅ ÐÏÒ ÉÎÔÅÒÒÕÍÐÉÒ ÓÕÓ 
ejercicios espirituales, pero es una orden de Roma. Queremos 
que el señor obedezca, para no tener ÄÉÆÉÃÕÌÔÁÄÅÓȱȢ 9ȟ 
desenrollando un grueso volumen de papeles, uno de los 
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soldados hizo la lectura. De vez en cuando su voz se 
esquivaba de la claridad, en señal de humildad ante tanta 
grandeza. 

Consciente de todo, el apóstol se levanto, listo para el 
sacrificio, sin cambiar su serenidad o perder su alegría. 
4ÅÒÍÉÎÁÄÁ ÌÁ ÌÅÃÔÕÒÁȟ ÄÉÊÏȡ Ȱ3ÅÁ ÈÅÃÈÁ ÌÁ ÖÏÌÕÎÔÁÄ ÄÅ $ÉÏÓȢ 3É 
es necesario que yo perezca para que Cristo crezca en los 
corazones de los hombres, encontraré la paz en ese acto, y 
llevare conmigo por ÄÏÎÄÅ ÆÕÅÒÁȟ ÌÁ ÁÌÅÇÒþÁ ÄÅ ÓÅÒ ĭÔÉÌȱȢ 

Los verdugos temblaban emocionados. Llevaron al 
profeta donde se encontraba un recipiente de enormes 
proporciones, lleno de aceite hirviendo. Cuando bajaba el 
nivel establecido, alguien añadía más, para que estuviera 
siempre dispuesto para el sacrificio del temible León de la 
Verdad. 

El anciano caminaba, callado, junto a los soldados, pero 
escuchando el asunto por ellos entablado.  Llegando cerca  
del calvario del Padre Juan, el responsable ÓÅÎÔÅÎÃÉĕȡ Ȱ0ÁÄÒÅ 
Juan, es contra nuestra voluntad que haremos eso con el 
señor; no obstante, somos obligados a hacerlo así por una 
orden procedente de Roma y el señor mismo debe saber que 
una decisión del Imperio no acepta vacilación, poniendo en 
juego, si esto ocurriera, nuestras propias vidas y las de 
nuestras familias.  Que Dios nos perdone y que el Padre nos 
libre del infierno, porque la idea no es nuestra. Tenemos, 
todavía, que tirarlo dentro de este recipiente, en nombre de 
su Maestro, como reza en la escritura que nos fue enviada. 
Los jefes romanos desean, que el señor desaparezca para la 
eternidad. Con eso probarán que no existe nada después de 
la tumba, que el Cielo es la misma Tierra y que Cristo ɀ 
vuestro Maestro ɀ fue vencido por el escÕÁÄÒĕÎ ÄÅÌ <ÇÕÉÌÁȱȢ 

El gran vidente los oía, tranquilo, sin decir nada. 
Después de todo, dibujo en sus labios heridos por el tiempo, 
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pero inspirados por la verdad, una encantadora sonrisa, 
hablando enseguida: - ȰȪEs en nombre de Jesús  que ellos 
quieren mandarme para la eternidad? Que Cristo os bendiga,  
por acordaros del nombre sagrado del Maestro de los 
maestros, que vino a levantar a la humanidad para las 
ÒÅÇÉÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ ,ÕÚȱȢ 9 bendijo a los hombres, que lloraban 
copiosamente, mientras él permanecía sonriendo con 
serenidad. 

El hijo de Salome pidió permiso  a la fuerza de Roma,  se 
arrodill ó delante del recipiente en ebullición y estalló en una 
rogativa sublime. Miró hacia el cielo, buscando las estrellas 
que tanto admiraba, pero no consiguió contemplarlas. Se 
diría que la naturaleza escondió los ojos estelares para no 
presenciar un estúpido acto de cobardía y celos de los hijos 
de las tinieblas. En aquél instante, proyecciones de luces 
cruzaban el cielo en todas direcciones. La policromía  
deslumbraba y asustaba a quien no tuviese costumbre de 
presenciar el gran espectáculo del Cielo para la Tierra. Y Juan, 
como inflamable divino, se incendio de fluidos luminosos. Y 
una voz habló a sus oídos: - Ȱ*ÕÁÎ ÔÅÎ ÂÕÅÎ ÁÎÉÍÏȟ ÈÉÊÏ mío, 
porque la puerta por la cual pasarás para estar junto a mí, es 
ÅÓÔÒÅÃÈÁȱȡ 

Y el apóstol no vio nada más. Con una semana de 
agitación infernal en el recipiente de las tinieblas, por las 
manos de los hombres que sufrían por hacer lo que sus 
corazones no pedían, terminaba la prueba. Fue retirado el 
fuego y el aceite comenzaba a enfriarse. Los soldados, 
respetuosamente, cavaron una sepultura, en las 
proximidades del evento nefasto, como gratitud al viejo 
cristiano. Cuando comenzaron a derramar el caldo maldito, 
como si fuese el cuerpo del apóstol, el viejo compañero de 
Jesús se levantó del fondo de la vasija negra, para espanto de 
ÔÏÄÏÓȟ ÂÅÎÄÉÃÉïÎÄÏÌÏÓ ÎÕÅÖÁÍÅÎÔÅȣ 0ÁÒÅÃþÁ ÌÌÅÇÁÒ ÄÅ ÕÎ 
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largo viaje. Su rostro mostró una  encantadora sonrisa, 
saludando a todos en nombre de Cristo, sin ninguna 
queÍÁÄÕÒÁ ÅÎ ÌÁ ÐÉÅÌȣ 

Los hombres se arrodillaron , sin darse cuenta de lo que 
hacían, besaron las manos y los pies del antiguo compañero 
de la Madre de Jesús. En ese momento, torrentes de lágrimas 
mojaron al anciano, vertidas de las profundidades del ser, 
que solamente el corazón sabe explicar. Aterrados, los 
soldados quisieron ser bautizados, en nombre de Cristo. Al 
instante fue realizada su voluntad. 

El Padre Juan estaba vestido de luz, como si fuese un 
astro deslizándose en el infinito, y sintió manos invisibles 
retirando de su cuerpo, el resto de aceite, aún tibio. La 
palabra en aquél día no tuvo ninguna función. Reinó el más 
completo silencio en la isla de Patmos. Viendo de lejos,  
semejante a una nube,  un bando de pájaros se dirigi ó al gran 
exiliado de la historia, aproximándose  al lugar rodeado por 
las aguas. Volaron y revolaron al rededor al Apóstol del Amor 
y cantaron al unísono una canción que el maestro de las 
profecías entendió como un mensaje  de glorificación a Dios, 
por la victoria del Bien. Los soldados mal respiraban de la 
emoción. Nunca pensaron antes que presenciarían tantos 
fenómenos  sobrenaturales por causa de un sólo hombre, y el 
pensamiento de ellos se identifico: ȪȰ3ÅÒÜ ÑÕÅ ÅÓÔÅ  ÖÅÎÅÒÁÂÌÅ 
señor no es uno de los dioses de nuestra patria, expurgado en 
esta región, por el maldito celo del Imperio? 

Si pudiésemos, ahora, responder a ese pensamiento, 
diríamosȡ ȰÉl es mucho más  que todos los dioses de Roma  
reunidos. Sí, porque fue quien heredó el Amor más puro de 
Jesús, El Cristo de Dios. 

El padre Juan pidió silencio para poder hablar a 
aquellas criaturas de Dios, los pájaros, que allí postrados 
esperaban la palabra del anciano, la respuesta al mensaje que 
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ÈÁÂþÁÎ ÔÒÁþÄÏȟ ÅÎ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ ÌÁ ÐÒÏÐÉÁ ÖÉÄÁȣ %Ì ÂÁÎÄÏ  ÓÅ 
constituía de millares de aves. Y, lleno de paz espiritual,  
comenzó diciendo: 

- Queridos hijos del corazón, parece que dejaré este 
lugar de amor, pero tal vez aún vuelva aquí muchas veces, 
para cumplir la voluntad de Dios y poder sentir las 
bendiciones de nuestro Padre Celestial a través de todo lo 
que aquí existe. Me llevo nostalgias y dejo amor, me llevo 
cariño y dejo gratitud, me llevo alegría y dejo paz. Yo, en 
nombre de Jesucristo, os bendigo a todos, deseándoos 
muchas felicidades. El  mundo en el que vivís, nos parece 
muy ingrato, por faltaros lugares más seguros, donde podáis 
confiar más en el hombre; sin embargo, no debe importaros 
la seguridad. Disfrutarla en el Señor de  todas las cosas y 
ÒÅÃÏÒÄÅÍÏÓ Á #ÒÉÓÔÏ ÃÕÁÎÄÏ ÄÉÊÏȡ Ȱ,ÏÓ pájaros  no plantan  ni 
cosechan, mas viven hÁÒÔÏÓȱ. Y añadimos: Ȱ.Ï ÔÉÅÎÅn techo, 
como le es dado al ser humano, pero no por eso dejan  de 
dormir tranquilamente. Y aún os afirmo, que Dios es justo y 
bueno y os ama como a nosotros, seres racionales de la 
Tierra. No debéis temer, porque todo os será dado conforme 
a la ley de justicia, en consonancia con la evolución de cada 
uno. Preparaos para la lucha, en la que seréis bendecidos. 
Este que os habla no tiene  igualmente lugar seguro. No tiene 
granero reservado, y si os sentís en peligro de ser atrapados 
por los cazadores  inescrupulosos que, a veces, ni  tienen 
hambre,  yo también podré ser cazado por los sanguinarios 
de la Tierra. Todos nosotros, hijos míos, pasamos por 
disciplinas dolorosas.  El aprendizaje es arduo, pero 
excelente, cuando soportamos los impactos con esperanza en 
las promesas del Divino Amigo, que así se expresóȡ Ȱ!ÑÕél 
que persevere hasta el finalȟ ÓÅÒÜ ÓÁÌÖÏȢȱ 9Ï ÏÓ ÂÅÎÄÉÇÏ ÅÎ 
nombre de Dios y de Cristo y os pido que partáis cantando 
nuevamente la gloria de la vida. 



27  

 

La orden de vuelo no se hizo esperar; pararon en los 
aires, orquestando canciones, cuya comprensión sería dada 
solamente a los que tuviesen oídos para oír: era la respuesta 
de las aves a las palabras de amor que recibieron del gran 
santo. 

La noticia corrió como un rayo, principalmente en 
dirección al Imperio, cuyos designios, en esa época, eran 
comandados por el Emperador Nerva, que liberó 
inmediatamente al Apóstol de Cristo, para que él tuviese 
acceso a todo el territorio romano. Pero, los soldados, 
temiendo por la vida del Padre Juan, que para ellos era una 
preciosidad, y porque conocían bastante la política maliciosa, 
percibieron que eso podría ser otro tipo más nefasto de 
celada contra aquél que era todo Amor y Paz para las 
criaturas. Propusieron, entonces, al hombre santo,  que 
vistiese un uniforme viejo de uno de los soldados, se rapase 
el cabello y cambiase el nombre, trasladándose a Éfeso, 
donde podría permanecer como un desconocido.  Ellos le 
sugirieron el nombre de Francisco, que el Evangelista, 
sonriendo, acepto. 

Juan Evangelista partió para Éfeso para no ser 
reconocido. Al separarse de los soldados  romanos,  estos, 
conmovidos, imploraron al Padre Francisco una regla para 
vivir, en las formas que él creyese mejor. Este meditó un poco 
y dijo ÃÏÎÍÏÖÉÄÏȡ Ȱ(ÉÊÏÓ ÍþÏÓȟ ÏÓ daré un consejo, una regla 
para vivir: amad a Dios, sobre todas las cosas, y de todo 
corazón, y al prójimo como a vosotros mismos. Está es la ley, 
ÌÏÓ ÐÒÏÆÅÔÁÓȟ ÌÁ ÖÉÄÁȟ ÅÌ ÃÉÅÌÏ Ù ÅÌ ÐÒÏÐÉÏ *ÅÓĭÓȱȢ 
 

ĕĕĕ 

El Padre Francisco fue muy amado por todo el pueblo 
de Éfeso, por su humildad, por su amor a todas las criaturas y 
por el placer de servir a quien necesitase de sus servicios. 
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Frecuentemente visitaba la isla de Patmos. Fue allí, en aquél 
suelo agreste, que Juan Evangelista entró en éxtasis y 
escribió el Apocalipsis, profecías famosas en el mundo 
entero. 

Más tarde se supo, en Éfeso, gran ciudad de Asia Menor, 
que aquellos soldados romanos que habían vigilado y oído al 
apóstol en la Isla de Patmos, fueron sorprendidos en las 
catacumbas, en los alrededores de Roma, asistiendo a las 
predicaciones de los sembradores de la verdad evangélica, y 
crucificados sin piedad por los agentes del Águila. 

Éfeso era centro, en aquella época, de un gran 
movimiento comercial, conocido en el mundo entero por su 
historia y muchas realizaciones en las artes, teatro, literatura 
etc. Era una de las grandes ciudades del mundo, y en aquél 
torbellino de gentes de diferentes razas, se encontraba Juan 
Evangelista, la antena de Jesús en la Tierra, para una gran 
realización en el mundo, hablando a cerca de las cosas que 
habrían de ocurrir . Ya con una avanzada edad, con una 
lucidez impresionante, su mente parecía un sol, su raciocinio 
era de una agilidad incomparable y su corazón, una llama de 
Amor. 

¿Por qué el apóstol no se quedó definitivamente en 
Patmos, cuando se retiraron los soldados romanos? Porque 
Cristo no quiso. Inspiró a los milicianos a cambiar el nombre 
de Su amado discípulo y a transformar su fisonomía, 
enviándolo a Éfeso, de donde Él, el Maestro de los maestros, 
lo llamaría para el final de su grandiosa misión, en la isla 
solitaria. 

El Padre Francisco dormía poco; era constantemente 
requerido en las grandes mansiones de los ricos 
comerciantes y políticos, en las cuales enseñaba la retóri ca a 
sus descendientes. Preparó un método con la fusión de la 
doctrina de Jesús, que causaba envidia a los sabios. Conocía 
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profundamente la historia del Viejo Continente.  Tenía datos 
concretos de la geografía del mundo. La astronomía le 
fascinaba y describía con encanto las bellezas del cielo. 
Hablaba correctamente cuatro lenguas y varios dialectos. Y, 
además de todo eso, lo más interesante para los hombres de 
negocios, era su educación humana engrandecida con el 
amor más perfecto que Éfeso  podría conocer. 

El Padre Francisco era adorado, pues su persona traía al 
ambiente la presencia de Cristo. En ese nuevo período de su 
vida, no hizo predicaciones públicas, como ocurrió con los 
otros apóstoles. No obstante, procuraba vivir, íntegramente, 
en los preceptos del Maestro. 

Cierto día, presenció un drama en una familia, a quien 
sirvió con su capacidad de instruir, a un mercader que vino 
de Jopee en otras épocas,  y que fijó su residencia definitiva 
en Éfeso, donde la riqueza lo protegió. Era propietario de 
varias embarcaciones que cruzaban el Mediterráneo en 
demanda del oro, llevando tejidos de todas las clases y 
trayendo turistas desde varios puntos de Asia Menor. La 
familia estaba entusiasmada con la llegada del hijo mayor, 
que regresaba de Roma, donde estudiaba. Una grave 
enfermedad interrumpió sus estudios, cubriendo de tristeza 
a todos los familiares, acostumbrados a la festiva alegría 
proveniente de la posición social y del dinero en abundancia. 
Se veía en las manos y en el rostro del joven manchas raras 
que se reventaban produciendo heridas. La ciencia 
disfrazaba con medicamentos de poca valía la progresiva 
enfermedad, temida por los hombres  hace millares de años. 
Era la lepra. 

El hogar se cubrió de luto. El joven fue trasladado al 
Valle de los Inmundos, para la podredumbre viva de los 
cuerpos deformados. Salir de Éfeso e ir para Roma, donde fue 
a beber la cultura que los griegos ofrecían, fue, en verdad, 
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una separación que traía esperanzas para el futuro del hijo 
del corazón. También, una separación del hogar para la 
impureza que la enfermedad caracteriza, le abría las puertas 
de la universidad  del dolor, que muchos hombres 
desconocen. He aquí la vida  y el carma, que muchas veces 
nos aguardan con sorpresas que nos conmueven, hasta el 
centro del alma, cambiando la dirección de todo el curso de 
nuestra existencia. Fue lo que ocurri ó con Patius, hijo del 
matrimonio Renuns, mandatario respetado y de los más 
conocidos comerciantes de Éfeso. 

El Padre Francisco llegó puntualmente, con su habitual 
alegría, al rayar el sol, para las clases de costumbre, de las 
cuales, muchas veces, hasta los adultos participaban, dado el 
clima de paz que el anciano traía con su encantadora 
presencia. Y encontró el dolor despertando energías nuevas 
en corazones antiguos. Acostumbrado a eso, sabía qué hacer. 
Inmediatamente fue llamado para consolar a algunos que se 
encontraban afligidos, principalmente la madre del joven,  
que estaba en estado de depresión. El anciano apóstol se 
acercó a la gran enfermería colectiva, pues era lo que más 
aparecía el famoso solar, se interesó por el joven que 
descansaba en un catre lujoso, tomo su mano ya deformada y 
la beso con alegría diciendo: 

- Ȱ1ÕÅ ÌÁ ÐÁÚ  ÓÅÁ ÃÏÎ ÖÏÓotros, hijo míoȱȢ 
Los ojos del apóstol brillaban como dos llamas 

espirituales. En su lúcida mente no se dibujaron emociones 
de miedo por la enfermedad o de tristeza. El medio no afectó 
su estado íntimo, que es solamente Amor. Pensó en Cristo 
intensamente. Se acordó de Tiago y de Pedro. Examinó su 
memoria, y recordó al Maestro curando a los enfermos, 
dando vista a los ciegos y levantando hasta a los que se 
encontraban muertos. Enseguida, rememoró al Divino 
Maestro curando a muchos leprosos una vez, cuando 
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solamente uno volvió para agradecer. El fenómeno de la hija 
de Jairo surgió vivo en su mente, con esperanza, pues él la 
asistió para levantarse en presencia de Su Señor. Y buscó a 
Dios como se lo indicaba su corazón. Impuso las manos en la 
cabeza de Patius y, como por encanto, de lo alto bajaba una 
luz, cuya policromía era Su figura noble,  inundando el cuarto 
de un perfume encantador y desconocido en la Tierra. 

El espanto fue general. El silencio daba autoridad al 
Padre Francisco para hacer lo que mejor entendiese, bajo la 
inspiración del Cielo. El hijo de Salome, en medio de la 
súplica, noto que una mano de luz se sobrepuso en la suya, en 
la cabeza del joven, y una voz que conoció ser la de Cristo y 
que el joven también percibió, se hizo oír claramente: - 
Ȱ1ÕÉÅÒÏ ÑÕÅ quedes limpio de esta temible enfermedad y no 
te olvides de comprenderla, para que no caigas en nuevos 
infortunios. Sé un camino, para que yo pueda hablar con 
*ÕÁÎȱȢ 

Estas palabras quedaron vivas en la mente del apóstol  y 
del estudiante. Las luces parecían millones de pequeños 
operarios activos, trabajando en la recuperación de una gran 
ciudad destruida por una catástrofe. La piel del joven fue 
recomponiéndose ante los ojos de todos, sin que la razón 
participase del fenómeno. El Padre Francisco parecía 
revestido de la misma luz y, notando el hecho, lloró de 
emoción. Su fe sació el ambiente de gloria y de alegría para 
todos los que participaban del milagro de la cura, desde los 
últimos siervos hasta los progenitores. 

El joven, en unos instantes, se levantó del lecho 
completamente restablecido, sin ninguna señal de 
enfermedad en el rostro o en las manos, derramando 
lágrimas en abundancia. Besó las manos rugosas del Padre 
Francisco y preguntó con voz entrecortada por la emoción: 
ȰȪ1ÕÉïÎ ÅÓ ÅÓÅ ÁÎÃÉÁÎÏȟ ÍÁÍÁȩ Ȫ1ÕÉïÎ ÅÓ, papá, ese venerado  
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señor, que me hizo volver a lo que yo era? ¡Ni los mejores y 
más famosos médicos de Roma y de Grecia pudieron hacer 
algo, pues desconocen los medios de curar tan terrible 
enfermedad! ¿Será un sueño?  ¿Será que morí? ¿O estoy 
muriendo?... ¿Quién es este profeta que me visita a esta 
ÈÏÒÁȩȱ 9 ÃÁÙĕ ÎÕÅÖÁÍÅÎÔÅ ÅÎ ÅÌ ÌÅÃÈÏ ÅÎ un profundo sueño 
reparador. 

El silencio fue interrumpido  por los familiares, en 
alrededor del Padre Francisco, que los llamaba para una sala 
contigua, para que el joven durmiese en paz, no aceptando 
reverencias que decía no merecer, ni promesas de cosas 
materiales que no se acostumbraba a recibir.  Aún se sentía 
en la mansión el perfume encantador, cuya procedencia 
desconocían los moradores. En unos meses las paredes y las 
ropas que por este hecho no fueron lavadas, exhalaban con la 
misma intensidad. El viejo compañero de Cristo, cuando 
hablaba, desprendía ese mismo aroma divino por la fuerza de 
su verbo, quedando esa señal como registro de la presencia 
del profeta del Apocalipsis. 

Patius pasó a servir de instrumento para que Cristo 
hablase a Juan Evangelista en la Isla de Patmos. Por la 
confianza que el apóstol depositaba en él, como en un hijo, 
paso a saber de su misión íntegra. De vez en cuando pasaban 
temporadas en la isla, cuando el Maestro llamaba a Juan para 
revelar el difícil engranaje espiritual que restaba para el final 
del libro santo: el Apocalipsis del Fin de los Tiempos. 

Cristo envió, por intermedio de Juan, mensajes a las 
siete iglesias de Asia: Éfeso, Smirna, Pérgamo, Tiatira Sardo, 
Filadelfia y Laodiceia. El mensaje fue Universal. 

No podría quedar circunscrito el mensaje divino al 
restricto ambiente, sin una cierta expresión para el futuro. Él 
correspondía a un dictado cósmico, como dividiendo el 
mundo en siete continentes. El Apocalipsis sería el hecho del 
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Evangelio, sin asombrar a los pueblos con acontecimientos 
fantásticos y violentos de un Dios vengativo, sino mostrando 
con serenidad, el fin de una era y el amanecer de una nueva 
forma de vida,  pues esa es una ley en que todos los 
cuadrantes de la creación: todo se renueva para mejor, todo 
se modifica para engrandecerse. Los preceptos que 
heredamos del Divino Donador fueron y serán para 
fortalecernos, a fin de que pasemos las pruebas anunciadas, 
con serenidad, convencidos de que somos eternos hijos de un 
Padre de Infinito Amor. 

 
ĕĕĕ 

El Apocalipsis representa la ventana por la cual la 
humanidad restante podrá pasar para el tercer milenio y 
sentir la vida en las formas preceptuadas  por el Evangelio de 
Cristo. La felicidad para los elegidos en la Tierra hoy está 
mezclada por grandes tormentos, pues las pruebas colectivas 
inducen a las criaturas a precipitadas intenciones, a la 
desesperación, a la venganza y al odio. La tranquilidad huyó 
del mundo, así como difícilmente en él se encuentra el  amor; 
el período es de transición; que Dios nos bendiga, pues él es 
ÔÅÍÐÏÒÁÌȣ pero desorienta a aquellos  que aún son débiles 
en la fe. 

En los últimos acontecimientos del orbe terrestre, en 
que finalizarán los dos mil años, en las grandes catástrofes 
físicas y morales, quien no tuviera fe, difícilmente se salvará. 
La salvación a la que nos referimos es a la estabilidad de la 
conciencia, es a la paz interna  en medio de las tormentas que 
se aproximan. Parece, para los escépticos, que la fe es 
sinónimo de fanatismo, y ese engaño es el que va a llevarlos 
al caos del terrorismo y de la depresión. La vida alegre es la 
que se unifica en la luz de la Fe, porque ella eleva al espíritu 
hasta la plenitud del Amor. Quiera Dios que despertemos 
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cada vez más para Cristo, en el resto de tiempo que nos da, 
que también representa resto de imprudencia. El Apocalipsis 
es un aviso con dos mil años de antelación; también, el 
Evangelio, en su retaguardia, nos habla del clima que 
podremos formar en nosotros, a fin de que no suframos en 
los desastres colectivos. 

Quien se apegara al Amor, aquél que universaliza todos 
los sentimientos, se librará de la red seleccionadora, que 
retirará una gran cuota del rebaño para los mundos 
inferiores, donde habrá llanto y crujir de dientes. Quien no 
crea, y se cruce de brazos ante Cristo, será señal de que 
pertenece a las sombras, y a ellas será entregado, por la  
sintonía del corazón. En este sentido, no  habrá opresión ni 
oprimidos, ni tampoco divisiones por cualidad, pues cada 
uno recibirá lo que realmente merezca; esa es la ley de la 
justicia. 

 
ĕĕĕ 

Patius fue discípulo de Juan Evangelista, de los más 
integrados en su misión divina. Aprendió con el gran vidente 
lo que nunca soñó que existir ía: las leyes más sutiles de la 
naturaleza, y, por encima de todo,  aprendió a amar. Fue 
quien más asimiló la palabra del maestro. Podría haber 
hablado mucho de la vida  y obra del Apóstol del Amor, pero, 
si así no lo hizo, fue por no ser ese su compromiso. 

El Padre Francisco cuando era conducido por el 
discípulo a la isla de Patmos, encontraba en las sutilezas 
espirituales, el ambiente de éxtasis, y avanzaba para la 
plenitud del Amor. Quedaba como si fuese un sol, y su luz 
deslumbraba a cualquier mortal. Patmos parecía otro país, 
una ciudad espiritual. Falanges de espíritus superiores 
recorrían todo el ambiente del agreste lugar,  preparándolo  
para el gran evento de los Cielos con la Tierra. Quien 
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presenciase el espectáculo como le ocurrió a Patius, diría que 
el viejo apóstol había perdido el cuerpo físico, cogiendo otro 
más excelente. Se diría que los ingenieros siderales extendían 
una gama de fluidos en aquella  pequeña tierra rodeada por 
las aguas, en defensa de determinados ataques de las 
tinieblas. Se sabe que cualquier magnetismo inferior que se 
aproximase a Patmos, era inmediatamente desintegrado por 
los poderes de la luz. Y el lugar escogido para la gran 
revelación, ofrecía sensibilidad mayor a las conversaciones 
de los dos,  discípulo y maestro, en nombre de Dios. El Padre 
Francisco escribía todo lo que presenciaba en aquel pedazo 
de volcán extinguido; los fenómenos exteriores eran 
revelados por Patius, pero no todo quedó registrado en el 
Nuevo Testamento; había impedimentos, como hay hasta en 
los días de hoy, tal vez necesarios a una orden divina, en el 
divino concierto de la vida. 

Seres traslúcidos iban y venían, visiblemente, como si 
estuviesen pasando de una dimensión a otra, con la facilidad 
de los grandes hechiceros que hacían aparecer y desaparecer 
las cosas. En los siete años que vivió en la isla sagrada, que se 
convirtió en escenario de los más sensacionales 
acontecimientos entre el Cielo y la Tierra, el Padre Francisco 
sabía lo que pasaba en el mundo cristiano y enviaba sus 
recursos para todas las iglesias nacientes y personas en 
dificultad.  El barco del rescatado de la lepra  recorría en el 
Mediterráneo como un rayo, por la fuerza de dos esclavos 
corpulentos y obedientes, que tenían al Padre Francisco no 
como un santo, si no como a un Dios. Y el viejo apóstol, en la 
hora de sus conversaciones con el compañero, hacia cuestión 
para que los esclavos oyesen. Aunque entendiesen poco de 
las cosas espirituales, lo oído no dejaría de accionar la 
máquina mental,  para que ella gravase lo que veía y oía a fin 
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de que, en el futuro, no fuesen perdidas, sino aprovechadas, 
las bellezas de la vida. 

Cierta ocasión, de madrugada en Patmos, el vidente 
escucho a Cristo hablarle con todo empeño: Ȱ*ÕÁÎ, ve para 
Éfeso y después ven a estar conmigo. Que la paz sea con 
vosotrosȱȢ %Ì apóstol se despertó del trance mediúmnico, 
pensó bastante en lo que escucho y sintió que se aproximaba 
el fin de sus actividades, en la agitada ciudad de Asia Menor. 
Sintió, por un momento, apego a aquella región. Sintió 
nostalgia del pueblo que amaba, de las iglesias que 
sustentaba y con las cuales difundía el Evangelio de Nuestro 
Señor Jesucristo. También, en el mismo instante, reconocido 
que nada se acaba y que todo es de todos, en las bendiciones 
del Divino Donador del Universo. Miró las estrellas que ya se 
despedían de la visión humana, y dio la última sonrisa en 
Patmos,  agradeciendo por todo lo que recibió por  
misericordia de Dios y por intermedio Cristo. Entró en el 
barco sin quitar la mirada de la isla que, cada vez más, 
quedaba distante. Las lágrimas se deslizaban por su rostro  
quemado y casi sin sensibilidad por el paso de los años. Los 
esclavos remaban el barco con habilidad y presteza. Tenían el 
placer de obedecer a aquél hombre que se consumía al peso 
de las eternidades. 

Patius, muy sensible, principalmente cuando se trataba 
del Padre Francisco, no soportó más el disimulo. Rompió en 
llanto al ver a su gran maestro mudo y pensativo. No 
obstante, la educación hizo que todo ocurriese en silencio. 
Grandes surcos se hacían en las aguas a un lado y a otro, y 
fueron aumentando, como por encanto. Se diría que era una 
carrera olímpica ante la flor marítima. Las señales se hacían 
más visibles, para que el mundo supiese de la participación 
de otro reino de la vida, que no era el de los hombres, 
mostrando la gratitud por la flor de Cristo, que se llamaba 
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Juan, hijo de Salome y  Zebedeo, integrado en Cristo por los 
vínculos del Amor: era un cardumen, en el mayor cortejo de 
todas las eras de la historia. Los peces llevaban el manantial 
de Amor a las márgenes del gran mar para las últimas 
despedidas. Algunos de ellos crecían sobre las aguas, 
mostrándose como flechas se deslizaban en el mundo líquido, 
dando lo que tenían a favor de aquél que les dio mucho más. 

De súbito, los componentes del barco notaron que una 
nube cubría la embarcación como una sombra amiga, 
tocando un himno, como si fuese una orquesta clásica 
ejecutando arias de compositores famosos. Los hombres 
levantaron los ojos y contemplaron estáticos, una bandada de 
aves que no se olvidó de proteger, como la aviación moderna, 
al gran comandante de la Caridad y del Amor, de la Humildad 
y de la Paz. La isla desapareció de la vista humana, quedando 
solamente los recuerdos. Los hechos quedaron grabados en 
las conciencias para nunca más ser olvidados y para que 
algún día el mundo pudiese conocerlos por las bendiciones 
del mismo Cristianismo restablecido en el régimen del 
progreso. 

La vida es igual al Sol que nace y se pone, obedeciendo a 
determinado espacio de tiempo, para volver a renacer. Nada 
muere, esta es nuestra alegría. Todo vivió, vive y vivirá 
siempre. Dios es la realidad cósmica, sin disfraces, y el 
espíritu es el movimiento divino que nunca se detiene. El 
sufrimiento se da la mano con la ignorancia, que es un ropaje 
que el tiempo cambia por otro, comprometiéndose cada vez 
más, con la Verdad. 

La Iglesia de Éfeso era una de las siete mencionadas en 
el Apocalipsis y por la cual Juan tenia especial cariño. 
Principalmente, porque Pablo, con quien mucho aprendió, 
envió muchas cartas a esa casa de Dios, por orden de Cristo. 
En Éfeso, cierta noche pidió a Patius que  lo llevase al templo 
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cristiano, para despedirse de los compañeros personalmente. 
El Padre Francisco era muy conocido por los fieles de la 
iglesia, para los cuales su orientación era una seguridad en 
todas las clases de problemas. Bendecía las aguas e imponía 
las manos, sin que los fenómenos de cura se realizasen por su 
intermedio, para no perturbar  su vida, que fue escogida para 
otra misión. Terminándose aquella, no obstante, aflorarían 
en Juan todas las facultades, para la gloria del Evangelio y la 
paz de todos los corazones. Aunque era muy buscado, no 
hablaba en público y cuando era llamado para ello, solamente 
orientaba en la estructura doctrinaria. Pero aquella noche 
quería hablar, hablar para recuperar cuanto quedó callado, 
por orden de la Divina Providencia. 

En aquella memorable noche, la iglesia estaba llena 
como nunca lo estuviera antes. Había tantas personas que se 
pudo llenar un gran patio que se encontraba frente al templo. 
Parecía una conmemoración de las más dignas, y,  en realidad 
lo era,  pues sería el último  día en que el Padre Francisco 
vendría en presencia física a  la Iglesia de Éfeso. El guía 
espiritual de Éfeso, Estóbulo, hizo que llegase a los guías 
espirituales de cada cristiano, un anuncio que registraron 
intuitivamente: la necesidad de ir a la Iglesia de Dios en aquel 
día. Y fue grande el número tanto de encarnados como de 
desencarnados, para oír y sentir la presencia iluminada del 
gran astro del Cristianismo ɀ la última estrella apostólica a 
ÄÅÓÁÐÁÒÅÃÅÒ ÄÅ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓ ÄÅ ÌÏÓ ÃÒÉÓÔÉÁÎÏÓȣ 

Éfeso fue elegida para la conclusión del Evangelio de la 
vida. Juan escribiría las ultimas palabras de la Buena Nueva, 
en una de las siete Iglesias de Asia, entregando al pueblo, no 
sólo a los fieles de las siete casas de Dios, sino al mundo 
entero, el testamento de Jesucristo, la herencia de luz para 
todas las criaturas, visibles e invisibles. 
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Lo dejaron sólo en la mesa, por respeto a su venerada 
figura y por un impulso del corazón, que desconocían. 
Veintiuna ÍÕÊÅÒÅÓ ÃÁÎÔÁÒÏÎ ÅÌ ÈÉÍÎÏ Ȱ6ÅÎÉÄȟ 3ÅđÏÒȱȟ 
rompiendo el silencio reinante. La multitud  de cristianos 
permanecía a la expectativa, por cuanto nunca vieron al 
Padre Francisco sentarse en aquella mesa. Siempre evitaba 
ÌÁÓ ÃÏÎÍÅÍÏÒÁÃÉÏÎÅÓȣ Ȫ0ÏÒ ÑÕï ÁÑÕél día estaba sólo en la 
mesa sagrada? ¿Para decir qué?  Y el viejo Apóstol de Cristo, 
con casi cien años  de edad, irradiaba pura paz. De vez en 
cuando, dirigía su mirada a la multitud de almas. Y nos 
parecía que desde dentro de su pecho, partiendo del centro 
de corazón, salían dos manos de luz, bendiciendo a todas las 
criaturas postradas allí en posición de respeto y ansiosas 
para  oírlo. El Padre Francisco se hallaba envuelto en un 
juego de luces que se deshacían en el espacio, dando la 
impresión de que envolvía no sólo a toda la Tierra, sino 
también a la humanidad entera. 

La lucidez del hombre de Dios era incomparable. La 
alegría en su interior comenzó a desarrollarse como una 
barrera que no soporta el peso de las aguas y avanza en todas 
las direcciones y él habló ÐÁÕÓÁÄÁÍÅÎÔÅȡ Ȱ,Á ÐÁÚ ÄÅ .ÕÅÓÔÒÏ 
Señor Jesucristo, hijos míos, esté con todos, y que las 
bendiciones de Dios se hagan en todos los corazones, para 
ÓÉÅÍÐÒÅȱȢ 

#ÁÍÂÉÁÎÄÏ ÅÌ ÔÏÎÏ ÄÅ ÖÏÚȟ ÃÏÎÔÉÎÕÏȡ Ȱ%Ì ÖÅÒÂÏ ÄÉÖÉÎÏ ÓÅ 
hizo presente en la figura inolvidable de Jesús, nuestro 
amado Maestro, en Palestina, cuando se derramaron  en toda 
la Tierra, luces inmortales. Presenciamos el mayor 
espectáculo de la faz del planeta, por bondad del sembrador 
de luz de todas las épocas. En Jesucristo se fundieron todos 
los profetas, todos los videntes,  todos los místicos, todos los 
santos, todos los filósofos, y también todas las leyes. Y, de 
esta fusión celestial nació la mayor de las realidades 
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sustentadoras de la vida: el Amor. Él es el Amor de Dios 
presente en la Tierra, es el canal de la Vida, es la Verdad 
dividiéndose de acuerdo con nuestras necesidades. Es 
nuestro deber seguirLo con fe, con coraje y con la dinámica 
apropiada al crecimiento de todos los sentimientos que 
coinciden con los preceptos mencionados  por la Buena 
Nueva del Reino de Dios. Algunos me mencionan como 
siendo un árbol, del cual muchos aprovechan la sombra y 
reponen energías. Creo que todos nosotros somos árboles de 
Dios, creciendo en el suelo terreno. En cuanto a mí, soy un 
arbusto al que la naturaleza solicita cambios, al que ya 
mandó aviso de expropiación del lugar que ocupo, para que 
otros, con más fulgor, nazcan, para mayor riqueza de la vida, 
produciendo simientes más valiosas del Evangelio, 
enriqueciendo conceptos que aún no podemos oír, 
repartiendo dádivas que aúÎ ÎÏ ÐÏÄÅÍÏÓ ÒÅÃÉÂÉÒȱȢ 

De vez en cuando hacía una pausa y, en silencio, la voz 
del Padre Francisco parecía recorrer los espacios en cadena 
repitiéndose millones de veces para no ser olvidad y para 
que el registro cósmico se apoderase de ella con mayor 
nitidez, y recomenzó: - Ȱ(ÉÊÏÓ ÍþÏÓȟ ÈÏÙ ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÖÁÍÏÓ Á 
conversar sobre la palabra de Paulo, el gran apóstol de Jesús, 
que hizo conocer el Evangelio en la Tierra y en lo más alto de 
los Cielos. Paulo, con su dinamismo, no se olvido de la Iglesia 
de Éfeso y seguramente de su amable pueblo. Vamos a revivir 
al campeón de la Buena Nueva de Cristo, para que Cristo 
ÒÅÓÐÌÁÎÄÅÚÃÁ ÅÎ ÎÏÓÏÔÒÏÓȟ ÐÏÒ ÌÁ ÇÒÁÃÉÁ ÄÅÌ 3ÅđÏÒȱȢ 

La mente del apóstol fue quedando del tamaño de una 
tela cinematográfica. Se notaba como en un film, el desfile de 
las mayores personalidades del Libro Sagrado, comenzando 
por los profetas de renombre, en un cortejo esplendoroso. 
Apareció en esa proyección hasta Gamaliel, el preceptor de 
Pablo, el nieto amado de Hilel, gran sabio del Oriente. 
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Desfilaron en su mundo mental todos los personajes del 
Nuevo Testamento; se proyectaron luces en todas las 
direcciones, focalizando a cada personaje en particular, 
causando placer al último de los apóstoles, en la ciudad de 
Éfeso, en la famosa iglesia de aquella localidad. 

Juan Evangelista, Padre Francisco para aquél pueblo 
humilde y para nosotros, los del mundo espiritual, 
representaba la última estrella de la constelación cristiana 
que estaba fuera del conjunto, preparada para subir hacia la 
ÃÏÍÕÎÉĕÎ ÅÓÐÉÒÉÔÕÁÌ ÃÏÎ ÌÏÓ <ÎÇÅÌÅÓȣ 

La penúltima criatura a entrar en el gran salón de la 
iglesia naciente, con ropas deslumbrantes, fue María, Madre 
de Jesús. Al principio, surgió como si fuera la Madre 
Santísima a quien los años impusieron dificultad en el andar; 
después comenzó a transformarse en una linda joven. 
Apareció como  una estrella de primera magnitud, con otras 
estrellas menores embelesando al cortejo divino. Antes de 
que ella pisase el suelo material del templo, se extendió, por 
la fuerza de alguna mente adiestrada en creaciones 
espirituales, una alfombra de luz, de un verde seda con 
estrías de un azul encantador, con franjas doradas y rayos de 
sol naciente, llenando la casa de Dios de un perfume 
desconocido para los mortales. Al tocar sus lindos pies en la 
alfombra, se hizo oír una música que podría extasiar a 
cualquier espíritu, investigando el infinito, en busca de Dios y 
de la propia vida. 

Algunos instantes después, se vio en el cráneo del 
gigante del Evangelio, una fuerza descomunal. Buscaba a 
alguien más, para la coronación de la fiesta, pero, este no 
apareció... El rostro del viejo discípulo se inundaba de 
lágrimas, como nunca ocurri ó en su vida. Su cansado corazón  
parecía un astro de luz propia por la alegría que irradiaba. Su 
córtex cerebral era una llama en profusión.  Las células 
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nerviosas en armonía parecían platos de luz  e 
intercambiaban energías, elevando la lucidez del discípulo 
del Maestro hasta el punto en que una conciencia terrena 
puede captar y concebir. 

El silencio era el clima de gran expectativa y respeto. El 
Padre Francisco, en un gesto gracioso, sacó de una bolsa de 
cuero un pergamino ya medio gastado por el tiempo, pero 
que aún conservaba viva las letras. Era una carta escrita por 
Paulo a los compañeros de la Iglesia de Éfeso, que el anciano 
guardaba como una reliquia y traía al lado del corazón. En 
aquella noche inolvidable, iba a entregarla a los cuidados de 
una de las siete Iglesias de Asia, como una bendición de luz 
ÐÁÒÁ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÏÒÉÅÎÔÁÃÉÏÎÅÓȢ 9 ÃÏÍÅÎÚĕ Á ÌÅÅÒȟ ÃÏÎ ÅÍÏÃÉĕÎȣ 
Después de leída la epístola de Paulo a los efesios, comentó: 
Ȱ0ÁÕÌÏȟ ÅÌ ÁÐĕÓÔÏÌ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȟ ÅÎ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ $ÉÏÓ Îos saluda, 
deseándonos la verdadera paz. Y nos muestra de manera 
justa y comprensiva, cómo nos rodea el Padre Celestial de 
bendiciones, las cuales nos hacen comprender los medios 
para liberarnos de los enemigos, no solamente de aquellos  
que, por nuestra flaqueza, creemos que lo sean. Dice Pablo, 
con toda su irreprensible autoridad espiritual, que el Padre 
nos creó, entregándonos a Jesucristo, para hacernos santos, 
para volvernos espíritus superiores, como ciudadanos 
universales, dignificando la propia vida por el Amor y por la 
Gracia. Es que sin la luchar con ciertos enemigos existentes 
dentro de nosotros, se hace imposible alcanzar esa 
misericordia, esa felicidad. Y tales demonios se llaman odio, 
venganza, envidia, celos, mal querer,  estupidez, 
maledicencia, orgullo. Nuestro esfuerzo debe ser en el 
sentido de no hacer a los otros lo que no aceptamos para 
nosotros. Seremos redimidos, esto es propio de la justicia 
divina; con todo, esa redención tiene un precio bastante alto 
en el cambio de la ley: el esfuerzo propio. Fuera de eso, 
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¿como liberarnos de la ignorancia? Dios derrama todo el bien 
sobre las criaturas de la Tierra. No obstante, cada uno asimila 
de acuerdo con su capacidad. ¿Él daría a unos menos que a 
otros? ¡No!... Nosotros somos los que no soportamos 
bendiciones mayores de las que recibimos de las manos del 
Divino Donador. 

Es muy común que oigamos que Dios tiene privilegiados 
a los cuales Se revela. ¡Cómo se equivocan! Todas las 
cualidades están  dentro de nosotros. Las puertas para el 
infinito se abren dentro del corazón, por las manos de la 
lucidez racional. La facultad de ver no constituye  la ideal, 
sino la que nos muestra el cielo y que nos vuelve Ángeles. La 
verdadera esperanza es la certeza absoluta que sentimos 
dentro del alma. Esta es la mayor videncia  de todos los 
tiempos. La herencia a la que estamos predestinados, por la 
misericordia del Señor, es la herencia divina, que la polilla no 
corroe, ni el tiempo consume, ni la herrumbre deshace. Es la 
herencia de la tranquilidad de conciencia, es la riqueza de la 
alegría, es la abundancia de la felicidad. Todos nosotros los 
que aquí nos reunimos en esta noche memorable, si 
supiéramos alimentar la fe, la confianza en las promesas del 
Evangelio y lucháramos contra nuestra naturaleza inferior, 
venciendo las dificultades que ellas nos imponen, 
alcanzaríamos la paz en el corazón. Esa es la garantía de 
nuestra herencia en Cristo. Es la mayor realidad  que 
podemos alcanzar en el mundo: conocernos a nosotros 
mismos conociendo a Cristo, que vive fuera y dentro de cada 
uno. El Apóstol de los Gentiles, como es llamado Paulo, 
también para rodearnos de cuidados especiales, ora por 
todos ÎÏÓÏÔÒÏÓȟ ÅÎÓÅđÜÎÄÏÎÏÓ ÉÇÕÁÌÍÅÎÔÅ Á ÏÒÁÒȢ Ȱ%Î ÔÏÄÏȟ 
dad ÇÒÁÃÉÁÓ Á $ÉÏÓȟ ÐÏÒ ÓÅÒ 3Õ ÖÏÌÕÎÔÁÄ ÓÏÂÅÒÁÎÁȱ. Y nos 
llama a la oración, que nos proporciona un bienestar 
indecible, por la fuerza de la Fe, en comunión con el Amor. El 
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Señor intercala en las bendiciones, respondiendo a las 
súplicas, una energía que da al corazón ojos secretos, para 
que vea todo, y sentimientos inexplicables para comprender 
todo con la rapidez de un rayo. 

¿Dios no amparó a Jesús, Su hijo amado,  en todas las  
dificultades? ¿No le dio poderes celestiales para que Él curase 
y diese la vida a quien quiera que fuese elegido para eso? Ese 
mismo Cristo, Caminante del Infinito, en la gracia del Padre 
Celestial, nos dio vida, cuando estábamos muertos en la 
ignorancia y en el error. Vino, por misericordia de todas las 
instancias de los cielos, para mostrarnos los caminos por los 
que deberíamos andar y, por encima de todo, para 
enseñarnos con habilidad y mansedumbre, los preceptos 
liberadores, como seguridad para nuestra jornada evolutiva. 
Éramos tentados por compañeros, que teníamos como 
demonios. En ellos depositábamos todas las culpas, 
olvidando que, por ley, nos unimos solamente a aquellos que 
piensan de la misma forma que pensamos, que sienten lo 
mismo que sentimos y que hablan con el mismo estilo que 
nosotros hablamos. Las culpas son divididas. Hagamos, pues, 
nuestra parte. Levantemos nuestra moral, ayudando así, al 
surgimiento de la conducta ajena que se encuentre vinculada 
a la nuestra, por sintonía que nuestro corazón plasmó y la 
lluvia mental irrigó con el paso de los tiempos. 

Hermanos míos, si nos unimos a Cristo, comenzando 
por este templo sagrado, y entendemos el ideal de Nuestro 
Señor para con nosotros, es cierto que seremos todos salvos 
por esa avalancha doctrinaria, diseminada por Aquél que era 
desde el principio, y acelerada por los santos apóstoles del 
.ÁÚÁÒÅÎÏȣ ,Á ÐÒÅÓÅÎÃÉÁ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ ÅÎ ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÅÓ ÒÅÁÌÍente 
motivada de gloria, pues fuera del amor no habrá solución 
para el mundo, ni para la humanidad. El Evangelio es Dios 
manifestándose en la Tierra, como fuerza divina; nadie lo 
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destruirá. El propio tiempo y el progreso son medios 
grandiosos para conservarlo y engrandecerlo para la 
eternidad, porque él es la concentración de todas las leyes y 
de todos los profetas. Es la síntesis reunida por Amor, en la 
expresión de un testamento que todo rebaño y que todas las 
generaciones heredarán. Fue hecho por Dios, por las manos 
de Cristo. 

Recordemos siempre lo que éramos antes, en la 
condición de gentiles distantes de nuestro Salvador. Hoy, por 
la presencia de su Amor, por Su incomparable Bondad, a 
través del gigantesco empeño de Pablo y de otras manos 
amigas, nuevamente despertamos en el Señor y nuestra vista 
se alegra porque estamos viendo los Cielos abrirse por las 
promesas. ¡Es Jesús invitándonos a todos al gran festín de las 
Bodas Celestiales! Estamos unidos por la cruz, no por aquél 
madero que nuestro Maestro cargó en el Calvario, del cual fui 
un testigo, sino la cruz de los testimonios y de la lucha 
empeñada en la victoria. La persistencia en el Bien nos dará 
la ventura plena del Amado Cordero en la obediencia a Dios y 
en la Fe sin límites, en la suprema seguridad con el Amor. Fue 
derrumbado el muro que separaba los Cielos de la Tierra y, 
después de la venida del Mesías, anunciada por los antiguos 
profetas, fue liberado el intercambio entre un plano y otro, 
entre hombres y espíritus. Fue desatada la fe en la vida futura 
y las criaturas son conscientes de que nadie muere: la vida se 
encuentra actuante en todas partes. La Buena Nueva del 
Reino inició la destrucción de la enemistad, hizo surgir el 
ÐÅÒÄĕÎ Ù ÌÁ ÆÒÁÔÅÒÎÉÄÁÄ ÃÏÍÅÎÚĕ Á ÉÎÖÁÄÉÒ ÌÏÓ ÃÏÒÁÚÏÎÅÓȱȢ 

El Padre Francisco silenció por unos instantes. Estaba 
como una antorcha ardiente, encendida en la luz espiritual. 
No se mostraba cansado; era increíble la resistencia del 
Anciano del Amor. Contemplaba con indecible alegría las dos 
plateas, confirmando lo que habló Paulo en la carta a los 
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efesios, de la asistencia del Señor a los que se uniesen a la 
Verdad. Allí estaba la comprobación.  Sorbió un  trago de 
agua y respiro profundamente. Los asistentes estaban  todos 
alertas. Nadie dormía, atentos a la palestra del apóstol, que 
nunca habló en la iglesia, pero que, en aquella noche, 
mostraba cuanto conocía de la doctrina de Cristo en la más 
profunda esencia. 

Enfermos de todas las clases se amontonaban en los 
corredores del caserón. Hombres, mujeres y niños 
suspiraban, llenos por la fe. Esperaban, por intuición, que el 
Padre Francisco, al terminar su predicación, les  daría la 
bendición y ¿quién sabe?... Nunca mueren las esperanzas y 
Dios podría realizar algún milagro, por intermedio de aquél 
pastor de almas. 

ȰHijos míosȱ ɀ continuó  ɀ Ȱ9Á ÍÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÏ ÁÌ ÆÉÎÁÌ ÄÅl 
camino, que, por así decirlo, es la vida. No obstante, aun 
siendo pocos los instantes, me alegra vivir esta fiesta 
espiritual que nos fue dada por misericordia de Dios. Puede 
ser nuestra despedida de este mundo, que fue para mí una 
escuela valiosa y, tengo la seguridad, de que lo será para 
todos. Todo, queridos míos, en la Tierra, constituye pieza 
valiosa en el engranaje de la evolución. Nada podemos 
maldecir, por no entender la función de las cosas en el 
perfeccionamiento de las criaturas. Nadie es culpable de 
nuestra ignorancia, ni nosotros mismos. Esta es la ley en 
todos los espacios del infinito, teniendo a Dios como su 
hacedor sabio y justo. Pablo nos envía oraciones, a fin de que 
despierte en nosotros el hombre interior, que sean liberadas 
las fuerzas internas, y confía en que la aceptación del 
Evangelio por los efesios, sea como un toque para el 
despertar de las cualidades que duermen en cada criatura, 
anunciando que Cristo llama a todos para la operación 
urgente en los campos del perfeccionamiento. 
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Y, Él llama a las puertas de cada uno, que tienen en las 
manos el secreto de cómo abrirlas, deseando que la Iglesia 
sea sustentada por la fe divina y humana. Que caminemos 
unidos por la fe y que por la gracia del Señor nos 
compenetremos de nuestros deberes ante Dios, la familia y 
los semejantes, respetando los derechos del prójimo, 
repartiendo con alegría aquello que tenemos para dar. 
Deberemos volvernos un sólo cuerpo y un sólo espíritu en el 
víÎÃÕÌÏ ÄÅ ÌÁ ÐÁÚȱȢ 9 ÃÏnfirma con vehemencia, lo que fue 
anunciado por Moisés: - Ȱ(ÁÙ ÕÎ Óólo Dios sobre todas las 
cosas, al cual debemos amar con todas nuestras fuerzas y 
ÎÕÅÓÔÒÏ ÉÎÔÅÒïÓȱȢ 

Enseguida, comenzó a discurrir sobre los servicios de 
los hijos integrados en el ministerio del Maestro. Señaló las 
regiones inferiores para los que no tienen responsabilidad y 
prefieren la inercia al trabajo. Propuso una regla saludable, a 
fin de que la vanidad no desfigure las bellezas de las 
actitudes evangelizadas. Dio firmeza al tono de su voz y 
ÃÏÎÔÉÎÕĕ ÃÏÎ ÄÅÌÉÃÁÄÅÚÁȡ Ȱ!ÍÁÄÏÓȟ ÌÁ ÓÁÎÔÉÄÁÄ ÃÒÉÓÔÉÁÎÁ ÅÓ 
contraria a la corrupción, cuya ignorancia segrega y abriga 
los poderes del Espíritu, desorientando, igualmente, los 
sentimientos más elevados. Fue en este sentido que Cristo 
vino a encender el fuego y tiene prisa para que él arda. Se 
aproxima el tiempo de la quema de la cizaña en medio del 
trigo de Dios. Nosotros somos las plantas nacientes en la 
labor del Maestro y Él, el Jardinero de la Creación. Es 
necesario que nosotros nos despojemos del hombre viejo, 
para que la juventud nos cubra de ánimo en los servicios del 
bien; que la belleza envuelva toda nuestra figura, 
principalmente en lo que atañe a la moral y a las actitudes, y 
que nunca seamos insensibles a las necesidades de los otros, 
al dolor ajeno y a los infortunios ocultos. Busquemos, pues, la 
santidad; ella es la pureza que nos conmueve hasta el alma, 
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porque es el Amor invitándonos a la serenidad constante. 
Trabajar en beneficio de los otros, es ciertamente ayudarnos 
a nosotros mismos, porque estamos unidos unos a los otros 
por lazos indestructibles, y el Amor de Dios para con 
nosotros corre por esos hilos vitales que hacen de la 
humanidad una constelación; el cúmulo de estrellas humanas 
se interliga  por ley de justicia y necesidades de unos para 
con los otros. Nos dice el hombre de Tarso, que aquél que 
roba no debe hacerlo más; el que desprecia el trabajo 
honesto, se revista de honestidad; aquel que se enoje por 
cualquier motivo, que se esfuerce por perdonar, y quien 
cultiva la melancolía desde el amanecer del día, que haga 
como el sol, desprendiendo rayos de alegría al terminar la 
madrugada. No dejemos que los pensamientos se desprendan 
de los labios, sin que antes hayan sido analizados, para que el 
escándalo no se procese por nosotros y perturbe a los otros. 
Es indispensable que imitemos a los santos, que imitaron a 
Cristo, que imitó a Dios. La codicia  nos engaña y la 
transitoriedad de la falsa virtud nos desanima ante la vida. 
Toda adquisición duradera requiere tiempo y el tiempo 
busca espacio  y este apura las cosas para que ellas sean 
permanentes. Hijos míos, abandonemos las tinieblas que 
oscurecen nuestros sentimientos, que desanima la razón, que 
incentivan la tristeza. Basta pensar en la máxima Divina ɀ 
Ȱ$ÅÓÐÉÅÒÔÁ, tú que duermes. Levántate de entre los muertos y 
Cristo te iluminaráȱȟ para que seamos ayudados a entender 
nuestra misión. No es necesario que abandonemos todo para 
seguir a Cristo; esto sería salirnos de un extremo para ir a 
otro y quedarnos del mismo modo que antes. Es sensato que 
utilic emos todo con nobleza de sentimientos, teniendo al 
Maestro como filtro, con el fin de que todo nos llegue con 
pureza y dignidad. ¿Cuántos maridos nos oyen y cuantas 
damas nos asisten, hijos, criados y señores? A todos les 
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aconsejamos que se amen unos a los otros como Jesús nos 
amó, o que, por lo menos, lo intenten sin interrupción, hacer 
eso en nombre de la Paz. Esta es la mayor coraza que nos 
protege contra cualquier envestida de la ignorancia o de los 
enemigos que quieran apoderarse de nosotros, procedentes 
ÄÅÌ ÅØÔÅÒÉÏÒȟ Õ ÏÒÉÕÎÄÏÓ ÄÅÌ ÃÏÒÁÚĕÎȱȢ 

El padre Francisco, todo iluminado y sonriente, levanto 
la diestra, bendiciendo a todos en un profundo gesto de 
amor. Dirigiendo una rápida mirada sobre los que allí se 
encontraban, percibió cuántos hermanos estaban bebiendo 
sus palabras, guardándolas como reliquias de un nuevo 
círculo de grandezas espirituales, bajo la égida del Príncipe 
de la Paz. Colocó sus manos arrugadas, pero ágiles, en el 
tosco banco, para levantarse, y, con gran espanto, percibió 
que su Maestro le ofrecía ayuda, como sucedió con Él en la 
subida del Calvario. De hecho, el padre Francisco cargaba una 
pesada cruz, fardo ya bastante incomodo, que era su cuerpo. 
Creció su alegría y, caminando, sintió a Cristo tomándole las 
manos y ocupando su mente. Aún desconocía la voluntad de 
Dios en aquella noche, pero, después esta se hizo entender. 
La figura respetable del venerado señor de Patmos  pasó 
entre la multitud y fue en busca de los enfermos que se 
agrupaban  al rededor del templo de Éfeso. Sus discípulos  lo 
acompañaban sin atreverse a tocarlo. Querían expresar  sus 
presencias, pero sin querer, se mezclaron con todos los 
efesios y bebieron el agua divina que fluía aquella noche. Un 
suave perfume se hacia sentir en la gran extensión por donde 
el Padre Francisco pasada. Falanges de espíritus puros 
trabajaban entre la multitud comandados por el Señor, 
restableciendo cuerpos, aliviando mentes desequilibradas y 
apartando espíritus inmundos de las criaturas sufrientes. Se 
oían voces ocultas agradeciendo a Dios por ÌÁÓ ÃÕÒÁÓȣ /ÔÒÏÓ 
tiraban, de repente, sus muletas. Criaturas eran suspendidas 
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en el aire, en agradecimiento. El Padre Francisco 
tranquilamente, tomado por el Divino Amigo, tocaba con la 
punta de los dedos a los enfermos y los curaba 
instantáneamente. La noche transcurría sin que nadie lo 
percibiese. El canto de los pájaros anunciaba el amanecer del 
nuevo día. Los discípulos del apóstol avanzaron para 
protegerlo y lo suspendieron ante la multitud, cargándolo sin 
ninguna reacción suya. El pueblo aumentaba en la Iglesia de 
Éfeso Ù ÌÁ ÎÏÔÉÃÉÁ ÃÏÒÒþÁ ÃÏÍÏ ÌÁ ÌÕÚȣ 

El Padre Francisco, ya en casa, fue rodeado de todos los 
cuidados posibles. Le llevaron todo tipo de alimentos y jugos, 
pero él rechazaba todo. Los discípulos conocían la grandeza 
de su maestro, por la vida que llevaba y por el Amor que 
vivenciaba. No obstante, nunca pensaron que podría llegar a 
tanto su grandeza. La Iglesia de Éfeso fue visitada por todo el 
pueblo, que aún respiraba las fragancias celestiales, 
impregnadas en el ambiente por los benefactores de la 
eternidad y por la presencia del mayor espíritu que aquella 
tierra conoció, sirviéndole de cuna por misericordia de Dios. 
El último de los doce no necesitaba hacer recomendaciones 
de sentido doctrinario, pues aquellos hombres guardaban en 
el corazón el tesoro que él ofrecía, con amor y cariño. 

La caravana celestial aún no subió a los Cielos. 
Acompañó al vidente de Patmos a sus aposentos, observando 
las evoluciones en la dimensión en que le correspondía 
permanecer. Recostado en un viejo lecho, el Padre Francisco 
sintió un fuerte estallido dentro de su cabeza. Y he aquí que 
se encontraba de pie al lado del viejo cuerpo que comenzaba 
a aflojar los nervios. Su lucidez se dilató, ganando una gran 
amplitud. Ninguno de los espíritus presentes operó en favor 
del apóstol, ya que él mismo se recompuso. Respiró con un 
ritmo encantador, por acción de su fabulosa mente, acumuló 
a su alrededor recursos espirituales, restableciendo todas sus 
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energías, y, en unos segundos que duró una ligera operación, 
con las fuerzas renovadas, se liberó del fardo físico. 

0ÁÌÍÁÓ ÄÅ ÌÕÚ ÓÅ ÈÁÃþÁÎ ÏþÒȣ %ÒÁ ÌÁ  ÅÎÔÒÁÄÁ ÔÒÉÕÎÆÁÌ ÄÅ 
Juan Evangelista en el mundo espiritual. Se oía un 
deslumbrante himno anunciando el regreso de un soldado 
más de la lucha humana, que dejó en la Tierra el testimonio 
de que solamente el Amor vence todas las dificultades, 
curando enfermos y distribuyendo paz a las criaturas. 

Juan es abrazado por toda la corte celestial. 
Primeramente, por aquellos que fueron sus padres en la 
Tierra: Salome y Zebedeo. Después, surgió María en el 
esplendor de su belleza y gracia divina. El profeta de la 
agreste isla, al verla, cayó de rodillas, besándole las manos de 
luz y ella beso sus ondulados cabellos de nieve. El apóstol 
regresó al pasado y oyó nuevamente con todos los sonidos, 
que antes escuchó: - Ȱ-ÕÊÅÒ ÈÅ ahí Á ÔÕ ÈÉÊÏȱȢ ȰHe ahí a tu 
ÍÁÄÒÅȱȢ 9 ÁÌ ÓÁÌÉÒ ÄÅ ÁÑÕÅÌÌÁ ÅÆÕÓÉĕÎ ÄÅ !ÍÏÒ ÄÅ ÍÁÄÒÅ e hijo 
espirituales, se encontró con Pablo y Jesús, jubilosos por la 
victoria del apóstol. Cuando quiso arrodillarse nuevamente, 
no lo consiguió, Pablo lo tomó en sus brazos y siguió a Jesús, 
que parecía un sol con un cortejo de estrellas, rumbo al 
infinito. Era, de hecho, la constelación espiritual en busca de 
su lugar ÃĕÓÍÉÃÏȣ ȧ*ÕÁÎ %ÖÁÎÇÅÌÉÓÔÁ volvía al colegio 
apostólico ÄÅ .ÕÅÓÔÒÏ 3ÅđÏÒ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȦȣ 

 
ĕĕĕ 

 

Después que el Padre Francisco fue llamado para la 
patria espiritual, contando casi un siglo de edad, el hijo del 
comerciante de Éfeso, sin que nadie lo percibiese, se sintió 
estremecido en las fibras más intimas del corazón. Poco 
después de ser curado por el viejo apóstol, pasó a vivir  con él, 
teniéndolo como profesor permanente. Asimiló la Buena 
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Nueva del Reino con espontánea facilidad, que el maestro 
admiraba. Patius había renunciado al reino de la abundancia 
de su padre, para acompañar al Padre Francisco en sus 
andanzas de caridad. Vivía en la más pura sencillez y rigurosa 
higiene, costumbre que heredó de la escuela de Roma. Era 
admirador de Sócrates y Platón, conocía detalladamente la 
vida de esos dos hombres. Y por la influencia del Padre 
Francisco, aceptó a Cristo como un verdadero Dios, que 
viniera a la Tierra, por misericordia. Patius no se demoró 
mucho tiempo en la Tierra después de de marcharse el 
maestro. En una caída, se fracturo el cráneo y cuando le llegó 
el socorro, él ya se encontraba junto al apóstol, sonriendo y 
bendiciendo a todos los de la familia de Éfeso. 

Antes, cuando el viejo apóstol curó al estudiante recién 
llegado de Roma, pidió a los familiares que deseaba recibir 
algo a cambio de lo que hiciera, ya que ellos insistían tanto. 
Los genitores, atentos, preguntaron: Ȱ(ÁÂÌÁ, Padre Francisco, 
que te daremos lo que pidas: tierras, oro, o casas para hacer 
ÌÏ ÑÕÅ ÄÅÓÅÅÓȱȢ %Ì ÁÎÃÉÁÎÏ ÓÏÎÒÉĕ ÓÁÔÉÓÆÅÃÈÏ Ù ÄÉÊÏ ÃÏÎ 
ternuraȡ Ȱ9Ï ÑÕÉÅÒÏ, en nombre de Jesucristo, que todos 
vosotros, hombres, mujeres y niños, esclavos y señores, os 
calléis ante la cura que presenciasteis. No deis a conocer ese 
fenómeno que, con permiso de Dios y la bondad de Cristo, 
vosotros contemplasteis, pues mi misión, sin embargo, no es 
curar, sino otra que ha de venir. Nadie necesita saberlo, pues 
el pueblo de Éfeso sabe que Patius está en Roma, estudiando 
y desconoce su enfermedad. Ahora vosotros podéis anunciar 
la llegada de Patius, presentándolo sano, como era antes. Y el 
silencio para nosotros es el cultivo de la paz. Ganaré mucho si 
eso fuera posible. Es la mayor dádiva que puedo recibir de 
todos ÖÏÓÏÔÒÏÓȱ. Juraron guardar secreto, en nombre de 
todos los dioses, pues se trataba de la voluntad del Padre 
Francisco. 
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ĕĕĕ 

Esta es una fracción de la historia del gran vidente del 
Apocalipsis. Los antiguos y modernos escritores perdieron el 
hilo de lo hechos que con él ocurrieron. Quien podría haber 
escrito mucho sobre él sería Patius, pero, cuando pudo tomar 
esa actitud, fue llamado para el más allá, por ley inalterable 
del destino. Su nombre no se encuentra en el Evangelio de 
Juan, porque él lo escribió antes de conocerlo y no lo 
mencionó en el Apocalipsis, porque este fue dictado por 
Cristo. Juan, seguramente, no creyó conveniente hablar de su 
discípulo, o de sus discípulos, que fueron innumerables. 
Después de desencarnar, Patius lo acompañó, por la afinidad 
del corazón. 

Pasado el tiempo, ya en el siglo XII, volvieron juntos,  
reencarnándose en la vieja Italia, como maestro y discípulo, 
por existir  en aquél país, campos de trabajo que requerían 
mayor urgencia. Patius, junto a Francisco, en las Órdenes 
creadas por el maestro, le fue muy útil, escribiendo todo lo 
que el iluminado de Úmbria  hablaba como médium de Cristo. 
Y los mensajes eran enviados a las iglesias de mayor 
expresión, que a su vez, los transmitían a las demás. Era su 
mayor amigo, eterno por la gratitud, habiendo recibido, como 
Patius, dos curas por intermedio del Padre Francisco: la del 
alma y la del cuerpo. 

Fray León fue el mismo Patius, que después volvió sólo, 
también en Italia, contando ahora con el Padre Francisco 
como guía espiritual. Y esa vez, en la personalidad del 
profesor Pietro Ubaldi, fue cuando aprovecho su educación 
milenaria y lúcida inteligencia, sirviendo como médium. 
Plasmó en el papel lo que Francisco deseaba, en nombre de 
Cristo. Y Brasil fue, para él, la nueva isla de Patmos, mucho 
más confortable que la de su inolvidable maestro. 
Reencarnado, rememoró toda la historia de la humanidad, 
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sintió la aproximación de los tiempos anunciados por las 
profecías, y reconoció el verdadero lugar, en el concierto de 
las naciones, de esta patria soberana, por su ejemplo. 
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UNA CIUDAD DIFERENTE 
 
 

ȰVi un ángel que bajaba del cielo; 
tenia en la mano la llave del abismo y una gran 
cadena. Prendió al dragón, la antigua serpiente ɀ 
que es el diablo, Satanás ɀ y lo encadenó por mil 
años.ȱ ɉApocalipsis 20: 1-2) 

 
Juan Evangelista, el gran vidente de Patmos, 

retrocediendo en el tiempo, tuvo la visión de los 
acontecimientos ocurridos en el mundo espiritual, antes 
incluso que él naciese, pues, para que Cristo descendiese a la 
Tierra, era necesario que los ingenieros siderales  limpiasen 
la atmósfera del planeta, para que los atentados  contra la 
Buena Nueva del Reino de Dios no generasen alteraciones. 

Una falange de Ángeles apareció en la Tierra, retirando 
de ella dos billones de espíritus inferiores, cuya animalidad 
rayaba hasta lo imposible. Si fuésemos a contar los hechos 
ocurridos con ellos, en la ciudad que edificaron en una región 
umbralina, más oscurecida, tal vez no pudiésemos presentar 
al público esta obra.  

Las Cruzadas y después la Inquisición, fueron 
instituidas en el planeta por esos espíritus. Las prácticas y los 
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acontecimientos en ellas verificados durante su duración 
podrían ÓÅÒ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÄÏÓ ȰÍÏÒÁÌÉÚÁÄÏÓȱ ÓÉ son comparados 
con los ocurridos en la comunidad a la que denominaban La 
Cruzada. La llamaban así porque tenía forma de cruz, que se 
quebraba en sus cuatro astas, siendo que, en cada una de 
ellas fue creado un reino, cada cual comandado por un 
príncipe y un  subjefe. Ellos mismos se organizaron, por 
haber en medio de aquella multitud seres de alto prestigio 
intelectual, grandes magos, diseñadores habilidosos, artistas 
consagrados, muchos de ellos dados a la agricultura y a la 
ganadería, y así sucesivamente. No faltaban, en la gran 
metrópolis de las sombras, especialistas en todas las áreas 
del conocimiento. 

Esos espíritus  no fueron llevados a esa región de una 
sola vez. Fueron divididos en muchas grupos, para mayor 
seguridad del trabajo. La ciudad de las tinieblas fue edificada 
en la línea del Ecuador, para que el Sol cooperase  con ellos, 
desintegrando parte de sus pensamientos inferiores y, para 
que, de cierto modo, los maltratase, por el calor abrasador de 
sus rayos directos, en fusión con sus propias vibraciones. La 
egrégora (1) formada por esas almas servías de filtro para los 
rayos cósmicos, para no lesionar ni quemarles la estructura 
espiritual, abriéndole llagas, principalmente a aquellos que 
realizaban  trabajos más groseros. La esclavitud, allí, era 
mucho peor que todas las conocidas en la Tierra. Así, el 
Satanás descrito por Juan Evangelista, se demuestra como el 
símbolo de esos dos billones de espíritus. 

 
(1) Egrégora ɀ ÄÅÌ ÇÒÉÅÇÏ ÅÇÒÅÇÏÒĕÉȠ %ÌÉÆÁÓ ,ÅÖÙ ÌÏÓ ÄÅÎÏÍÉÎÁ ȰÌÏÓ 
principios de las almasȟ ÑÕÅ ÓÏÎ ÌÏÓ ÅÓÐþÒÉÔÕÓ ÄÅ ÅÎÅÒÇþÁ Ù ÁÃÃÉĕÎȱȠ ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ 
cosa que puede o no puede significar. 
Fuente: Glosario Teosófico ɀ Helena Petrovna Blavatsky (Nota de la 
Editora)  
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Con relación a esos expatriados, los perseguidores de la 
época del Maestro eran mucho más flexibles, pues conocían 
el motivo de su permanencia allí, y alimentaban el odio y el 
placer de la venganza. Cuando pudiesen salir de la prisión 
milenaria, la idea era volver a la Tierra para incendiarla, pues 
tenían ejércitos y más ejércitos bien adiestrados, esperando 
el día de transformarla en cenizas. 

Los Ingenieros siderales planearon con una habilidad 
indescriptible la planta de un lugar que pudiese alojar a esos 
seres, acumulando material adecuado para que ellos mismos 
lo edificasen, sin darse cuenta de que estaban siendo 
ayudados. Corrientes de fluidos de cierta estructura cruzaban 
los espacios en altos voltajes, cargando secretos  que los 
habitantes no podrían descubrir, para no anular los cortos-
circuitos lesivos, provocados al contacto con la forma 
periespiritual. En las tentativas de evasión verificadas, se 
constató, por las graves consecuencias  para los fugitivos, que 
eso no compensaría. Los habitantes de La Cruzada 
esperaban, que con el paso de los siglos, el cumplimiento de 
la profecía de que, después de mil años,  serian libres. Ellos 
no desconocían el futuro que les estaba reservado y para eso 
se encontraban en aquella preparación colectiva, así como la 
Tierra estaba siendo preparada para soportar su maléfica 
acción. Dios, en Su misericordia, se serviría de ellos en 
beneficio de ellos mismos, en algunas etapas educativas, 
pues, como hijos del Todopoderoso, no se encontraban 
perdidos ni condenados eternamente. El tiempo y el dolor los 
harían madurar bajo el calor de las pruebas. La Tierra seria, 
por muchas veces, la cuna para esas almas, en el sentido de 
volverlas buenas y mansas, a fin de poder ingresar en el gran 
rebaño de Jesucristo.  

El suelo de la ciudad era de materia viscosa, lo que les 
dificultaba los movimientos, sin embargo, a través del 
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tiempo, desarrollaron, como suele ocurrir  en la Tierra, 
recursos y, con la manipulación de elementos, solidificaron 
las calles y le dieron una expresión más confortable a las 
mismas. La escasa agua de la que disponían tenía en su 
composición substancias electroquímicas, que los mantenía 
alimentados, renovándoles las energías. Los vicios 
desarrollados allí fueron incontables. La falta de pudor, sin 
límites. El sexo desequilibrado tomaba proporciones  
terribles , envolviendo a todos los habitantes; la sofisticación 
de la brutalidad y de la prepotencia era la condición mayor 
de los dragones que tenían en las manos el dominio y el 
comando de aquellos espíritus. Movidos por reminiscencias 
que traían de la Tierra, creaban situaciones idénticas; a veces 
festejaban inventos en las plazas públicas, gritando el 
nombre del Rey de los reyes; despreciando el mundo de los 
hombres, alegando faltarles a estos la inteligencia que a ellos 
les sobraba, afirmando  que la meta era la libertad, con la 
salida de aquella jaula astral. Allí permanecieron 
verdaderamente por mil años. Después ellos mismos, para 
que se cumplieran las profecías, descubrieron medios de 
escaparse gradualmente, pero casi siempre, al pasar por el 
campo magnético, formado por el cinturón energético que los 
mantenía presos, comenzaban a perder los sentidos, a fin de 
ser llevados a las colonias apropiadas y allí prepararlos para 
nuevas reencarnaciones en el plano físico. 

Nos situaremos ante las profecías del Apocalipsis, 
reviviendo lo que el profeta y evangelista  dijo, oyendo del 
mundo espiritual y viendo los acontecimientos, tanto del 
pasado como del gran futuro. En vista de eso, añadiremos 
algo más para que la realidad pueda presentarse y para que 
podamos sentir el drama que pasó en la Edad Media,  
extendiéndose hasta casi el descubrimiento de Brasil. 
Solamente las Cruzadas, contando desde el grito estentóreo 
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de Pedro, el Eremita, y del Papa Urbano II, representan unos 
doscientos años de luchas; entretanto, ellas comenzaron en 
realidad, cuando gobernó Sergio IV, en el año 1009. Para que 
analicemos mejor las profecías, he aquí lo que dice el 
Apocalipsis, capíÔÕÌÏ ÖÅÉÎÔÅȟ ÖÅÒÓþÃÕÌÏÓ ÓÉÅÔÅ Ù ÏÃÈÏȡ Ȱ#ÕÁÎÄÏ 
se hayan cumplido los mil años, Satanás será liberado de su 
prisión y saldrá a seducir a las naciones que están en los 
cuatro ángulos de la Tierra, a Gog y Magog, con el fin de 
reunirl os para la batalla, en número tan grande como la 
ÁÒÅÎÁ ÄÅÌ ÍÁÒȱ 

En la secuencia, veamos el final del versículo tres del 
ÍÉÓÍÏ ÃÁÐÉÔÕÌÏȡ Ȱ$ÅÓÐÕïÓ ÄÅ los cuales debe ser soltado por 
ÐÏÃÏ ÔÉÅÍÐÏȱȟ refiriéndose a que, después de los mil años, 
Satanás sería liberado por menos espacio de tiempo, y, en 
verdad, así ocurrió . Cuando ellos desencarnaban ɀ casi todos 
por medios violentos ɀ permanecían en la erraticidad por 
poco tiempo, pues los agentes de la luz los traían 
inmediatamente para nuevas prisiones, encadenándolos en 
cuerpos físicos de todo tipo, en todas las naciones del 
mundo-escuela educativa del dolor, donde se investían unos 
contra los otros y de donde salían a seducir a todas las 
naciones de la Tierra, estimulando guerras, incendiando 
donde conquistasen o perdiesen las batallas, generando la 
peste y el hambre. Ahí se nota la enorme justicia de Dios, la 
bondad inmensurable del Creador, organizando ese trabajo 
indescriptible para educar a esas almas desviadas de la Paz y 
del Bien, en su aspecto de Amor, pues ese es el derrotero , por 
el cual no se perderá ni un tilde, en todos los hechos, en las 
acciones y reacciones de todos los seres. 

Después de las Cruzadas, estalló la Inquisición, en el 
plano de los mismos espíritus ya mejorados. Si alguien se 
siente mal cuando conoce algunos acontecimientos ocurridos 
en las mazmorras de las casas inquisidoras, sufrirá más si 
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supiese algunos detalles de los acontecimientos de las 
Cruzadas, ocho investidas  barnizadas en el puro odio y en la 
venganza. Bajo el pretexto de preservar la tumba de Cristo, 
invadían y conquistaban, provocando exterminio. Bajo la 
justificativa  de que Dios lo ordenaba y que Cristo surgía 
incentivándolos a las luchas de conquista, los fanáticos 
egresos de la gran ciudad negra se reunían en ejércitos. Es 
cierto que no todos se adhirieron cuando se encontraron en 
la carne, pero, en compensación, de los que no estaban 
presos ɀ almas ya mejoradas en comparación con los 
cruzados del astral inferior ɀ muchos se unieron a ellos por 
unión magnética, por hipnotismo, o por afinidad con los 
sentimientos inferiores del alto comando de las tinieblas. 

Hitler, uno de los últimos príncipes que ayudaron a 
gobernar la gran ciudad en los cielos de Ecuador, fue una de 
fieras enjauladas por mil años que, al asumir el control del 
Estado Germánico, tenia una tarea odiosa con su conciencia y 
sus comandos perezosos, reencarnados como judíos, 
teniendo por objetivo eliminar a toda la raza. Entretanto, 
pudo solamente alcanzar a aquellos que, en la contabilidad 
divina tenían registradas grandes deudas. Él, demasiado 
prepotente y los otros, auto-hipnotizados, creyéndose seres 
superiores, también desconocían que eran la escoria del 
mundo que los milenios y el dolor irían transformando en 
piedras preciosas; toda cizaña se vuelve trigo, por la fuerza 
del progreso. Los comandados del Führer eran alrededor de 
quinientos millones que se dividían entre los dos planos de la 
existencia, luchando y escuchando la antigua voz del pastor 
negro, y obedeciendo a la línea el comando, sin dar valor a la 
propia vida. Y él, como símbolo, trae la gran cruz abierta en 
las astas, plantada en la ciudad de las sombras, llamada La 
Cruzada, cuya cuarta parte comandó con rigidez y orgullo, sin 
dejar el poder durante todo el tiempo, a no ser para volver a 
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la Tierra, con la gran pretensión de dominarla, de poner los 
pies en el globo y decir: Ȱ%ÓÁ ÅÓ ÍÉ ÃÁÓÁȱȟ o transformarla en 
polvo. Y se enorgullece con la cruz svástica. Al mirarla, 
parecían aumentarle el poder y el coraje. Falanges y más 
falanges de espíritus estaban bajo sus ordenes, pues luego se 
afinizaron con su modo de ser. De esta forma se inició la 
guerÒÁ ÄÅ ρωσω Á ρωτυȟ ÃÏÎ ÓÕÓ ÃÁÌÁÍÉÔÏÓÁÓ ÃÏÎÓÅÃÕÅÎÃÉÁÓȣ 

Francisco de Asís bajó a la Tierra en medio de una 
enorme y terrible mortandad. La Edad Media hacia del 
mundo un palco nefasto de odio y de venganza. Después de 
mil años de cristianismo, fueron abiertas las puertas de las 
tinieblas, y ella fue amotinada por los agentes de las sombras; 
con todo, Dios, en su Divina esquemática, no se olvidó de las 
debidas protecciones. Al formar la escuela del planeta con 
medios apropiados para educar a las almas, cuya ignorancia 
era su verdadero clima, hizo que encontrándose sombras con 
sombras, naciese la luz de ese impacto. 

 Una mancha negra se acumulaba en Europa, impulsada 
para extenderse en el mundo entero, apoyada y estimulada 
por algunos príncipes de la Iglesia, que aunque era llamaba 
iglesia de Cristo, esta se distanciaba mucho de Él. En la 
condición de sacerdotes, oriundos de las tinieblas, vinieron a 
reunir su rebaño para incendiar el mundo de atrocidades, 
bañándolo con sangre y hacer que los corazones se olvidasen 
del Amor. Ellos se equivocaron en sus pretensiones, pues 
sirvieron de instrumentos para corregir a sus propios 
compañeros. Nos referimos aquí a las Cruzadas y, 
principalmente, a aquellas en que sucumbieron más de 
cuatrocientas mil criaturas, espíritus esos que, incluso en 
cuerpos de inocentes, eran viejos deudores ante las leyes 
divinas y que, siendo llevados por las tinieblas, fueron 
pasados por la espada. Esas almas eran  todas procedentes 
del astral inferior, unidas unas a las otras por la fuerza de los 
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sentimientos. Cuando oyeron la voz del jefe mandándolos a la 
lucha, abandonaron, como en un acto de fe, hermanos, 
amigos y la patria, con la ilusoria sentencia de varios 
hipnotizadores de las tinieblas, en influencia colectiva, que 
ÄÅÃþÁÎȡ Ȱ#ÒÉÓÔÏȟ ÈÉÊÏÓ míos, en forma de Niño Jesús, está al 
frente. ¡Vamos! Y no pregunten nada más, que vamos a 
liberar  a la Tierra  Santa donde pisaron los profetas de Dios 
y que Cristo bendijoȱȢ 9 grupos de criaturas de todas las 
edades acompañaron a varios psicópatas vampiros, cuyo 
placer era ver y sentir el olor a sangre. Cayeron en las 
trampas de los lobos los que, por ley de afinidad, no dejaban 
de ser lobos también. Era la propia ley educando a los 
refractarios y haciendo que despertase, por el guante del 
dolor, el Cristo Interno en los corazones.   

 Las Cruzadas eran dirigidas por hombres indignos, 
exentos de todo y cualquier sentimiento de fraternidad.  Los 
grandes misioneros, de los cuales Francisco de Asís era el 
más lúcido, equilibraban el mundo doctrinario, no dejando 
desaparecer la fe en Dios y los ejercicios espirituales en 
busca de los sentimientos altruistas. Los grandes místicos 
son como los altavoces unidos en el amplificador divino, por 
cuyos micrófonos habla Cristo, en nombre de Dios, 
procurando despertar en los hombres de buena voluntad, la 
esperanza. Las Cruzadas fueron el impulso execrable de las 
tinieblas, como advenimiento de la Inquisición, y Juan 
Evangelista, como vigilante de la Espiritualidad Mayor, 
regresó como Francisco de Asís, con la sagrada misión de 
aliviar, por misericordia, el fardo pesado que estaba siendo 
impuesto por las Cruzadas en los hombros de los hombres. 
La sabiduría del Padre Celestial curaba la obstinación de las 
almas envenenadas  en la venganza y en el odio, utiliz ando 
espíritus de la misma escala evolutiva, de los mismos 
sentimientos en decadencia y, por los impactos, ambos 



63  

 

despertaron con el tiempo, por la terapia milagrosa del dolor. 
El espacio es utiliz ado como medicamento en garantía de la 
verdad en la que nadie se pierde, porque todos somos hijos 
de Dios, con los mismos derechos y deberes compatibles. Lo 
que llamamos Mal es, en el fondo, un Bien a nacer. 

  
ĕĕĕ 

 

Francia fue la cuna donde fermentaron las ideas más 
nefastas de la Tierra. Fue allí donde las tinieblas encontraron 
el ambiente apropiado para establecerse, utiliz ando como 
médium a un hombre que no debería ser ese instrumento, 
por llamarse Pastor de Almas. Ante la multitud, en octubre de 
1095, en el Concilio de Clermont, el Papa Urbano II, inspirado 
por los agentes de las tinieblas, dio el grito de guerra contra 
los turcos: deberían matar a los musulmanes, en defensa del 
Santo Sepulcro. Cuando vio el ambiente favorable para sus 
injurias inferiores, concluyó  con entusiasmo, frente a la 
multitud siempre inconsciente, una de las mayores 
blasfemias de todos los tiempos, con un tono de voz conocido 
por ÌÁÓ ÓÏÍÂÒÁÓȡ Ȱ%Ó ÄÉÏÓ ÑÕÉÅÎ ÌÏ ÑÕÉÅÒÅȱȢ 9 ÔÅÒÍÉÎĕ ÓÕ 
ÎÅÆÁÓÔÁ ÐÒÏÓÁ ÅÎ ÍÅÄÉÏ ÄÅ ÇÒÉÔÅÒþÏÓȡ Ȱ)d bajo la égida de 
#ÒÉÓÔÏȱȢ  

 Ese día fue fundada la primera Cruzada, el movimiento 
que tomo cuerpo, como siempre ocurre con las cosas 
inferiores, y fue la plataforma de muerte y sacrificio para casi 
un millón de personas. Y las tinieblas, temiendo que las 
Cruzadas acabasen, organizaron en el siglo siguiente, un 
movimiento semejante, disfrazado con otro nombre, sin 
embargo, promovido por la misma  falange de espíritus 
sanguinarios, verdaderos vampiros de la Edad Media. Las 
tinieblas intentaron apagar el sol en la Tierra. 
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Fue en Italia, con el papado de Lucio III, cuando se 
lanzaron las bases de la Inquisición, en el Concilio de Verona, 
en 1184, para después crear en Francia los tribunales del 
Santo Oficio, en el año 1233, bajo la influencia de Gregorio IX. 
Ese movimiento segó vidas  y más vidas en el mundo entero, 
sin piedad, haciendo desaparecer el amor en la propia 
religión. Los verdugos se sentaron, como se afirma, en la silla 
de amor de Pedro Apóstol, que dio la vida por el amor a 
Cristo, bendiciendo y curando enfermos, que no tenían una 
piedra siquiera para reclinar su cabeza, y no aceptaba 
compañías para el apostolado que no renunciasen a los 
bienes terrenales, llegando hasta el punto de que Ananás y su 
esposa muri eron a los pies del hombre de fe, por mentir en lo 
que atañe a la renuncia de las cosas materiales. Esos hombres 
que sucedieron a Pedro convocaban a inocentes, hombres, 
mujeres, animales y cosas que pudieran trabajar en pro de la 
vida, para dar esperanza y surgimiento a la fraternidad en la 
Tierra, incentivaban la guerra e instituyeron tribunales para 
sacrificar y quitar  vidas.   

Esos movimientos fueron estimulados por las fuerzas 
de las tinieblas, que quedaron anuladas por mil años, como se 
cita en el Evangelio, mostrando a Satanás, simbolizado como 
una legión de espíritus que, libres, descendieron a la Tierra 
por el proceso de la reencarnación, tomando los puntos 
estratégicos de mando, en los palacios y en la religión, y 
mostrando lo que realmente eran, hablando de los 
sentimientos más lúgubres que la Tierra puede conocer. 
Todavía, Dios en Su bondad infinita, no Se olvida de Sus hijos, 
y siempre los atiende con Amor. Envía millares y millares de 
Ángeles a la Tierra, para aliviar el carma colectivo, de entre 
los cuales destacamos dos falanges que descendieron al 
planeta: una bajo la dirección de Francisco de Asís, en el 
sentido de volver para ser conocido por el ejemplo, el Amor y 
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la Humildad, el Perdón la Sencillez, influenciando igualmente 
al alto escalafón del clero romano, para el retorno del 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo; la otra, bajo la 
dirección de Domingo de Guzmán que, por su elocuencia y 
por dominar varios idiomas ɀ inclusive el Languedoc* ɀ, 
recibió el encargo del Papa Inocencio III de combatir a los 
herejes.  

Aunque no lo hizo como quería Su Santidad, pues era un 
hombre de paz. Conversaba con los rebeldes, exhortándolos a 
esperar con paciencia en Dios y en Jesús, que jamás dejarían 
a sus hijos y seguidores sin protección. Era por excelencia, un 
predicador del Evangelio, y recorría muchos lugares para 
darlo a conocer. 

*      *      * 
Cierto día, se encontraron en Roma, Francisco y 

Domingo, que pasaron la noche conversando sobre la 
reforma de la Iglesia de Dios, diciendo que ellos cumplirían 
los deberes que la conciencia les trazó, bajo la inspiración del 
Maestro, y que el resto sería o ya estaba entregado a Dios y 
que solamente Él, el Todopoderoso, sabría ayudar con 
Paciencia y con Amor, sin quitarles la oportunidad a los 
sufrientes, de hacer su parte. 

Innumerables hechos y personajes influyeron bastante 
en los acontecimientos que terminarían con las Cruzadas y, 
en secuencia de la acción de las tinieblas, la Inquisición. 

La acción de espíritus cuyos compromisos con el Mal 
desencadenaron las más variadas situaciones, redundaron, 
para millares de otros espíritus, en situaciones dolorosas, 
como cumplimiento de las Leyes Divinas. 

 
(*) Languedoc ɀ dialecto románico, con pronunciación 

peculiar, que se habla en la región del OC, perteneciente a la 
Provenza. (Nota de la Editora) 
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Así, para facilitar entendimientos y asociación de los 
cuadros en las diversas épocas, serán mencionados nombres 
de personas que fueron protagonistas en diversos cuadros de 
dolor, y de lugares que les sirvieron de palco, donde la 
Sabiduría Divina queda evidenciada en su acción de Amor en 
favor de las criaturas. 

 
PEDRO, EL EREMITA 

 
Ese cruzado de las primeras horas, predicador común 

en varios países, se hizo el portavoz de Urbano II. Hombre de 
un temperamento poco común, tribuno sin buenos modales o 
destaque intelectual, pero de una atracción en la voz que 
acaparaba a multitudes de todas las clases, hacia que los 
hombres y mujeres abandonasen todas las actividades y 
marchasen en dirección a la Ciudad Santa para liberarla de 
los musulmanes, enemigos inflexibles del cristianismo. Los 
turcos, igualmente, cuando oían el nombre de Cristo, 
escupían de lado, despreciando al Maestro de los maestros; 
también, los que se decían defensores de los lugares santos, 
donde creían que estaban depositados los restos mortales del 
Divino Maestro, eran iguales a los enemigos y pertenecían a 
la misma falange de los renegados de la luz. Eran también 
espíritus que vinieron de la gran Cruzada astral, ciudad negra 
levantada en los cielos del Ecuador. 

Para tener una idea de los destrozos practicados por las 
Cruzadas, basta que analicemos la primera, en una secuencia 
de más siete, cada vez peores. Reclutaron un millón más o 
menos de cruzados, de todas las edades, razas y posición 
diversa. La primera guerra fue una calamidad sin 
precedentes y la sangre era derramada en nombre de los 
nombres más sagrados del mundo. Las familias enlutadas se 
sentían honradas con esa situación y se esclavizaban a 
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personas de todas las clases. Era exagerado el precio de la 
libertad en cada pedazo de tierra, y sin contar los sacrificios. 
La conquista de Jerusalén  servía de pretexto para atraer y 
magnetizar a las masas, reuniendo a los fanáticos para la 
lucha; entretanto, después de todo eso, ocurría el impacto de 
las tinieblas con las tinieblas, de carma con carma, de 
procesos evolutivos para los espíritus aún ignorantes acerca 
de las Leyes de Dios. 

Pedro, el Eremita, era uno de los subjefes de uno de los 
reinos de la ciudad del Mal. Cuando nació, su figura aterró a 
los propios padres, que quisieron de inmediato librarse de él, 
pues era de una fealdad aterradora. Se caso y tuvo hijos, los 
cuales entregó a la caritativa familia para criarlos, porque él 
se marcharía para servir al Señor, en la liberación de 
Jerusalén de las manos turcas y musulmanas. El fanatismo lo 
hizo instigar a millares de personas a hacer lo mismo, 
separando a innumerables familias,  saqueando haciendas 
indefensas, matando sin piedad a quien encontrase con ideas 
diferentes de las suyas. Todo enemigo estaba contra Dios y 
por eso no merecía vivir, y, en muchos casos, cuando se 
sentía derrotado, se acobardaba, diciendo siempre a sus 
subordinados que oía la voz de Dios y de Cristo, ordenándole 
que el ejército marchase y que fuese al frente. Eran los 
mismos obsesores del mundo espiritual, unidos a él por ideas 
afines, que le hablaban y lo guiaban, estimulándolo en la 
sangrienta tarea. 

La conciencia de Pedro era un verdadero infierno y 
entendía que si liberaba a la Ciudad Santa de las manos 
enemigas, estaría libre de todos los pecados cometidos. El 
propio Urbano II perdonaba todas las faltas, por más graves 
que fuesen, del voluntario que muriese en los campos de 
batalla, y, los que retrocediesen, quedarían  condenados 
eternamente al fuego del infierno. Príncipes, reyes, condes y 
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todo el alto escalón de la nobleza marcharon para el frente, 
sin pensar en las consecuencias, sin medir los sacrificios. 
Todas las ciudades por las que Pedro pasaba, pregonando la 
necesidad del alistamiento  en las filas de la Guerra Santa, 
quedaban casi desiertas. Su fealdad aterraba a las personas; 
no obstante, su verbo las arrastraba y unía para la mayor de 
las matanzas hasta entonces verificadas en el mundo. Él 
simbolizaba al Satanás Gog, que Juan Evangelista identificó 
en las visiones en Patmos. 

La Tierra fue arrasada por las sombras. La Edad Media 
marcó en la historia las mayores perversidades hasta 
entonces practicadas, el hombre descendió por debajo del 
animal salvaje, con todo tipo de atrocidades. El movimiento 
fue tan grande, que llegó hasta el punto de atraer a los 
grandes guerreros de la época: Federico, el Barba Roja de 
Alemania; Felipe de Francia y Ricardo Corazón de León, de 
Inglaterra. Tres grandes  nombres mundialmente conocidos, 
pesaron en la balanza de los enemigos. Si fuésemos a 
enumerarlos, estas páginas no soportarían los nombres de 
los grandes personajes que enlutaron a las propias familias 
para defender la honra  del Santo Sepulcro. Espíritus 
conocidos hace millares de años, todos alimentaban la idea 
de prender el fuego a la Tierra, bajo cualquier pretexto. 

Por otro lado existía el mismo número de guerreros con 
los mismas ideas y, de entre ellos, Saladino, sultán  
impetuoso, que los dirigía, ante el cual estuvo Francisco de 
Asís predicando la paz. Su oscuro corazón se inundó de luz y 
todo lo acepto por un momento, pero cuando Francisco se 
retiró, todas sus intenciones maléficas volvieron a él y 
reanudó sus modales habituales. 

Estamos describiendo sólo algunos detalles, solamente 
para mostrar, por prismas más leves, lo que fueron las 
Cruzadas, y cómo nacieron los ocho gritos infernales que 
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estremecieron al mundo.  Fueron doscientos años de luchas 
terribles, y casi cien de fermentación de odio y venganza, 
cuya sucesión fue la Inquisición con los mismos espíritus ya 
más afables, porque por la ley de Dios no hay regresión. 

 

GEMGIS KHAN 
 

Este terrible conquistador atizó el fuego en Asia Central 
y en Asia Menor. Donde pisaban las patas de sus caballos, la 
máxima era esta: que allí jamás naciese nada. Cuando 
conquistaba una aldea o ciudad, saqueaba todo, hacia 
prisioneros y violaba a las jóvenes. Cuando era derrotado en 
algunas batallas, incendiaba todo por donde pasase: esa era 
la orden del gran guerrero. 

Gengis Khan, uno de los jefes de la ciudad La Cruzada, 
en el astral inferior, en la Edad Media fue un ciudadano libre 
en la Tierra. Esa libertad le costó bastante caro a sus 
semejantes, que no lo eran solamente en la forma física, 
aunque se unían a él por los sentimientos, la ley de los afines 
nos une con nuestros viejos compañeros de jornadas 
infinitas. 

Como ya dijimos anteriormente, Dios educa a las almas 
por intermedio de las propias almas. Los dos billones de 
espíritus de la ciudad negra bajaron a la Tierra con una gran 
oportunidad de recomenzar en la pauta de la disciplina, y, el 
mundo espiritual no sacrificaría santos, seguramente, para 
que sirviesen de padres a tales monstruos, ni tampoco 
compañeros, sino espíritus de la misma estirpe. Se reunían 
seres de la misma índole psicológica y psicofísica, monstruos 
para devorar monstruos, perros para devorar perros, lobos 
para caer en las trampas de los mismos lobos. Todas esas 
atrocidades, cuya herencia se hace mostrar hasta hoy, nos 
parecen  incompatibles con la bondad del Creador. Nos sería 
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pesado para la conciencia, si la razón diera el resultado 
desfavorable a la conciencia divina; es por eso que muchos 
procuran no entrar en el mérito de la cuestión, ni juzgar a los 
hombres por sus acciones. ¡Insensatos! Ellos fueron creados 
simples e ignorantes; su simplicidad es muy noble y se 
reviste de mucha belleza cuando se encuentra con la 
sabiduría, pero antes de eso, ella favorece a los mayores 
absurdos de la vida, como los que ocurrieron  en la Edad 
Media. Debemos estudiar esos procesos utiliz ados por el 
progreso, con serenidad y con más amor a las criaturas, 
haciendo nuestra parte con caridad, si ya pudiéramos 
hacerla, para ayudar a educarlos. Son niños junto a los viejos 
que gritan pidiendo ayuda, por libertad y por amor. Y, en el 
fondo de todo, ellos están instruyéndose cada vez más; sus 
hechos son copias de la propia naturaleza, en todo el reino de 
la Tierra. 

Gengis Khan fue un guerrero fuerte, maestro en el 
gobierno por largas experiencias y, en la hora de la lucha, su 
objetivo era luchar solamente, en la máxima expresión. En el 
campamento, era generoso para con sus soldados. Era uno 
más, y, en muchos casos, se entregaba hasta incluso a simples 
servicios, para que sus guerreros se divirtiesen y 
descansasen. Ese gesto lo cautivaba hasta la muerte: era la 
gratitud  en los caminos del fanatismo. Cualquiera de sus 
soldados que cayese prisionero o fuera herido, tenia la 
certeza de que a altas horas de la madrugadas vendría en su 
socorro. Él solamente descansaba en el campamento cuando 
no había nada más que hacer, principalmente en beneficio de 
sus guerreros. Con esos gestos de humanidad, sabia que 
ganaba la unidad de sus hombres. En cualquier eventualidad 
bastaba un grito, una orden de comando,  para que todos se 
entregasen a cualquier combate, con la  furia jamás 
presenciada en ningún otro escuadrón. Era, si así pudiéramos 
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decirlo, el fanatismo en la ÃÕÁÒÔÁ ÄÉÍÅÎÓÉĕÎȣ ¿Los místicos 
no utiliz an, por donde transitan, maneras idénticas? Solo que 
la atención que dispensan, la caridad que hacen y la gratitud 
que tienen, los universalizan: no tienen partidos, no escogen 
a quién beneficiar, aman a todos, dando todo lo que poseen. 
Viven la fraternidad en busca del Amor, sin escándalos, sin 
guerras, sin odios, sin celos y sin conocer la envidia. Son 
hombres libres, por trabajar constantemente por la libertad 
de los otros.  

Grandes extensiones de tierras fueron pisoteadas y sus 
habitantes masacrados. Fueron  degolladas criaturas de 
todas las edades y el fuego era la señal más viva de que por 
ÁÌÌþ ÐÁÓĕ 'ÅÎÇÉÓ +ÈÁÎȣ 

 

EN EGIPTO Y EN SIRIA 
 

Saladino, el Sultán que dominaba Egipto y Siria, 
empedernido conquistador, dejó su marca en la civilización 
de la Edad Media, contribuyendo en el aumento de la 
calamidad universal, de las catástrofes impuestas por las 
Cruzadas. Fue de gran expresión su comando nefasto en la 
tercera Cruzada, pues resistió con furia a otro gran guerrero 
de Inglaterra, Ricardo Corazón de León que, en esta época, 
fue vencido por la audacia de los musulmanes, que 
consideraban de mal augurio el día en que no viesen correr la 
sangre del enemigo. 

No pretendemos narrar la histori a de las Cruzadas, pero 
para que sea posible comprender mejor la misión de 
Francisco de Asís y de Antonio de Pádua, es necesario que 
busquemos algunos acontecimientos en la historia de la Edad 
Media, y unamos las cosas, a fin de razonar el valor de la 
venida de estos grandes misioneros de Jesús, para amenizar 
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las pruebas de la colectividad. He aquí que fueron dos astros 
lanzados desde los Cielos en favor de la Tierra. 

Más adelante presentaremos datos más concretos sobre 
el encuentro de Francisco de Asís con el Sultán, y la 
propuesta hecha por el Santo de Asís, en busca de la paz. 

 
LA INQUISICIÓN EN FRANCIA  

 
Los Cielos se abren, cuando oyen los clamores de la 

Tierra, cuando haya visto el histórico caso de los judíos que 
estaban en manos de los egipcios, en la Casa Servidumbre. Y 
es que descendió por una abertura divina la Justicia, en la 
personalidad de Moisés, para que los hombres no quedasen 
huérfanos, y, fue en este acontecimiento de la ley, fue en los 
torrente  de lágrimas vertidas por los esclavos en el éxodo 
con el legislador, que el mundo se preparó para la venida del 
Mesías, Aquél que es la esperanza del mundo, Aquél que fue, 
es, y será siempre nuestro Guía Espiritual  en la gran casa de 
Dios. Los Cielos se abren cuando es necesario, cuantas veces 
lo exige la ley, para que ninguna de las criaturas cargue un 
peso mayor que sus propias fuerzas.  

Un nefasto príncipe negro, llamado Torquemada, surge 
en la historia de España, favorecido por las cruzadas del 
astral inferior, compactando con millares de su misma 
estirpe, para dar secuencia a las Cruzadas en la Tierra. Él fue 
un corto-circuito en los hilos de la vida, principalmente de los 
españoles. La sangre, para él, era como un buen vino en la 
hora de la cena o en los festejos de sus crueldades. Era 
insensible a las llamadas de las madres e hijos, parientes y 
amigos de los condenados, y hasta incluso de los reyes, que 
temían ante su poder. La crueldad se petrificó en ese ser de 
un modo indescriptible. En el año 1420, abre los ojos en las 
tierras de España, ese agente de las tinieblas, para presidir 
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los tribunales de las sombras y juzgar a los herejes, que eran 
sus propios compañeros de la antigua ciudad  La Cruzada. 

En contraposición, en 1412, en la ciudad francesa de 
Domremy, para que el sufrimiento no pesase demasiado en 
los hombros de los sufrientes, los Cielos se abrieron y bajó 
una estrella en forma de mujer, con el nombre de Juana de 
Arco. Ella fue víctima de todo tipo de sufrimiento, en las 
asquerosas manos de los inquisidores inescrupulosos: fue 
vilipendiada, escupida, maltratada y encarcelada. La 
sometieron al hambre, a la desnudez, a la convivencia con 
insectos, reptiles y batracios. Fue golpeada como si fuese un 
animal en el matadero, fue vendida por cien francos, como 
sucedió con Cristo por las manos de Judas. Fue interrogada 
por los más brutos representantes de las sombras, y en todos 
los diálogos los vencía con la mayor simplicidad, sin nunca 
negar su ideal, diciendo que era enviada de Dios y que 
conversaba con Ángeles y Santos, que oía voces de parte de 
Cristo, que enseñaba la doctrina de la Serenidad, de la Moral, 
de la Verdad y de la Paz. La ignorancia siempre apela para la 
violencia, cuando se encuentra perdida en las evidencias de 
los hechos. Fue juzgada como hechicera, hereje de primera 
línea, prostituta  de las más bajas y escoria de las más 
inmundas mujeres  que pisaron la Tierra. Fue abandonada 
por sus mayores amigos, de entre los cuales aquél a quien 
ella tan bien sirvió ɀ el rey de Francia. En fin, su destino fue la 
hoguera. 

En Rouen, jamás perdió el ánimo, pues sabia que estaba 
luchando por un ideal digno, que su muerte seria, como fue, 
una inyección de luz en las venas de los endurecidos 
sacerdotes que dirigían los tribunales de la Santa Inquisición, 
en todo el mundo. La Doncella de Orleáns, fue quemada; 
entretanto, sus ideas no sufrieron, con eso, alteración alguna. 
Antes fueron multiplicadas a través de los propios verdugos. 
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Teniendo por objetivo someter cada vez más al pueblo, los 
escribientes de la época hicieron relatos que enviaron a 
medio mundo, donde sus ideas prevalecían, para que fuesen 
leídos en las plazas públicas, principalmente en los días de 
fiesta. En vez de asustarse el pueblo con las atrocidades, 
muchos crecieron en ánimo, al lado de la víctima, señalándola 
como heroína, y la fe se enraizó en muchos corazones. 

Juana hizo estremecer los cimientos de la oscuridad en 
la conciencia de los inquisidores, lo que alivió un poco la 
severidad en los tribunales. Los que se mofaban en las 
cárceles, en las mazmorras y en los sótanos del Santo Oficio, 
crecieron en coraje y en disposición de ánimo, pues la 
esperanza transforma al alma, como la anestesia favorece al 
cuerpo que va a sufrir los cortes del bisturí. 

Ninguno de los espíritus de alta categoría viene al 
mundo para impedir  todo el sufrimiento de la humanidad. 
Como el agua que tomamos hoy, sabiendo que mañana 
tendremos sed nuevamente, surgen como alivio, 
orientándonos en el sentido de encontrarnos con la 
verdadera fuente, dentro de nosotros mismos. Debemos 
recordar a Jesús al lado de la samaritana, en el viejo pozo de 
Jacóȡ Ȱ$Ádme de esta agua que te daré una, que tomándola 
nunca más tendrás sÅÄȱ ɀ ¡agua de la sabiduría, de la pureza 
espiritual, agua de la verdad! 

El tribunal de la Inquisición, los hombres de poder que 
hacían prevalecer los privilegios papales, y los herejes eran 
almas vinculadas al mismo carma colectivo, viviendo  el 
mismo drama de conciencia y sujetos a los mismos dolores. 
¿Quien puede afirmar que el verdugo no pueda sufrir las 
mismas agonías que los condenados? Ellas pueden ser hasta 
mucho peores. El odio, la venganza y la crueldad llenan el 
cáliz de la mente, que rebosa en la conciencia y el líquido 
corrosivo quema las fibras más intimas del alma, volviéndola 
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sensible a la llamada de la víctima. El arrepentimiento le 
corta la satisfacción externa que, por ignorancia, se esforzó 
para tener, y borda, en la figura de ese espíritu, el emblema 
de su propia inferioridad, forma animalesca que se afina con 
sus sentimientos más sensibles. 

Cuando Juan Huss fue quemado en 1415, por divulgar 
una ideología diferente de la que imperaba en la época, 
encendió en el corazón de Juana, entonces con tres años de 
edad, el mismo ideal; y ella empezó a tener visiones de 
hechos y cosas que aún no comprendía. Entretanto, su 
destino seria el mismo; fortalecer la fe en los corazones de 
los sufrientes, mostrar la presencia de Dios en todo, y 
demostrar que somos constantemente observados y 
amparados por los Ángeles de Luz en nombre de Cristo. 

Fue quemada en una plaza pública en la vieja Francia, 
como simiente valiosa que germinaría y se multiplicar ía 
hasta el infinito, sin sufrir con eso las consecuencias  
desastrosas de las llamas. En la hora del sacrifico, estaba 
revestida del más puro ideal, de la fe más concreta en el Bien, 
de la Luz del Amor, y luego fue envuelta por fluidos 
imponderables, como agentes que anulan todo y cualquier 
sufrimiento. Veía, en ese momento, rasgarse los cielos, y los 
antiguos mártires desfilar en su presencia, animándola  y 
mostrando lo que le aguardaba después de la tormenta. Juan 
Huss quiso ser el primero en abrazarla en presencia de 
Cristo, que bendijo su gesto gigantesco de firmeza y decisión, 
al entregarse como mecha divina para aumentar la claridad 
de la fe en los corazones humanos. Si la Edad Media, por sus 
grandes rebeldías, oscureció los cielos de la Tierra, no 
faltaron fulgurantes estrellas que brillaron entre de las nubes 
negras, deshaciéndolas por la fuerzas del tiempo. 

Algunos creen que hay demora en la plantación de la 
luz, por desconocer que los factores tiempo y espacio son 
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muy relativos en el surco interminable de la eternidad. Con 
las palabras del Evangelio, en el simbolismo que le es 
peculiar, podemos definir asíȡ Ȱ-ÉÌ ÁđÏÓ ÅÎ ÌÁ 4ÉÅÒÒÁȟ ÅÓ ÃÏÍÏ 
un sóÌÏ ÄþÁ ÅÎ ÅÌ ÃÉÅÌÏȢȱ ɀ Pedro 2, 3:8. 

 

LA LOCA DE PARIS 
 
Para elucidar nuestro interés en las cosas espirituales, 

veamos lo más interesante que sucedió con Juana, así como el 
fenómeno más admirable que con ella ocurrió.  

Por las calles de París deambulaba una mujer de cierta 
presencia, que venía de antiguos mandatarios, a quien el 
destino hizo caer en la más dramática situación, como rescate 
cármico, para que pudiese destilar por los canales del dolor, 
la hiel de la conciencia, acomodado por actos que invierten  al 
ser humano, llevándolo al reino de la bestialidad, 
confundiéndolo con los propios animales. Esa criatura se hizo 
conocida como la Loca de París, y era muy normal que los 
estudiantes la rodearan en ciertos momentos, cuando parecía 
que cesaba la locura, y la lucidez causaba admiración en los 
que la oían. Llevaba ropas inmundas, los cabellos 
despeinados, los ojos desorbitados, los pies descalzos; de sus 
labios salían, cuando era atacada, palabrotas que el mismo 
aire se negaba a conducir a los oídos humanos. En su lucidez, 
se serenaban sus facciones, brillaban sus ojos y la filosofía 
fluía, articulada por palabras que los propios hijos de 
Sócrates tendrían dificultad de asimilar. Y cuando algún 
caritativo intentaba ampararla, la furia volvía de forma a no 
dar más lugar al altruismo del oyente.  

Fue empeorando mucho, y ya era incómoda su 
presencia en las calles de la Ciudad de la Luz. Cierta vez, por 
maltratar a algunos inquisidores en su furia, se expidió una 
orden para encarcelarla en la mazmorra, donde se juntaban 
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muchos condenados a la horca y a la hoguera. Juana de Arco, 
en esta época, estaba presa frente a celda de la loca. Cierto 
día, la Virgen de Domremy es llevada para algunos de los 
interrogatorios más interminables. La mujer, en uno de los 
momentos de conciencia, al ver aquél cuadro inhumano se 
enfureció avanzando hacía las rejas, vociferando insultos de 
baja calaña, queriendo defender a la guerra francesa. Los 
soldados, por orden de los Inquisidores, abrieron las rejas de 
la loca y empujaron a Juana ÐÁÒÁ ÄÅÎÔÒÏȟ ÄÉÃÉÅÎÄÏȡ ȰPídele a 
ella que te cure, pues no se cansa de decir que habla con los 
Ángeles.ȱ ,Á ÍÕÊÅÒ ÅÎÆÕÒÅÃÉÄÁ ÓÅ ÃÁÌÍó, se arrodilló  a los pies 
de la heroína y pidió alivio, como madre relegada a los 
desechos de la propia naturaleza, llorando como una niña. 
Juana pasó los ojos como rayos en alrededor de la mujer y vio 
bultos negros que avanzaban como vampiros, absorbiendo 
todo lo que fuese divino, en los divinos centros de fuerza de 
aquella criatura. Les ordenó, entonces, en el nombre de 
Cristo y de los Santos que su memoria recordó en aquél 
momento, hablando con energía. Acarició a la loca como si 
esta fuese una niña en los brazos de una madre cariñosa. 
Besó la frente de la compañera de angustias y se despidió de 
ella, caminando para el deber frente a los verdugos del poder 
temporal. La mujer cayó en un profundo éxtasis, como si 
Morfeo la llevase al paraíso. Los soldados rompieron en 
carcajadas, sacando a Juana, a empujones, de la celda que 
acogía a la mujer marcada por el destino. 

En contra de ellos, la loca nunca más sufrió tales 
accesos, curada por la presencia de la Pastora de Domremy, y 
en unos días fue puesta en libertad. Volvió a andar por las 
calles, callada y triste, buscando a su protectora. Cuando 
hablaba, era solamente lo necesario, y a esa altura, su 
lenguaje causaba admiración en los que la oían, que luego 
ÐÒÅÇÕÎÔÁÂÁÎȡ ȰȪ%ÓÁ ÎÏ ÅÓ ÌÁ ÌÏÃÁȩ Ȫ%ÌÌÁ ÆÕÅ ÃÕÒÁÄÁȩ Ȫ0ÏÒ 
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quien?ȱ Y alguien respondía en medio de la multitudȡ Ȱ&ÕÅ 
Juana de Arco quien expulsó a los demonios que estaban con 
ÅÌÌÁȱȢ  

La melancolía invadía su ser. Andaba sin parar, 
tranquila y lúcida. Quería encontrar a su protectora y, como 
gratitud, ofrecerle la vida, pues no tenía otro medio de 
pagarle por lo que hizo con ella. En un descuido, es 
atropellada, por sorpresa, por un carruaje que doblaba la 
esquina y despedida contra otro que venia en dirección 
opuesta. La mujer murió sin lograr su deseo de, por lo menos, 
servir de esclava fiel a su benefactora. 

No obstante, como nadie muere, sólo pasa de una 
dimensión a otra, ella continuó en el mundo de los espíritus 
buscando a Juana de Arco. Una mañana, vio una multitud  de 
gente en Rouen, una hoguera lanzando sus lenguas de fuego y 
una mujer suspendida en un leño, con los ojos fijos en el cielo 
y algunas lágrimas en su rostro. La multitud  inconsciente, con 
gritos estentóreosȟ ÒÅÃÌÁÍÁÂÁȡ Ȱ¡Quemen a la hechicera!ȣ 
¡Quemen a la bruja!ȱ La ex-loca, al ver aquél cuadro, quiso 
avanzar, haciendo un gran esfuerzo para salvar a aquél 
Ángel; no obstante, algo la detenía, como si tuviera plomo 
atado a sus pies. Llorando, suplicó a Dios amparo o fuerzas 
para que pudiese mostrar  su gratitud a quien le devolvió la 
conciencia y la propia vida. Una luz brilla nte descendió de los 
cielos en su dirección, liberándola y resplandeciendo sobre 
Juana un rayo luminoso. Una voz resonó en su mente 
inquieÔÁȡ Ȱ6Áya, sea grata a aquél corazón que late para el 
"ÉÅÎ ÄÅ ÌÁ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȢ 

Cuando la mujer volvió a mirar a la mártir ya sumida en 
las grandes llamas, vio su corazón como un sol y 
abrazándolo, beso con todo amor el centro de vida de Juana 
de Arco, y se entregó al fuego inquisidor como si  donase la 
vida para salvar el corazón de aquella mujer, que se propuso 
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salvar a Francia, plantando la esperanza en todos los que 
sufrían en las mazmorras, preparando a muchos con su 
ejemplo de dignidad para el sacrifico, en todos los actos de fe, 
de la podredumbre inquisidora. 

Cuando los verdugos fueron a recoger las cenizas de la 
mayor de las herejes de Francia, encontraron su corazón 
intacto; parecía que fuera extraído del pecho de la Princesa 
ÄÅ $ÏÍÒÅÍÙȟ ÐÁÒÁ ÄÅÃÉÒȡ Ȱ%Ì ÃÕÅÒÐÏ es de la Tierra y en ella 
queda; entretanto, el corazón pertenece al cielo, por ser él la 
forma del Amor que heredamos de Dios por intermedio de 
*ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȱȢ 

Los verdugos inconscientes, asustados con lo hallado, 
corrieron despavoridos para comunicar el acontecimiento a 
los inquisidores, que festejaban una victoria más en la teórica 
limpieza de residuos de la Patria, y principalmente, del seno 
de la Iglesia. El corazón de Juana, que no se quemó, 
contrariando las leyes de la Física, fue un punto alto en las 
reuniones de los jefes inquisidores. 

Juana, cuando fue atada al leño, podía haber salido del 
cuerpo, pero no lo quiso así; prefirió  orar, mientras la 
quemaban, pidiendo a Dios por sus rivales. Terminada la 
rogativa, se desprendió del fardo físico y vio a su protegida 
envuelta en las llamas, protegiendo su corazón. Extendió los 
brazos y la recogió en su regazo de Amor, y con un beso, la 
hizo dócil al sufrimiento que la torturaba, causado por las 
llamas, y, al lado de un cortejo de estrellas  volantes, fue en 
busca del infinito. 

 

LA INQUISICIÓN EN PORTUGAL 
 

La Santa Inquisición invadió las tierras lusas en 1536, 
cubriéndolas de luto, diseminando el viento de la hipocresía, 
matando y destruyendo familias, sin que estas, por lo menos, 
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tuviesen el derecho de defenderse. Quien denunciase 
cualquier movimiento sospechoso a los tribunales, obtenía 
una gran recompensa, y aún más, tenía absueltos todos sus 
pecados, aunque estos ÆÕÅÓÅÎ ÌÏÓ ȰÍÏÒÔÁÌÅÓȱȢ 

Portugal era atacado por los agentes de las Cruzadas, 
vistiendo ahora la sotana negra de la Inquisición. Eran los 
mismos espíritus volviendo a la Tierra, para nuevos planes 
de educación. Una cruz colectiva era el emblema del pueblo 
lusitano y Portugal recibía, por misericordia, falanges y más 
falanges de judíos y sirios, y, ciertamente, muchos grupos de 
todo el Oriente, como siendo la escoria de la sociedad, para 
nuevas etapas de resurgimiento a través de la persecución 
por los tribunales inquisitoriales, en las personas de niños, 
ancianos indefensos y mujeres, el destino hizo que fuesen  
perseguidos sin compasión por los hombres que se decían 
Santos Inquisidores. En verdad, no había injusticia, pues, 
tanto perseguidos como perseguidores eran de la misma 
baraja, perteneciendo a los mismos asalariados del pecado. 
De tiempo en tiempo los inquisidores desencarnaban y 
volvían a la carne nuevamente, para ser perseguidos y, con el 
mismo hierro que hirieron fuesen heridos, pues esta es la ley, 
que no pierde ni una tilde.  

Torquemada, el tentáculo negro del Santo Oficio, 
extiende su nefasta influencia también a Portugal, y crea 
tribunales en las más inminentes ciudades de la nación. Y los 
reyes, temiendo el odio del clero, se unieron a él, 
favoreciendo la acción de los sacerdotes. En todos los 
departamentos del Estado se hizo un censo completo, 
registrando a todos los hijos de la Nación, para saber donde 
se escondían los herejes, las personas de ideologías 
diferentes a la que representaba la religión oficial. Todas las 
fichas eran estudiadas por los tribunales de la inquisición; las 
sentencias eran independientes de los tribunales del 
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Gobierno, que ayudaba en algunas informaciones. Casi 
treinta mil personas fueron quemadas en hogueras; millares, 
torturadas en las plazas públicas o muertas en los 
subterráneos infectos, otros, ahorcados, la mayor parte, 
refugiada e innumerables que se hallaban sueltos, nada más 
podían hacer en la vida,  pues les faltaban los órganos más 
indispensables. Tanto en España, como en Portugal, las 
orejas y lenguas cortadas diariamente llenaban cestos y eran 
arrojadas a los perros, ya viciados a ese alimento poco 
común. 

Como compensación, la nación lusa tuvo instantes de 
alivio, por la fe del pueblo, cuando Antonio de Pádua se 
trasladó a la capital, pasando a llamarse Antonio de Lisboa. 
La creencia en ese místico hacia que aumentase la esperanza 
de los prisioneros y permitía que sus débitos fuesen 
rescatados con más suavidad. La fe, aunque ciega, 
proporciona buenos momentos a las criaturas.  

La condición de dominio del clero atacó a la nobleza de 
Portugal, y el Marqués de Pombal, cuando fue apresado y 
torturado un familiar, se rebeló y, reaccionando, estremeció 
las columnas de la Inquisición. Reunió fuerzas  y destruyó 
gran parte de los hombres sin sentimientos; no obstante, 
ellos eran muchos y se reorganizaron, ahora, más cautelosos 
en sus investidas. 

Los actos de fe eran una calamidad sin precedentes, y 
los calderos de aceite hirviendo hacían estremecer a los 
hombres más valientes. Mientras la política ponía sus ojos  
usureros en Brasil recién descubierto, los inquisidores 
tomaban cuenta de la nación lusa, teniendo como 
instrumento a D. Juan III, en quien el miedo atrofió los 
sentimientos, llevando a la razón a concluir  que todo aquello 
era un bien para la colectividad, permitiendo así que esa 
plaga se propagase por todo el país. Los herejes eran hierbas 
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dañinas en la labor de la Patria y había necesidad de 
arrancarlas de raíz. Al ser suspendido por Napoleón el 
funcionamiento de los tribunales inquisidores en España, por 
algún tiempo, se alivió también la situación en Portugal; sin 
embargo, el carma no dejó que se estableciese la paz. Aún 
existía un resto de cobranza en los bancos de las conciencias, 
y algunos pasos deberían ser dados aún por las criaturas, en 
los caminos cruciantes del dolor. La Inquisición avanzó más, 
y el Santo Oficio, ya agonizante, entró en el siglo diecinueve, 
cuando fue suspendido por ley, aunque no obstante 
permanecía aún actuante, por la fuerza de los sacerdotes. 

La secular manutención de poderes en roma provoco 
una inevitable explosión, generando poderes menores. Eran 
países y más países liberándose del yugo del Águila, estados 
y más estado que formaban parte de la Unidad Romana 
liberándose, buscando la independencia. El Gigante se 
fraccionó en frágiles partes, porque se olvidó de que no 
puede existir unidad sin Amor. La violencia y la fuerza, como 
el espacio y el tiempo se dividen, separándose como 
verdaderos enemigos. Solamente el Amor, fuerza poderosa 
que Cristo nos legó, enseñándonos cómo adquirirlo , se 
refuerza cada vez más, aumentando en el tiempo y en el 
propio espacio. Fue esa ciencia divina, la que el apóstol 
querido, como Juan y como Francisco, vino a enseñar a los 
hombres, dando ejemplos con la propia vida, renunciando a 
todo lo que poseían de bienes materiales, a fin de que estos 
pudiesen circular a favor de todos, uniendo a las naciones, 
aliviando a los pueblos y permitiendo que la felicidad, besase 
a los corazones sufrientes. Eso era Cristo de nuevo en la 
Tierra. 

Desde el principio  de las Cruzadas hasta la Santa 
Inquisición, de esta a la esclavitud, y hasta nuestros días, son 
igualmente mil años en que Satanás había de quedar libre , en 
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un combate del que forman parte billones de espíritus. Y de 
esa jornada extravagante, ¿cuantos entendieron que el mejor 
camino es el del Amor? Muchos, no obstante, millares de 
ellos, o tal vez la mayor parte, tendrán que desocupar la casa 
como inquilinos que no pagaron el alquiler. Serán 
desalojados a casas peores; como negociantes que no 
recogieron tributo para el gobierno, tendrán las puertas 
cerradas. Pero las experiencias valdrán; las lecciones 
impresas en sus mentes por la estrategia del carma, por el 
odio que alimentaron y la venganza que ejercieron por 
muchos años, probaron, por las experiencias, que no 
compensa el Mal. Y en la aproximación del tercer milenio, los 
arrepentidos quedarán para heredar la Tierra, donde habrá 
paz, tranquilidad y trabajo suavemente feliz. Aquellos a quien 
las bendiciones de la evolución garanticen la posesión del 
suelo terrenal, pagarán céntimo por céntimo el fuego que 
encendieron y los disturbios que causaron; aunque, la paz 
íntima conquistada por los reveses de la vida, les tributará 
fuerzas, en el afán de resistir a todo tipo de problemas, con 
ánimo y alegría, por estar concienciados del mayor deber: 
amar a  sus semejantes en todas las direcciones de la 
existencia. 

Mientras el hombre medieval corría tras el oro como 
punto único de obsesión, mientras las naciones mataban sin 
pensar en las consecuencias para acumular los bienes 
terrenales, mientras todos los pueblos amontonaban 
raciones y más raciones para que el hambre no los visitase, 
Francisco de Asís traía para ellos un mensaje diferente, sin 
cargar oro o plata, sin tener dos vestidos, sin poseer una 
piedra en la cual pudiese reclinar la cabeza. El alimento que 
adquiría durante el día, lo distribuía por la noche para los 
hambrientos, y mostraba la excelencia de los mejores tesoros 
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y la fusión de todos ellos, que era el Amor. Quien quisiese ser 
el más afortunado, que amase más de entre todos. 

Nada hay que temer de las profecías; ellas se están 
cumpliendo y se cumplirán sin que falte un tilde en la 
urdidura de la frase, sin que falte un tono en el sonido de las 
palabras; mientras tanto, nadie se perderá, pues nada 
terminará ɀ Jesucristo es nuestro Camino, es nuestra Verdad 
y nuestra Vida. Tendremos que pasar por Él para alcanzar la 
vida en abundancia de felicidad. Es hora de comenzar, en la 
distribución del Bien en todos los caminos, desde el Oriente 
al Occidente, del Norte al Sur, y del Este al Oeste. La vida se 
encargará de distribuir luces en los puntos cardinales de la 
colectividad humana, cuando esa quede libre de la era 
pegajosa que las almas compraron en los combates de la 
ignorancia. Y, entonces, surgirán nuevas Tierras y nuevos 
Cielos, donde habrá paz y justicia, teniendo al Amor como 
base de la felicidad. 

 

LA INQUISICIÓN EN BRASIL 
 

Esa gran nación, marcada por el Cruzeiro del Sur, 
simbolizando la redención de un pueblo en su aspecto y 
sensibilidad cristiana, oirá el grito del Rey de los reyes en su 
principio  esplendido, como argumenta su himno, para 
estallar en luces en la hora decisiva del concierto de las 
naciones. Catalogada  por Cristo para ser el remanente de las 
naciones y la primera para dar ejemplo de fraternidad, abrir á 
sus vigorosos brazos para acoger personas de todas las 
procedencias, será la madre y el padre para abrir las puertas 
para los hijos pródigos. La última catástrofe de aspecto 
colectivo a través de cambios de climas, de la desviación de 
las agua y de reforma de los hombres respetará, en cierta 
forma, este país que nada tiene que ver con las deudas del 



85  

 

viejo mundo y que servirá de hospital  para recoger a 
aquellos enfermos que podrán recuperarse,  por la elevación 
de sus aspiraciones, por la madurez de sus cualidades. Brasil 
amparará a los que se salven de las convulsiones geológicas, 
del difícil parto de la Tierra, del cual nacerá un sol que 
disipará todas las tinieblas. Brasil va a reflejar su luz en todo 
el globo, porque a los otros debe  todas las  experiencias  que 
acumuló  a través de los siglos. Francisco de Asís y sus 
colaboradores trabajan activamente en los cielos de Brasil, 
para que este cumpla con su deber. Recuerda que el Maestro 
ÄÉÊÏ Á *ÕÁÎ ÅÎ 3Õ ÁÐÏÓÔÏÌÁÄÏȡ Ȱ%Ó ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅ ÑÕÅ tu quedes 
ÈÁÓÔÁ ÑÕÅ ÙÏ ÖÕÅÌÖÁȱȢ #ÒÉÓÔÏ ÖÏÌÖÅÒÜ ÐÁÒÁ ÌÉÂÅÒÁÒ ÌÁÓ 
conciencias activamente preparadas para heredar el reino de 
la Tierra y vivir en la plenitud del Amor. 

La esclavitud, en Brasil, fue la Inquisición ya más 
calmada, que sobró para la vigilancia de esa nación, para que 
ella diese el ejemplo del que todos tienen derecho de 
libertad, demostrando que todos somos hijos de la misma 
masa y herederos del mismo Padre Celestial. El ejemplo fue 
fecundo, pues muchos esclavos, en cuya sangre y epidermis 
traían la marca de su procedencia africana, una vez libres, 
continuaban queriendo ser esclavos, por gustarles los dueños 
de ingenio, porque incluso en las cabañas eran bien tratados, 
lo que difícilmente ocurría en los otros países. Muchos se 
sentían felices, incluso cuando experimentaban en sus 
espaldas resecas por el sol, el látigo cruel de cuero. Entre 
ellos existían muchos espíritus que vinieron del alto nivel 
terreno y que después aprendieron  la lección de humildad, 
en el cuerpo de un hombre de color o de un ama de leche.  

Los hombres hablan mucho de Dios. Se habituaban a 
repetir Su nombre en vano, sin, todavía, creer 
verdaderamente en Él. El Señor, en su omnisciencia, no 
esquematizaría la Tierra, proyectaría los hechos y 
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estructuraría la evolución de los hombres y de las cosas, sin 
un objetivo mayor. El cumplimiento de las profecías, con 
relación a Dios, es una ilusión pasajera, fuego fatuo de poca 
importancia. Todavía, para nosotros, el fin de los tiempos nos 
perturba y nos conmueve, por que tenemos que pasar por 
pruebas que deberán alcanzar las últimas fibras de nuestro 
ÅÑÕÉÌÉÂÒÉÏȢ ,ÁÓ ÐÁÌÁÂÒÁÓ ÄÅÌ ,ÉÂÒÏ 3ÁÎÔÏ ÁÓþ ÓÅ ÅØÐÒÅÓÁÎȡ Ȱ,ÏÓ 
ÊÕÓÔÏÓ ÖÉÖÉÒÜÎ ÐÏÒ ÌÁ ÆÅȱȢ *ÕÓÔÏÓ ÓÏÎ ÔÏÄÏs aquellos que 
incrementan todos los días los trabajos de disciplina íntima, 
que estimulan la caridad y que practican el Amor, 
procurando universalizar sus sentimientos. En ese clima, la 
criatura saldrá de la opresión de los acontecimientos y, aun 
incluso en la Tierra, respirará el ambiente del cielo. 

Las bombas de hidrógeno y otros inventos de guerra  
nada significan hablando de la ley y de la voluntad del 
Creador. El planeta continuará en su orbita después de los 
acontecimientos, más sereno y evolucionado, más aireado y 
pacifico. Brasil fue escogido como terapia divina para los que 
sobrevivan a la borrasca. El vendaval limpiará las escorias 
humanas, para que el verdadero Amor encuentre lugar en los 
corazones que heredarán el mundo. Sin embargo, la premisa 
de que nada se perderá y que todo se transformará para 
mejor, es infalible. El miedo que domina a los hombres es 
oriundo de ignorar la bondad y misericordia de la  Suprema 
Inteligencia. 

Cuando los exploradores de los mares llegaron a la 
Tierra hoy conocida como Brasil, Francisco de Asís ya había 
venido al frente, en compañía del divino Maestro, lo que fue 
constatado por ciertos indios dotados de videncia, que 
tuvieron la gracia de observar en la primera misa celebrada 
en las Tierras de Santa Cruz, la presencia de ambos. 
Ciertamente no vieron solamente a ellos dos, Maestro y 
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discípulo, sino también a una falange de obreros dirigidos 
por Jesús de Nazaret. 

Estas tierras están marcadas para una gran  dinámica 
espiritual, que se viene preparando por los procesos del 
tiempo, y por las manos de los propios hombres, bajo la 
inspiración de los cielos. Nadie quita del destino de este país 
lo que le fue dado por la voluntad de Dios. Estamos llegando 
al final de un ciclo espiritual, donde se realizará una selección 
rigur osa de las almas, por la ley de justicia, si no es por el 
Amor, para que el Amor puro se convierta en felicidad para 
los hombres, que supieron vivir y amar a Dios sobre todas las 
cosas, y al prójimo como así mismo. 

Existen, en la patria brasileña, regiones ya preparadas, 
sin que los propios dirigentes sepan su verdadera finalidad. 
Esa gran extensión de tierras deshabitadas recogerá, merced 
de Dios, a los desprovistos  de patria, supervivientes de la 
revolución geológica y de los impositivos cármicos. El miedo 
será el combustible  para que ellos se refugien en este gran 
hogar, que ellos ayudaran a elevar en el esplendor del 
concierto de las naciones. Sus experiencias se confundirán 
con las ya catalogadas en la conciencia de este pueblo 
pacifico y benevolente. 

Las convulsiones geológicas, las eclosiones atómicas de 
las aguas y la transferencia en masa de los hombres, todo, en 
comparación con la grandeza de Dios, es menor que extraer 
de un vaso de agua un virus. 

Si pudieseis observar, con nuestra óptica, a billones de 
vidas en plena batalla en una gota ÄÅÌ ÁÇÕÁȣ 3ÏÎ ÐÒÏÃÅÓÏÓ 
evolutivos que obedecen a determinadas leyes universales, 
hechas por la Inteligencia Mayor, soberana del Universo. 

¡Brasil, tú eres el esplendor de todas las esperanzas!  
¡Que Dios te bendiga hoy y eternamente! 
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Confiemos, porque nadie se perderá en el gran rebaño 
entregado a Cristo. ¡Él nos dirige en nuestros destinos! 

 
RECORDAR A CRISTO 

 
Urbano III, que sucedió a Lucio, encontró desorganizado 

el comando de los príncipes del cristianismo, en función de 
las Cruzadas, que arrasaron la moral de la religión, en el 
olvido de Cristo. Le parecía que el sacrificio de los apóstoles y 
de los convertidos al Evangelio, en el cristianismo naciente, 
nada valía, porque la vida humana estaba expuesta a la 
cobardía y al lucro, sirviendo como alimento de la vanidad, 
de la prepotencia y de la usura. El vaticano estaba como un 
gigante a quien la ceguera hiciera olvidar la nobleza 
espiritual, y se encontraba abatido en su propio dominio. 
Tenía pies, pero no podía caminar; tenía cabeza, pero no 
tenía buenos pensamientos; tenía boca, no obstante, la falta 
de armonía en el corazón no le dejaba hablar a cerca de la 
vida, donde todos tienen los mismos derechos y deberes. 
Tenía manos, pero no conseguía extenderlas al infinito 
pidiendo la paz, porque la conciencia era acallada por los 
impulsos de odio, de venganza y de dominio. ¿Qué hacer ante 
esa situación, por creerla insuperable, con las llamas del 
implacable fuego de la guerra encendidas en el mundo entero 
y cuando quien tenía recursos para apagarlo echara más leña 
en las llamas sofocantes? 

He aquí que encontramos a Urbano III paseando por un 
bello jardín florido, meditando. Se diría que el perfume de las 
flores le daba inspiración divina, en la divina armonía de sus 
pensamientos. En ese momento, a su lado aparecía un ser 
transparente, de una serenidad magistral, dominando casi 
completamente sus pensamientos, haciéndole preguntas 
mentales, acerca de la posición que ocupaba en la casa de 
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Dios. Fue en este diálogo, de encarnado y desencarnado, que 
Urbano III comenzaba, por él mismo, a deducir, sintiendo su 
posición de paz a favor de la humanidad. Cualquier persona 
podría servir de instrumento de guerra en Italia y fuera de 
ella, menos él y su colegiado apostólico. Si por ventura 
alguien quisiese odiar, que no fuesen ellos. Si surgiesen 
víctimas en el transcurso de las incomprensiones humanas, 
era comprensible; no obstante, estas no podrían nacer de 
quien tenga el deber de pacificar y bendecir. Cuando pensaba 
en las Cruzadas, hecho aparentemente sin solución, fuego sin 
esperanza de apagarse, sus pensamientos se turbaban e ideas 
confusas desorientaban sus más bellos raciocinios. Y 
andando de un lado para otro, movía la cabeza que pensaba 
para millones de criaturas, sintiendo vergüenza de estar al 
mando de la Iglesia de Cristo, apoyando ideas favorables a la 
destrucción, al asesinato, al asalto y a la corrupción. 

La gran figura de Pedro amputando la oreja de Malcus 
aparecía y desaparecía momentáneamente de su visión 
interior , como ÄÉÃÉÅÎÄÏȡ Ȱ%ÓÔÁÓ ÈÁÃÉÅÎÄÏ ÌÏ ÍÉÓÍÏȱȢ 9, si sus 
facultades no le engañaÂÁÎȟ ÒÅÇÉÓÔÒÁÂÁ ÅÓÔÁ ÆÒÁÓÅȡ Ȱ¡Urbano, 
ÅÎÖÁÉÎÁ ÔÕ ÅÓÐÁÄÁȦȱȢ .Ï veía a nadie que le inspirar se 
aquellos pensamientos dignos; entretanto, un sentido 
inter ior  le garantizaba que aquellas ideas favorables al 
Evangelio eran de Dios y que su estructura espiritual, 
bastante acostumbrada a aquél ambiente, no le permitía 
dudas. 

Introdujo la mano en los complicados bolsillos, 
buscando alguna cosa preciosa y encontró el mayor tesoro de 
todos los tiempos. Descansó en un banco de mármol, que se 
hallaba a la sombra de un frondoso árbol y su rostro se 
ilumin ó ÅÎ ÕÎÁ ÌÁÒÇÁ ÓÏÎÒÉÓÁȣ Alguien le ayudó a abrir el 
pequeño volumen con facilidad, en Lucas, capitulo seis, 
versículo veintisiete al treinta y ocho. Cerró los ojos para que 



90  

 

la Divina Providencia pudiese actuar, orientándolo sobre lo 
que él debería hacer, ante tantas investidas del Mal y de 
tantas indecisiones en la vida, comenzando la lectura en voz 
alta, en latín, sintiendo que la paz lo envolvía. Comparaba su 
voz a la palabra de Dios, dando órdenes para ser cumplidas: 

ȰYo os digo a vosotros que me escucháis: 
Amad a vuestros enemigos, haced el Bien a los que os 

odian; bendecid a los que os maldicen; orad por los que os 
calumnian. Al que te a bofetea en una mejilla, ofrécele 
también la otra; al que te quita el manto, dale también la 
túnica. Da a quien te pida, y no reclames a quien te roba lo 
tuyo. Tratad a los hombres como queréis que ellos os traten a 
vosotros. Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tendréis? 
También los pecadores aman a quienes los aman. Y si hacéis 
el bien a los que os lo hacen, ¿qué mérito tendréis? Los 
pecadores también lo hacen. Y si prestáis a aquellos de 
quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? También los 
pecadores prestan a los pecadores para recibir de ellos otro 
tanto. Pero vosotros amad a vuestros enemigos, haced el bien 
y prestad sin esperar remuneración; así será grande vuestra 
recompensa y seréis hijos del altísimo, porque él es bueno 
con los desagradecidos y con loÓ ÍÁÌÖÁÄÏÓȢȱ  

Urbano III parecía estar fuera de este mundo, 
hipnotizado por la palabra del Evangelio. Sentía un silencio 
profundo, dentro y fuera de sí. Respiró profundamente, pasó 
la diestra delicada por los cabellos y el rostro, ya con señales 
de decadencia física, y continuó la lectura, pausadamente, 
con redoblada atención: 

Ȱ3ÅÄ ÍÉÓÅÒÉÃÏÒÄÉÏÓÏÓȟ ÃÏÍÏ vuestro Padre es 
misericordioso. No juzguéis, y no seréis juzgados, no 
condenéis, y no seréis condenados. Perdonad y seréis 
perdonados. Dad, y se os dará; se os dará una buena medida, 
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apretada, rellena, rebosante; porque con la medida con que 
midáis seréis medidos vosotrosȢȱ 

Una mano extendida en la base de su cráneo, se 
compararía con un pequeño sol, deshaciendo con sus rayos 
benefactores, todo el enfado de su organismo. Después de la 
lectura y la meditación del texto, no quería abrir los ojos, los 
cuales había cerrado para degustar mejor el alimento 
espiritual. Con cierta vergüenza de ver la luz del día, no 
quería pensar en lo que podrían estar haciendo los cruzados, 
en aquellos momentos, en Oriente. ¿Cómo analizar todo 
aquello ante Cristo? ¿Cómo acordarse de Él en aquél 
momento de guerra? ¿Los papas que lo precedieron habrían 
sido invigilantes? ¿Pero cómo, si sus decisiones eran 
infalibles? ¿Cómo, si lo que unimos aquí está unido en el 
Cielo?... Necesitaba tiempo para pensar y corregir los errores; 
debería abrazar a Jesucristo costase lo que costase, en toda 
Su pureza y Verdad, y no como la conveniencia de los 
hombres Lo veía. 

Urbano III salió del trance y comenzó a pensar: 
Ȱ¡Dios mío!... Nos recomendaste por intermedio de 

Vuestro Incomparables Hijo, que amasemos a nuestros 
enemigos e hiciésemos el bien a los que nos odian. Y 
nosotros, que participamos de Su colegio apostolar, 
queremos aniquilar  a nuestros enemigos e inutilizar a los que 
nos odian, despreciando a los que no piensan como nosotros. 
¿Por qué nuestra tendencia es siempre la de contrariar 
Vuestras normas? Jamás el Evangelio del Señor estuvo tan 
vivo en mi mente, despertando tanto interés en el corazón, 
como hoy. ¡Es como si cayese la venda de mis ojos 
espirituales, como le ocurrió a Pablo en el desierto!... Ahora 
veo con más nitidez las letras sagradas, y las maneras por las 
cuales ellas actúan en el entendimiento con la verdad. 
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Es necesario y urgente bendecir a los que maldicen las 
verdades que abrazamos y orar por aquellos que calumnian 
nuestra Iglesia de manera irreverente, pues ellos 
seguramente no saben lo que hacen, y si nosotros, de la 
convivencia de Cristo, nos vengamos, seremos más 
condenados por la conciencia. Nuestros propósitos, ya 
identificados, hacen que nos miremos en la cara moral de la 
doctrina. Alguien nos está quitando la capa, como los 
musulmanes, en el caso de la tumba sagrada de Cristo, que 
está siendo utiliz ada como capa exterior de la doctrina 
Cristiana, sin que ofrezcamos igualmente la túnica, que 
podría ser el consentimiento, a favor de la paz. Por el mucho 
respeto que habremos de tener por la tumba sagrada, ella no 
puede constituir la esencia doctrinaria, sino el revestimiento 
exterior. ¡Y en su nombre los cuervos pelean, luchan, juegan a 
la suerte, creyendo que allí está la verdadera felicidad! 

¿Cuál es el deber de quien ya conoce la Verdad? Es 
volverse libre, en favor, también, de la libertad ajena. Y 
nuestra ignorancia, Dios mío, es que el Evangelio nos pide, 
principalmente en los textos leídos en este momento, para 
darnos a todos los que por ventura nos pidieran, y si alguien 
se lleva lo que es nuestro, que no entremos en demanda. ¿Los 
turcos, acaso no están pidiéndonos aquél pedacito de tierra, 
que les pertenece a ellos mismos? Y la demanda que 
obstaculizaÍÏÓ ÅÓ ÓÉÎ ÐÒÅÃÅÄÅÎÔÅÓȣ Ȫ#ÕÜÎÔÁÓ ÖÉÄÁÓ 
sucumbieron ya, y cuántas prometen aún desaparecer, por 
nuestra invigilancia? 

¿Estamos haciendo a nuestros adversarios lo que 
queremos que ellos nos hagan a nosotros? ¡Seguramente que 
no! Nosotros no deseamos que ellos nos hagan lo que les 
estamos haciendo a ellos: derramando sangre, expropiando 
tierras, y dejando un saldo inmensurable de huérfanos y 
viudas. Por donde pasamos, el hambre y la plaga son el 
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resultado, verdaderamente contrario a lo que hizo el Cristo 
de Dios, a quien diariamente pedimos inspiración y decimos 
que amamos. 

Estamos dispensando algún amor ɀ incluso así 
disfrazado en la ambición ɀ solamente a aquellos sufrientes 
inconscientes, a quien estimulamos para las guerras, para la 
rapiña, para la depravaciĕÎȣ %ÓÏ hacen también los 
incrédulos. Somos, pues, peores que ellos. Hacemos algún 
bien a los que están sustentando nuestras ideas de dominio, 
de robo, de superioridad temporal. Eso, dice Cristo, también 
lo hacen los incrédulos. ¿Cuál es la diferencia entre nosotros 
y ellos? Y si prestamos apoyo a los políticos y a los reyes, es 
para recibir a cambio el apoyo doble de sus armas, en 
garantía de nuestras pretensiones, que arriesgan vidas, que 
desorientan las emociones más nobles. ¿No es lo que hacen 
los comerciantes, en el cambio de las mercancías? Esos, por 
felicidad, no hacen cambios con los valores del alma, y 
nosotros estamos quemando las manos en permutas 
vergonzosas, somos los Judas de la Edad Media, mucho 
peores que el Judas que vendió al Señor, pues este enseguida 
se arrepintió, y nosotros continuamos aúÎ ÃÏÎ ÅÌ ÃÏÍÅÒÃÉÏȣ 

¿Cuál será nuestra recompensa? Deberá ser la misma 
que la de los ladrones, de los asesinos, de los infractores y de 
los incrédulosȣ Si no es peor, porque nosotros nos 
apresuramos en decir que somos herederos de los valores 
del Cielo. Si la ley del Amor nos rodea de nuevos preceptos y 
si aceptamos a Cristo como el Mesías prometido por los 
grandes profetas, ¿por qué Lo negamos con tan gran 
displicencia? Y si la ley de esta virtud incomparable nos 
invita a amar a nuestros enemigos, ¿por qué intentamos su 
destrucción por mera fragilidad, que el tiempo deshace con 
rapidez? Si queremos sentirnos como hijos de Dios, tenemos 
que obedecerle, en el convite de Su hijo mayor, Jesucristo. 
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El corazón del príncipe de la Iglesia ya estaba pidiendo 
para nobles ideales. De vez en cuando ideas condicionadas 
avasallaban su mente, queriendo retomar su posición, antes 
extravagante, sin embargo, no lo conseguían, debilitadas por 
las dotes despertadas en las vías del corazón. Los 
sentimientos de Urbano III comenzaban a madurar, vistiendo 
las vestiduras nupciales. Despertó el Cristo interno dentro 
del alma, para nunca más callar, utiliz ando la conciencia 
como instrumento espiritual, de modo que la razón 
comprendiese su grandioso trabajo, juntamente con las 
modulaciones de los impulsos sentimentales. 

No existe nadie que sea ruin eternamente y lo que 
pensamos que es error son procesos evolutivos de todas las 
criaturas. Es por eso que el no juzguéis existe en el Evangelio. 
¿Cómo juzgar, si vamos a pasar por el mismo proceso, o si ya 
lo pasamos? Ninguna criatura tiene derecho de odiar a su 
hermano, creyendo que su vida está segura. Cada una tiene 
una tarea diferente de la otra, en la grandeza infinita del 
universo, pero que en el fondo  corresponde al mismo 
objetivo, el mismo Amor, por ser de la misma esencia. 

El papa, que dirigi ó por poco tiempo las Cruzadas, y que 
muchas veces sentía la influencia del Bien en defensa de los 
pertenecientes a la Iglesia Católica Apostólica Romana, al 
despertar a la verdad más acentuada, cambia de dirección su 
barco doctrinario, por lo menos aquél que navegaba en las 
aguas de su mundo intimo. ¡Cuánto daría si pudiese hacer 
volver a los soldados en batalla contra las fuerzas del Sultán! 
Si todo estuviese solamente en sus manos, y si aquél modo de 
pensar perdurase en su cansada cabeza, ordenaría la paz, 
incluso en detrimento de la honra de su religión. Suspendería 
todas las luchas y trazaría un perdón colectivo a los 
enemigos, bendiciendo a los adversarios, devolviéndoles 
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todo lo que les fuera robado, y sin exigir de vuelta lo que le 
fue quitado por agresión. 

El Sumo Pontífice estaba cambiado y el colegio 
cardenalicio se preocupaba de su conducta. Suponían que la 
decadencia se aproximaba al Santo Padre, pues la inquietud 
del mundo le daba un disgusto indefinible. Con todo, la 
lucidez del varón religioso remedió muchas deficiencias, 
llegando al punto de no dejar aparecer sus opiniones a los 
comandados, por saber por experiencia, de la suerte de los 
ÑÕÅ ÉÎÔÅÎÔÁÂÁÎ ÃÁÍÂÉÁÒ ÌÁ ÄÉÒÅÃÃÉĕÎ  ÔÒÁÚÁÄÁ ÐÏÒ ÅÌ ȰÄÅÓÔÉÎÏȱȟ 
en la multitud  de la comunidad católica. Se sometió a largos 
días de ayuno y oración, meditando sobre su vida; nació de 
nuevo para entrar en el reino de los cielos, como Jesús dijo a 
Nicodemo. Era, gracias a Dios, un hombre nuevo ante Cristo y 
la propia conciencia, llegando a extremos sacrificios. 

En el clímax de sus meditaciones, recibió noticias 
provenientes del Oriente, de que Saladino había tomado el 
Santo Sepulcro e invadido el día 3 de octubre de 1187, la 
Ciudad Santa, anegándola de sangre cristiana. Urbano III cayó 
deprimido por el hecho. ¿Cómo conciliar las actitudes 
tomadas por la Iglesia, con las descritas por el Evangelio? ¿Y 
la honra de la Casa de Dios? Y si él mandase bajar las armas, 
¿que ocurri ría? ¿Cambiaria verdaderamente la situación, o 
solamente él cambiaría de puesto? Su cabeza daba vueltas y 
sus sentidos le hablaban, sin entender la dirección del alma. 
Entonces comenzó a hablar de lo que tenia guardado en la 
mente, y que estaba registrado en la impresión de la verdad. 
Todo lo que leyó antes y comentó consigo mismo, todo lo que 
condenó en cuanto a la crueldad de los cruzados, de la usura 
de la prepotencia de los cristianos comenzó a fluir de la 
inconsciencia, y eso sirvió para que fuese tachado de loco, 
aunque un loco tranquilo , cuya mansedumbre era debida a su 
posición. 
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Y alguien lo bendijo en la hora extrema, haciendo que 
de un riquísimo anillo saliese por una secreta abertura el 
veneno fulminante, que colocaba al otro lado de la vida al 
viejo guerrero, para que no sirviese de obstáculo al buen 
camino de las Cruzadas que, por intermedio de Urbano II, 
Dios eligió como Guerra Santa, en el decir de los 
representantes más importantes de la Iglesia Romana. 

Gregorio VIII asumió la dirección de la Iglesia y el 
mando de la tercera Cruzada, con una euforia nunca vista en 
los bastidores de las guerras. Varios reyes y príncipes  se 
unieron a sus nefastas tramas, como los reyes Felipe de 
Francia, Federico Barba Roja, de Germania, así como Ricardo 
Corazón de León, de Inglaterra, que ingresaron en las 
Cruzadas. Y cayó sobre el mundo una tempestad de sangre, 
de odio y de lucha. Gregorio cerro los sentimientos para toda 
y cualquier inspiración elevada, brutalizando su corazón y 
desenvainando la espada. Mató a su propia madre, por 
apartarse totalmente de los preceptos del Señor. Sus nervios 
parecían cables de acero, que el corazón desconoce. Se diría 
que inundó gran extensión de tierra con lágrimas y sangre, 
solamente por causa de pocos metros de terreno, que el sol 
castigaba sin piedad. 

 Cuando Urbano III desciende de la nave de la muerte, 
que lo condujo hasta el mundo espiritual, se sintió el mismo 
hombre, con las mismas tendencias, virtudes y defectos, pues 
es el mismo espíritu que tomó, de cierto modo, un demorado 
baño, librándose de un peso mayor, como en un convite para 
nuevos ideales, que partiesen de su propia voluntad, 
renovación que podría haber sido iniciada en la Tierra, aún 
cuando estaba revestido en la carne. Encontró a muchos 
compañeros de la infancia y de sacerdocio, muchos enemigos 
gratuitos y provocados, con los mismos derechos de vivir, de 
pensar, de pertenecer a las sectas que les interesasen, de ser 
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igualmente hijos de Dios. Sintiéndose aún revestido de poder, 
le costaba aceptar la idea de igualdad y de libertad de 
conciencia. Luchaba con todas sus fuerzas interiores, pero 
sufría amargamente. 

El ropaje de mando, que antes había vestido, era más 
difícil de ser retirado que el propio cuerpo físico, que dejó  
con cierta facilidad. Ser un alma nueva, para nuevos eventos 
con Jesús, requería entendimiento, madurez, y una virtud 
muy difícil en el cristiano: humildad. Y humildad para un 
soberano, lleno de preceptos, inundado de virtudes 
fabricadas por leyes humanas, sería casi imposible; era pedir 
demasiado para sí mismo. 

Quería ser grande, y confesaba eso hasta públicamente, 
si fuese necesario; sin embargo, poseía una grandeza 
diferente de las grandezas transitorias del mundo, una 
grandeza con Cristo resplandeciente en el corazón, como un 
sol anunciando un nuevo día, que quedase en la conciencia 
para la eternidad. Y se acordaba fuertemente del cuadro de 
los discípulos en el viaje a Cafarnaum, donde se encontraba el 
Maestro, cuando iniciaron una fuerte discusión entre sí por la 
posición de mayor destaque, que Jesús percibió, aun 
encontrándose distante de ellos. Ojeó un librito bastante 
desgastado. Buscó con interés, y consiguió, en la anotación de 
Marcos, capítulo nueve, versículos treinta y cuatro y treinta 
cinco, el tan buscado tópico, que dice ÁÓþȡ ȰMas ellos 
guardaron silencio, porque por el camino habían discutido 
entre sí cuál era el mayor. Y él, sentándose, llamó a los doce y 
les dijo: 

Si alguno quiere ser el primero, será el último y el siervo 
ÄÅ ÔÏÄÏÓȱȢ 

 Suspiró aliviado, dejando el pensamiento divagar en el 
mundo de la conciencia, sin encontrar la solución deseada 
para los que quedaron al mando de la Iglesia Católica 
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Apostólica Romana. Y cuestionaba ÍÅÎÔÁÌÍÅÎÔÅȡ ȰȪ#ĕÍÏ 
puede un pontífice ser el menor de todos, para ser el mayor 
en el reino de Dios? La disminución es incomparable con la 
posición que ocupa. ¿Como perdonar a los enemigos de la 
comunidad, dejando que ellos invadan y corrompan los 
sagrados principios de la religión? ¿Cómo bendecir a esos 
sanguinarios mahometanos, y orar  por ellos, si de esta forma  
estaremos fortaleciendo a los adversarios para destruirnos? 
¿Cómo se puede ser el menor, siendo grande? Y en esta 
exigencia del alma para elevar  el entendimiento, sintió un 
estallido en el centro de la conciencia y comenzó a oír una 
voz suave, pero firme, arrebatarle todos los sentimientos, y 
dirigiendo para ellos todo su raciocinio, en la libertad 
ofrecida al ser espiritual, de aceptar o rechazar: 

- Hijo mío, hace poco llegaste de viaje, y la Tierra fue tu 
destierro. Allí asumiste una posición envidiable en los 
caminos de la prueba. Construiste tus castillos, embellecidos 
por la prepotencia. Coronaste a hombres  para matar, y 
aceptaste la destrucción para el brillo y honra del poder 
temporal, olvidando las consecuencias que vendrían de eso. 
Difícilmente pensabas en la paz de los otros. Y la conciencia 
entabló contigo, la mayor de las batallas, una guerra santa, 
que la ley del Amor aprueba, para alertarte en el momento 
exacto, mostrándote los caminos de la benevolencia y del 
perdón, de la amistad y de la concordia, de la felicidad y del 
trabajo. 

Ahora que perdiste la posición de mando, por 
imposición de la naturaleza, no debes juzgar a los que 
quedaron allá, envueltos en el lodazal de los acometimientos 
naturales, para la propulsión del progreso. La inferioridad 
nos inspira para juzgarnos los inferiores. El precio de la 
evolución es muy grande y es justo que te arrepientas, pues 
es una señal del despertar espiritual. Es grandioso que 
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procures seleccionar ideas y hechos, en el sentido de 
descansar en bases seguras para la vida de Amor. Pero, en 
verdad te decimos, que cuando planeabas hacer lo que el 
destino no aprobaría, fuiste retirado de la posición que 
ocupabas en el mundo; tanto el Bien como el Mal ocurren de 
acuerdo con las necesidades que convienen a los carmas, 
individual y colectivo.  

El engranaje de la ley es perfectísimo, sin que se pierda 
un solo tilde, y sin que sobre una coma siquiera. Los procesos 
evolutivos de las almas camino de la felicidad aún son 
desconocidos por la teología humana, y, algunos de los que se 
habla, aproximándose a la verdad, no son entendidos, por 
faltarles la propia evolución. Ser ignorante  no es ser 
culpable, como tampoco nadie se libera de los reveses de la 
propia vida. Es de esta forma que el dolor los prepara para el 
gran festín de bodas: nuevos casamientos con nuevas 
verdades. La lucha en todas las direcciones nos prepara para 
el conocimiento de verdades mayores, que nos hará libres. 

Hizo una pausa, colocando al ex-sacerdote en 
meditación, y continúo con sabiduría: 

- Hijo, en verdad, el testimonio de nuestro Señor 
Jesucristo fue colocado bajo los cuidados de la Iglesia, para 
que con el tiempo esa herencia fuese entregada a cada uno, 
de acuerdo con su propia necesidad, lo que se está haciendo 
con extremada precisión. ¿Como podría el Cristianismo 
naciente continuar en su pureza, si los hombres no tenían 
elevación correspondiente para vivirlo? Cristo vino a la 
Tierra, porque en la Tierra no existe la paz; si fuese morada 
de Ángeles, Su venida no tendría  sentido.  

Un profesor se dispone a instruir a los alumnos porque 
los alumnos no son profesores aún. Los padres tienen todo el 
cuidado con los hijos, mientras ellos son niños y, cuando se 
hacen adultos, cada uno sigue su propio camino, por tener ya 
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las experiencias necesarias. Puede parecer que el Evangelio 
fue desfigurado por las manos de los sacerdotes; entretanto, 
no ocurrió así. Si por desgracia hubo corrupción, la culpa fue 
de todas las criaturas. Lo que hubo fue una protección de la 
comunidad a la que nos referimos, para que ese tesoro divino 
pudiese atravesar el tiempo, traspasar el espacio y llegar a su 
destino, entregando a los hombres, encarnados y 
desencarnados, la misma Buena Nueva primitiva sin pérdida 
de nada, y, en este recorrido , cada uno recibió lo que merecía 
por su propio entendimiento. Nada se perdió durante la 
caminataȣ ,ÁÓ ÇÕÅÒÒÁÓȟ ÌÁÓ plagas, el hambre, la viudez, la 
orfandad, en fin, todo orden de calamidades individuales y 
colectivas, ya estaban previstas por la Omnisciencia Divina. Y 
de estos hechos, muy impresionantes, hasta los profetas ya 
hablaban con antelación de más de mil años. Sin las guerras, 
¿cómo entendería el ignorante la necesidad de la paz? La 
violencia es materia indispensable para los violentos  y la 
propia naturaleza primitiva del planeta, era agresiva, salvaje. 
Sólo con el tiempo, la evolución la hizo más dócil, más amena, 
más favorable. El hogar, en épocas pasadas, era mortífero 
para la humanidad actual. Todo camina, todo evoluciona, 
todo cede a la perfección. 

No necesitamos elegir si queremos o no progresar, eso 
es la ley. La buena voluntad es, por decirlo así, alabanza de la 
misma evolución. El proyecto de Dios ya está dispuesto desde 
el principio, y nos corresponde a nosotros a él obedecer, por 
la fuerza en primer lugar, después por sabiduría. Si tú 
comienzas a observar los errores practicados que tu 
conciencia hoy condena, no condenes a los otros en la 
retaguardia, que copian lo que hiciste. Mañana ellos también 
abrirán los ojos a la luz. Toda alma que busca lentes para 
criticar los defectos de los otros está comenzando a tener 
necesidad de dejar los suyos. Y en ese ataque sistemático, tu 
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conciencia  encontrará brechas para mostrarte tu 
imprudencia irreverente. Dios no condena a nadie a penas 
eternas. Como Padre perfecto, todo Amor, ayuda con todas 
las manos posibles en la igualdad de escalas, que componen 
el gran rebaño de espíritus. Es bueno que despertemos la 
confianza, porque sin la fe en la Inteligencia Divina y en 
nuestras propias fuerzas, nos volveremos vidas que vuelan, 
sin dirección y estabilidad, pues nos falta el poder de razonar 
bien, por faltarnos Amor en el corazón y discernimiento en el 
centro de la vida. 

¡No condenes a los musulmanes! Son nuestros 
hermanos en Cristo, e hijos del mismo Dios. Ellos tienen los 
mismos derechos de ser ignorantes, como los católicos tienen 
derecho de defenderse, de matar y de agredir, pues están 
igualmente en duros procesos de evolución, a elevadísimo 
precio. Están igualmente contrayendo deudas, para que ellas 
se vuelvan, con el tiempo, en acumulación de experiencias, 
que se revelarán como tesoros, que la herrumbre no 
destruye, ni la polilla  corroe. Cuando Cristo pide que oremos 
por nuestros ofensores, esta colocándonos en posición de 
paciencia para con ellos, para que el odio no nos alcance por 
la ignorancia exterior. 

%Ì ÓÉÌÅÎÃÉÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÎÕÅÖÁÍÅÎÔÅȣ ,Á ÍÅÎÔÅ ÄÅÌ Príncipe 
de la Iglesia, deshojada por los impactos de la ley, nadaba en 
el mar de la Sabiduría despejada por la Misericordia de Dios. 
Y él comenzó a sentir  piedad, amor y caridad por toda la 
humanidad, sin las barreras de sectas, naciones o lenguas. 
Dejó las rodillas caer en lugar firme, inclinó la cabeza, y lloró 
como si fuese un niño. Y la voz se acentuó con dulzura: 

- Deja, Urbano, correr las lágrimas, pues ellas tienen el 
poder dinámico de abrir caminos para el drenaje de los 
corrosivos, impregnados por los milenios, y que están 
dispuestos a avanzar, dejándote libre para siempre. Agradece 
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a Dios por los sentimientos y confía en el Padre Celestial, que 
nunca yerra. No pierdas tiempo en oraciones prolongadas; 
antes, tiende las manos en favor de los que  quedaron, y 
realiza los medios para el alivio de los que sufren. Trabaja en 
dirección a la paz, porque así estarás envuelto en la extrema 
súplica, que vale más que el poder  y el oro. 

Alguien se aproximó al candidato, lo toca, y lo invita a 
partir, a lo que este atiende con humildad, desapareciendo en 
los confines de los espacios. 
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LA ESTRELLA DE LA EDAD MEDIA  
 

Ȱ¿Cómo has caído desde el 
cielo, brillante estrella, hijo de la 
aurora?ȰȢ Isaías 14:12 

 
Silvestre II, al sonido de millares de campanas, recibía la 

corona de pontífice en el año 999. Con el poder que poseía en 
las manos, planeaba transformar los bastidores de la gran 
comunidad cristiana, empeñado consigo mismo en liberar 
gradualmente las conciencias, en la medida en que las 
inteligencias así lo permitiesen, acompañando el progreso en 
algunas direcciones, bajo la atenta vigilancia de la Iglesia, y 
con censuras, cuando fuese necesario. 

El papa cultivaba el arte literario y poseía una gran 
tendencia para la política. Tenia en primer plano los 
conceptos de Cristo, que lo fascinaban, porque lo hacían 
sentir aberturas infinitas en la Teología, en el modo de 
comprender lo que el Maestro enseñó a Sus discípulos y a la 
humanidad.  

Fue preceptor de varios reyes, como el Emperador Otto, 
preparándolo, en las secuencias de las luchas de la Iglesia, 
para una emergencia. Sabía, y la opresión eso hacia creer, que 
los mayores enemigos del presente y del futuro de la Iglesia 
eran los musulmanes. Jerusalén era la Tierra Santa, 
careciendo de ser protegida y totalmente integrada en el 
seno de la Iglesia Católica Apostólica Romana. Todavía, el 
destino no le permitió demorarse mucho con el cetro del 
poder. Fue en esta época que el mundo espiritual, bajo la 
dirección de Cristo, se movilizó en la gran preparación, para 
que la Tierra recibiese a uno de Sus discípulos, aquél que en 
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la Isla de Patmos sellara el Evangelio, escribiendo el último 
capitulo de la Buena Nueva, el Apocalipsis. Juan Evangelista 
nacería en la ciudad de Asís, con una gran corte de 
compañeros, para dar cumplimiento a la voluntad del Señor, 
por su amor a la humanidad, y se llamaría Francisco, estrella 
de primera magnitud, al descender de los cielos de Cristo 
para el mundo terrenal. Era el amor más vivo de Jesús para 
besar nuevamente el suelo de la Tierra.  

El fenómeno de Asís estremeció, por decirlo así, los 
conceptos impuestos por los dirigentes del clero romano. Él 
vendría a revivir el cristianismo primitivo, por el Amor que 
su corazón concentró en milenios de vivencia, como el mayor 
mensaje a la humanidad. La disciplina a la que se sometía, en 
el transcurso del tiempo, era la seguridad  indispensable para 
esa enorme tarea de abrir los ojos de los guerreros y 
sacerdotes, de reyes y emperadores, siendo la esperanza viva 
y el progreso de la paz. 

Juan Evangelista se reunió con sus discípulos en el 
mundo espiritual, en una estancia que acogía muy bien a la 
pequeña falange de espíritus muy conscientes de los deberes 
a cumplir, eternizada en los conceptos de Cristo, decidida a 
acompañar al Maestro donde quiera que fuese, y afinizada 
con los poderes del Amor. Entretanto, la misión encargada a 
ellos era muy difícil. El testimonio, en ciertos momentos, 
estremece las condiciones más profundas, por ser la carne 
frágil, y era necesario que ellos se revistiesen de ella, 
obedeciendo a las leyes promulgadas  desde el principio, por 
el Gran Arquitecto del Universo. Allí se congregaban almas 
elegidas para el evento de la luz. El Evangelio ya fue 
extendido a casi todo el mundo, y, principalmente en el seno 
de la Iglesia, constituía lectura obligatoria. Los príncipes, los 
reyes, los emperadores, los hombres de ciencia, los grandes 
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filósofos y parte de la multitud  sufriente conocían, unos más, 
otros menos, las escrituras Sagradas. 

Lo imprescindible en aquél momento era su vivencia; y 
aquellos espíritus unidos en torno al Maestro tenían que 
asumir, con la propia vida, una posición en la faz de la Tierra; 
en el reflejo de la Buena Nueva de Jesús, el Evangelio sin 
divisiones, sin pérdida del contenido. Por tanto, se hacia 
necesario una gran preparación espiritual para el planeado 
avance de la luz. Ya estaban elegidos los lugares apropiados 
para los renacimientos de todos ellos, de acuerdo con la 
técnica espiritual. La resistencia de cada uno, tanto en el área 
física, como en la espiritual, era relativa a la individualidad, 
que el tiempo, diri gido por Dios, concedió a cada espíritu. 

Cuando la sintonía es el móvil  de la unión de muchos 
corazones, el ambiente se purifica, y los que lo viven lo 
transforman en cielo, por las facultades surgidas en la gama 
de los sentimientos. De ahí que aquellos viejos compañeros 
de luchas permanecieron en prolongada concentración, 
donde no había preocupación que el tiempo pasase. Nada se 
hace bien hecho sin la preparación anticipada. ¡Sí, en el 
mundo, los hombres ya conocen esa verdad, reuniendo a 
maestros en escuelas bien dotadas, para que los alumnos 
enriquezcan sus conocimientos y se transformen igualmente 
en maestros, dando continuidad y valorando las ciencias, 
cuanto más en el mundo de los Espíritus! 

Cualquier cosa, por pequeña que sea, tiene gran 
importancia. La Tierra es mirada como un curso más o menos 
largo, donde los profesores son las propias almas, bajo a la 
interferencia de la ley, filtrada en la mente del Maestro 
Mayor, Nuestro Señor Jesucristo, el fundamento de la Vida en 
este planeta. Es el Hijo a quien Dios confió la dirección de la 
casa. La imagen, el trabajo y la voluntad de Jesús habrían de 
ser el punto central de todas las meditaciones de aquel grupo 
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de paz, cuando fue plantado en el reino de la Tierra, para que 
la simiente de la verdad creciese, en el terreno sublimado de 
los sentimientos en preparación. 

Mientras los discípulos de Juan se distraían en 
conversaciones edificantes en medio de la comunidad, sus 
ojos buscaban en el infinito, las estrellas más lejanas: era el 
telescopio interno, accionado por la voluntad y sin la 
interferencia del mundo exterior, mostrándole las bellezas de 
la creación. Observaba la atmósfera espiritual de la Tierra y 
la acompañaba en su giro habitual al rededor del gran astro, 
como, y ciertamente, en varias danzas incontables, para que 
el equilibrio fuese la confianza de la vida. Las estrellas en el 
infinito parecían, como dijo un gran poeta francéÓȟ ȰÌÏÓ 
ÂÁÉÌÁÒÉÎÅÓ ÄÅÌ ÅÓÐÁÃÉÏȱȟ balanceándose en el ritmo de la vida, 
pues las leyes no pierden un tilde, en todos los movimientos. 
La secuencia transmuta en armonía, y esta vivifica como si 
fuera la propia felicidad. El Evangelista buscaba a Dios en Su 
cuerpo ciclópico universal, para después Sentirlo, en la 
misma totalidad, en el microcosmos de su mundo íntimo. El 
espíritu divaga en meditaciones, ganando recursos, cuando él 
es necesario en la solidez de las grandes luchas. Juan calmaba 
su fogoso raciocinio que, en poco tiempo,  desbastaba 
constelaciones, se familiarizaba con galaxias enteras y 
penetraba el universo con la intiÍÉÄÁÄ ÅÎ ÓÕ ÐÒÏÐÉÏ ÓÅÒȣ 

 

LOS DOSCIENTOS UNO  
 

 El profeta del Apocalipsis parecía en éxtasis, pues un 
clima de tranquili dad vibraba en su interior  como emitiendo 
luz propia y algunos discípulos miraban su rostro, admirados 
por su transfiguración. De su corazón partía una llama 
azulina indescriptible, que, como por encanto, se dividía con 
sabia precisión, posándose en sus fieles compañeros, 
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constituyendo lazos de los más seguros y vigorosos, para que 
más tarde, cuando estuviesen en  la Tierra, obedeciesen a la 
voz de aquella proposición de los Cielos. Y de entre los más 
destacados hermanos, estaba el que se llamaría Antonio de 
Pádua. 

Eran doscientos discípulos escogidos y testados para la 
gran tarea de difícil cumplimiento, pues la renuncia, el 
desprendimiento, la humildad y el amor serían la tónica de 
todo su ideal. Las demás virtudes a ser cultivadas eran 
secuencia o evolución de la propia base.  

Les servían de templo en aquella estancia, cuatro 
árboles gigantescos, cuyas hojas brincaban a los soplos 
suaves del viento. Sus vástagos se enredaban unos en los 
otros, por el reino a que pertenecían, como aclamando con 
palmas vegetales la presencia de tantos Ángeles en conjunto, 
alabándolos y trazando planos, los más difíciles, para que la 
Tierra pudiese tener más paz y conocer más de cerca el 
Amor. Las estrellas eran como ojos de Dios iluminando el 
infinito, en seguro testimonio de los compromisos de aquella 
pequeña constelación espiritual, firmando en el cielo las 
palabras que deberían ser dichas en la Tierra. 

Juan desligó sus pensamientos del viaje cósmico, 
reintegró su grandiosa personalidad, puso su mirada 
magnánima en todos sus compañeros, dio tiempo para que 
prestasen atención y dejasen las conversaciones realizadas 
entre ellos, y fue a lo concreto, a la finalidad que los situaba 
allí. 

 Mientras, en la Tierra, millones de personas buscaban 
soluciones para sus intrincados problemas, en los cielos 
ocurría otro tanto, como aquél grupo de almas iluminadas, 
que se congregaban con el objetivo sublime de ayudar sin ser 
conocido, dentro de los padrones que la evolución 
concediese. 
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El hijo de Salome, refiriéndose a la conducta de sus 
discípulos, era casi omnisciente. La tarea era dura, no 
obstante, sus propósitos eran nobles por excelencia. 
Conversó con Cristo en una esfera resplandeciente sobre su 
venida al planeta. El calendario de la Tierra marcaba el siglo 
XII, y la Edad Media prendía fuego por las incomprensiones 
humanas. La ignorancia hacia adormecer  la labor de los 
sentimientos altruistas. Satanás ya se encontraba libre  en las 
huestes del mundo, simbolizando los dos billones de 
espíritus ignorantes y endurecidos. Aquellas doscientas 
estrellas que giraban al rededor de un Sol deberían 
ÄÅÓÃÅÎÄÅÒ Á ÌÁÓ ÓÏÍÂÒÁÓ ÄÅÌ ÐÌÁÎÅÔÁȟ ÐÏÒ ÌÁ ÆÕÅÒÚÁ ÄÅÌ !ÍÏÒȣ 
Y el verbo, de fácil acceso en los labios de Juan Evangelista, se 
hizo oír: 

- Hijos de mi corazón, que la paz de Jesucristo reine en 
nuestros espíritus en nombre de Dios, Nuestro Padre 
Celestial. Es de gran valía el hecho de habernos reunido en 
esta estancia del Señor para esta reunión que constituye  
para nosotros una fiesta, en la cual firmamos compromisos 
con la ley que nos garantiza la propia vida. Ya somos más o 
menos conscientes de nuestros deberes; lo que nos queda es 
testimoniar nuestro coraje, examinar nuestra estructura 
espiritual, rebuscar nuestro pasado, y ver si aguantamos la 
cruz que debemos cargar en el calvario de la carne. Todos 
vamos a hacer un corto  viaje al suelo terrenal, pertenecer, 
por algún tiempo, al mundo que nos parece una cárcel, pero 
que en el fondo es una bendición de Dios en nuestro favor. 
¡Todo depende  de la disposición de cada uno, pues seremos 
injuriados, maltratados, olvidados, dilapidados, encarcelados, 
enviados a las guerras! Experimentaremos el hambre, la sed, 
la desnudez, y, en muchos casos, la vergüenza, pues el 
mensaje que llevamos para los hombres es tan elevado, que, 
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los que están en una posición más baja, investirán contra 
nosotros. 

No estamos hablando aquí para legos, basta un toque 
para que entendáis toda nuestra intención. No es necesario 
más que un gesto para que podáis comprender lo que se haya 
escrito en todo un libro. La mente, cuando está preparada, 
dispensa el tiempo, pues aprende en síntesis, lo que a un 
alma sin experiencia le llevaría años para entender. No 
estaremos en convivencia con criaturas, por lo menos en 
relación a los hombres con quienes vamos a encontrarnos 
brevemente. Veamos bien que Jesús, como emérito  profesor, 
conversó, por tres años, con un puñado de hombres libres; 
estos, no obstante, teniéndose en cuenta la humanidad, en 
tres milenios, tal vez aún no asimilen Sus lecciones. Nuestra 
conversación es diferente, debe ser rápida y lúcida para la 
asimilación, integra, de todo el ideal. No tenemos tiempo que 
perder; los clarines de la eternidad, nos parece que ya tocan, 
invitándonos al gran descenso. 

En los intervalos que Juan Evangelista hacia para que la 
música pudiese ser apreciada, ráfagas de viento soplaban en 
varias direcciones, enriqueciendo el aire, y besando los 
rostros tranquil os de aquellos seres que allí firmaban una 
sola decisión: luchar en la Tierra para que la humanidad 
recordase vivamente a Cristo en sus orígenes, haciendo que 
el Evangelio renaciese de entre los escombros de la 
indiferencia humana, y fuese sentido, al menos en el palpitar 
de los corazones de los doctores de la ley de todos los 
tiempos, y que, si restase alguna cosa para la multitud  de 
almas sufrientes en la carne, que llegase a ellas, por 
misericordia de Dios, en la forma de fe. Que el amor de unos 
para con los otros se hiciese notar en alguna parte. 

Después de acomodados los pensamientos, volvió a 
hablar el discípulo mayor: 
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- Hijos míos, ya es del conocimiento de todos, que 
vamos a luchar contra fieras humanas, y con espíritus 
embrutecidos, almas endurecidas que nos atacarán de 
manera inteligente. Cuidemos, pues, de renunciar a las 
facilidades en medio de ellas, pues en ellas se esconden las 
víboras que nos picarán con veneno peligroso. El mundo aún 
es su reino y, si allá viven, es cierto que sus experiencias en el 
Mal son grandes. Nos corresponde a nosotros acordarnos 
nuevamente de Jesús cuando proclama, registrado por Mateo 
en el Evangelio, capítulo veintiséis, versículo cuarenta y uno: 
Ȱ/ÒÁÄ Ù ÖÉÇÉÌÁÄȟ ÐÁÒÁ ÑÕÅ ÎÏ ÅÎÔÒïÉÓ ÅÎ ÔÅÎÔÁÃÉĕÎȢ %Ì ÅÓÐþÒÉÔÕȟ 
en verdad, está preparado, pero la carÎÅ ÅÓ ÄïÂÉÌȱȢ ,ÁÓ 
trampas en nuestros caminos serán muchas y variadas; no 
obstante, la ley nos garantiza que quien en ellas cae se dejó 
seducir por el cebo engañoso. No podemos olvidarnos de 
buscar a Dios y a Jesús, al rayar el Sol con la invitación a la 
labor diaria, por los medios que nos convienen. La oración 
debe ser nuestro primer acto, para después transformarla en 
trabajo, en busca del pan de cada día. No hablamos aquí,  
solamente de la vigilancia exterior; esa tal vez sea la menos 
peligrosa.  

Es bueno recordar, una vez más, que nuestra tarea será 
en el seno de la Iglesia Católica Apostólica Romana, que 
merece nuestro mayor respeto, por lo que hizo en favor de la 
herencia de Cristo para la humanidad. Entretanto, ahora ella 
carece de ayuda mayor para que todo su esfuerzo no se 
pierda en las tempestades de la iniquidad. No somos 
salvadores de nadie, es justo que resaltemos este aviso, aún, 
vamos a llevar un recado de Cristo al pueblo elegido, en la 
seguridad del Evangelio, para que no se expongan mucho a la 
dureza de los corazones, y no se prendan demasiado a la 
fuerza del oro, ni den mucha atención a la prepotencia, pues 
el poder, en muchos casos, colecciona infortunios. Para dar al 
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mundo ese pequeño aviso del cielo, no basta asumir una 
tribuna; es cierto que tendremos que hablar, no obstante, 
antes del discurso, tendremos que vivir lo que predicamos. 
Muchos nos censurarán por no comprender el motivo de 
nuestra conducta, pero el tiempo ha de probarles que no 
existe otro camino, más allá del que está trazado para 
nuestra función en las ataduras de la carne. Aquí estamos en 
reposo, allá esteremos luchando. Aquí estamos derramando 
lágrimas de alegría, allá nuestra misión requerirá, muchas 
veces, que derramemos nuestra sangre. Aquí estamos 
solamente recibiendo del Gran Auxilio de la Vida, allá 
daremos la última gota de energía en la solidez del Amor.  

Es oportuno que oigamos el versículo treinta y tres del 
capitulo catorce, de Lucas que dice ÁÓþȡ Ȱ!Óþȟ ÐÕÅÓȟ ÔÏÄÏ ÁÑÕïl 
que de entre vosotros, no renuncia a todo cuanto tiene, no 
ÐÕÅÄÅ ÓÅÒ ÍÉ ÄÉÓÃþÐÕÌÏȱ. La misión exige esa renuncia que 
abraza totalmente la vida en los campos de la Tierra: 
renunciar a la familia, renunciar al oro, renunciar al poder, 
renunciar al lujo, renunciar a los banquetes y, aún más, 
combatir insistentemente dentro de nosotros, la vanidad, la 
mentira, el egoísmo y el orgullo. Es necesario dispensar los 
convites fáciles, no perder un segundo en la inercia y no dejar 
que las manos descansen mientras la mente esté activa. 

Nuestras ideas serán repelidas, refutadas por los 
hermanos de creencia, pues a nuestro alrededor se reunirán 
millares, buscando refugio, creyendo que la comunidad que 
habremos de organizar es una cueva de ladrones, de 
refugiados del trabajo. Los de dentro de casa serán los más 
difíciles de ser convencidos. Sin embargo, tendremos al lado 
de estos, otros que nos traerán grandes alegrías, que no 
forman parte con nosotros de este colegio, pero que están 
preparados para saldar las deudas más pesadas con el 
mundo de la conciencia.  ¡Que bueno es servir de instrumento 



112  

 

para esta conversación de almas maduras, de Espíritus 
decididos al trabajo de Jesucristo! 

Terminado el diálogo, hizo una pausa, mientras los 
discípulos degustaban el gran manjar espiritual. En la mente 
de cada uno aún se oía la voz del Padre Juan de Patmos, 
repercutiendo  armoniosamente, haciendo eco en las paredes 
invisibles de la conciencia, grabando y regrabando la palabra 
compromiso, para que, cuando estuviesen en la carne, viniese 
a la memoria en forma de pensamientos más responsables. A 
cualquier toque en esta sintonía, las ideas surgirían como por 
encanto y el alma comenzaría a recordar, en la secuencia del 
tiempo, lo que viniera a hacer en la Tierra.  Y los discípulos se 
elevaban en la afable presencia del antiguo profeta, por ser él 
la bondad personificada, y el ejemplo vivo de todas las 
cualidades que enriquecen la vida, llevando a dimensiones 
más elevadas. 

Juan, en silencio, sintió que el fuego divino visitaba su 
mundo interior, y continuó: 

- ¡Queridísimos compañeros! Somos soldados del Gran 
Comandante, Aquel del cual dieron testimonio los profetas, el 
Cristo anunciado por Moisés y Malaquías, ratificado desde 
Mateo a las visiones de la isla de Patmos, el Maestro 
inconfundible que ejemplificó lo que dijo. Su filosofía de 
conceptos elevados no quedó en el aire, como la de los 
pseudos-sabios. Él las testificó, curando leprosos, levantando 
caídos, dando la vista a ciegos y resucitando muertos. 
Tuvimos la felicidad de acompañarlo desde las Bodas de 
Canaá hasta la cumbre del Calvario, y, por así decirlo, sentir 
por muchos años el latir de Su doctrina, en los centros más 
ÐÏÐÕÌÁÒÅÓ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȣ 

Es grande el interés por la paz. No obstante, pequeña es 
la preparación para que la humanidad reciba el Amor. Es en 
lo tocante a esa gran virtud, que vamos a pisar el duro suelo 
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del planeta, sentir sus secuencias, vivir como los hombres 
más fríos de la Tierra, y ayudarlos en la preparación de la 
labor interna. Por ser nosotros simientes del trigo celestial, 
por ley divina que rige las almas y las cosas, no podemos ser 
mantenidos en un sólo granero, para que uno no perjudique 
al otro. Es imprescindible que seamos esparcidos por toda la 
Mansión Terrenal, no importa que uno vaya para el Oriente 
mientras el otro llegue a Occidente, que uno siga para el Sur, 
y el otro se aloje en el Norte, que alguno renazca en el Este, y 
el otro se haga presente en el Oeste. Sólo importa que todos 
los puntos cardinales estén bajo nuestra vigilancia, y es 
inteligente que nos acordemos de eso ante todo. Busquemos 
las palabras del propio Cristo, cuando traza para nosotros un 
derrotero más apropiado, afirmando, lo que fue anotado por 
Mateo, en el capítulo diez, versículo veintidósȡ Ȱ3ÅÒïÉÓ 
odiados por todos por causa de mi nombre. Aquél, sin 
embargo, que persevere hasÔÁ ÅÌ ÆÉÎȟ ÅÓÅ ÓÅÒÜ ÓÁÌÖÏȱȢ  

La perseverancia en el Bien y la persistencia en el ideal, 
serán la piedra angular de nuestra victoria. No podremos dar 
otra dirección al barco, que no sea la del  camino seguido por 
Cristo. Tendremos que desconocer el miedo y estar ausentes 
en la lujuria. No tendremos que ambientarnos con 
determinados hábitos, porque ellos son caminos para los 
vicios, y deberemos ser como centinelas  ante las 
extravagancias. El cuidado mayor tendrá que ser con 
nosotros mismos, en las intenciones, en la formación de los 
pensamientos  y en la liberación de las ideas en los actos 
diarios. Es bueno que sepamos que la eterna vigilancia es el 
soplo de la felicidad. Será mejor aún que reforcemos este 
asunto. Vosotros sois dos centenas de simientes lanzadas en 
la Tierra, que alguien va a tener el cuidado de plantar, en 
nombre de Cristo, Él es el Jardinero  de los Cielos, que no Se 
olvida de los jardines del mundo, para que en el mañana el 



114  

 

Reino de la Luz florezca y se confunda en los corazones de los 
hombres.  

Vamos a encontrar en las batallas terrenas hombres 
cuya convivencia no soportaremos, si no fuese por la fe, dado 
a su prepotencia y crueldad, pues sienten desprecio por los 
sencillos y humildes y consideran esclavos a los que nada 
poseen. Para hablarles a ellos, será necesario tener mucha fe, 
mucha humildad y, por encima de todo, el perdón vibrando 
como un sol en nuestros corazones. En nuestro caso, quien 
no perdone, nada realizará. Seremos considerados por ellos 
ociosos, andrajosos, fuera de la ley; crearán una tortura 
mental para nosotros, porque, en materia de maledicencia, 
ellos son versátiles, en la crítica, hábiles maestros. Vigilemos, 
para que no entremos en  comunión con ellos. Por ser 
considerados indignos de actuar junto a la juventud, como 
escuela de aprisionamiento de conciencias, que utiliza la 
magia negra para hacer prodigios, seremos juzgados contra 
las  familias. 

Atenderemos al pedido de Jesús cuando habla a sus 
discípulos, en Lucas, capítulo seis, versículo treinta y siete: 
Ȱ.Ï ÊÕÚÇÕïÉs, y no seréis juzgados. No condenéis, y no seréis 
ÃÏÎÄÅÎÁÄÏÓȢ 0ÅÒÄÏÎÁÄȟ Ù ÓÅÒïÉÓ ÐÅÒÄÏÎÁÄÏÓȱȢ %Ó meritorio 
que nos olvidemos de todas las ofensas para no perder el 
tiempo complicándonos por iniquidades, para que nuestra 
mente vibre siempre positivamente, en el ideal de Cristo.  
Quien se ofende con calumnias, está, en cierta forma, unido al 
ofensor y a sus proezas. Es de interés  primordial de nuestro 
colegio, vigilarnos por eso. La sombra que se refleja sobre las 
aguas no se moja, por estar en otra frecuencia de vida, y, los 
compañeros de Cristo no podrán mancharse en el lodo de las 
incomprensiones de la Tierra, por estar en otra dimensión de 
la vida, colocados por el Amor, donde el perdón los defiende 
y la oración los protege. 
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Si alguien en el mundo prende fuego a la Tierra, 
inquietando a sus moradores, nosotros tendremos que 
suavizar ese fuego, aliviar sufrimientos y elevar la fe a las 
ÃÏÎÄÉÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÓÁÌÖÁÒ ÌÁ ÅÓÐÅÒÁÎÚÁ ÅÎ $ÉÏÓ Ù ÅÎ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȣ 
Las Cruzadas son nuestro blanco, y de ellas nacerá la 
Inquisición, como planta dañina entrelazando los campos del 
mundo. La acción de estos espíritus malhechores va más allá 
de lo que podéis imaginar. Ellos se organizarán de forma 
espectacular; entretanto, la Luz ya está organizada para 
cualquier emergencia. Dios es omnipotente, mas utiliza 
nuestras posibilidades para diseminar la Sabiduría, la Paz y 
el Amor. Si por ventura falláramos, serán llamados otros que 
nos superarán por lo mucho que aman y por el perdón que 
sobra en sus corazones. La oportunidad es para nosotros, y 
no para Dios. Tenemos un valioso recurso para ser 
observado en nuestra comunidad: la obediencia. Está en la 
palabra de Pablo a los romanos, capítulo dieciséis, versículo 
ÄÉÅÃÉÎÕÅÖÅȡ Ȱ0orque vuestra obediencia a la fe es ya conocida 
de todos, por eso estoy satisfecho de vosotros, pero quiero 
que seáis sabios para ÅÌ "ÉÅÎ Ù ÓÉÍÐÌÅÓ ÐÁÒÁ ÅÌ -ÁÌȱȢ ,Á 
obediencia es una estructura maravillosa para nuestras 
realizaciones, pero es peligrosa si cediéramos a las fuentes 
engañosas. No es por otro motivo por el que nos reunimos 
siempre, en ese esfuerzo de entender la voluntad  de Dios, 
por intermedio de Cristo, que nos esclarece la conciencia y 
dignifica la razón, volviéndola en buen sentido ampliada, 
para saber lo que deberemos aceptar o no. No será por lo que 
fue dicho por papas y emperadores, por magistrados y 
sacerdotes, y por los que se colocan como sabios en el 
mundo, que aceptaremos todo sin antes examinarlo. 
Podremos oír, para después seleccionar con los cuidados que 
el corazón y la inteligencia con Jesús nos concedió.  
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Es aún Pablo quien propone, en la carta a los 
Tesalonicenses I, capítulo cinco, versículo diecinueve a 
veintidósȡ Ȱ.Ï apaguéis el espíritu, no desprecies las 
profecías. Examinadlo todo y quedaos con lo bueno. Evitad 
toda clase ÄÅ ÍÁÌȱȢ 

 No apagar el espíritu es dejar al alma comunicarse por 
la forma que ella entiende la vida, pues todos tenemos 
derecho a conversar, a exponer las ideas, a escribir sobre 
todos los asuntos que nos sean de provecho; sin embargo, 
quien está hablando o escribiendo, tampoco nos puede forzar 
a aceptar todo lo que presenta como teoría, como su ideal; 
eso para todos nosotros sin excepción, es materia para 
meditar. 

No despreciar las profecías, o las escrituras es estar 
dentro de todo, examinar todos los asuntos, leer todos los 
mensajes, extrayendo de ellas lo suficiente para nosotros. En 
todas ellas existe el trigo, aunque tenga, en abundancia, la 
cizaña. Es lo que vamos a hacer en los caminos del mundo: 
retener todo el bien posible de las experiencias de los 
hombres y evitar el mal que, por desgracia, ellos aún 
continúan haciendo.  

Vamos a ser obedientes a nuestros superiores, sin 
complicidad con sus posibles maldades. Obedecer es nuestro 
derrotero, sin que con eso alimentemos la venganza, el odio o 
el orgullo. Muchas órdenes se unirán a nuestro pequeño 
ÒÅÂÁđÏȣ La selección deberá ser hecha en los escriños de la 
mente, con la participación del corazón. El amor nos indicará 
los medios de no acatarlas, cuando estén equivocadas, para 
que el exaltado no quede herido, el vanidoso no se sienta 
rebajado, y la prepotencia no se encuentre con menos fuerza. 
Cristo nos enseño eso, al callarse ante de Pilatos, cuando este 
le preguntó qué era la Verdad. El Maestro instaló en la 
conciencia de aquél gobernador el ambiente de la respuesta, 
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sin que él se sintiese rebajado en su posición, o en sus 
derechos en relación a su posición, ante la Tierra. Es lo que 
pretendemos hacer. Silenciar, cuando las órdenes 
correspondan al mal para los otros, y tener la completa 
obediencia en el bien cuando sea en favor de la colectividad, 
haciendo fructificar sus simientes en todos los corazones que 
se aproximen al nuestro. Con estas actitudes, el respeto hacia 
nosotros deberá aumentar. Eso es lo que necesitamos, para 
que podamos realizar nuestros ideales de Fraternidad, de 
Perdón, y de Amor, para con todas las criaturas.  

Todos vosotros sois, para mí, hijos del corazón y hago 
todo para manteneros unidos por los vínculos del Amor. No 
será necesario hablar más, pues sois conscientes de los 
deberes a cumplir ante las responsabilidades asumidas. 
Jesucristo es nuestro Guía Invisible, que nos ve y nos oye, 
donde quiera que estemos. Espero y confío en todos, pues 
somos parte del cuerpo que nos sustenta la vida, como 
seremos en Cristo, el mismo instrumento. Escuchad lo que el 
Maestro dice, anotado por Lucas, en el capítulo diez, 
ÖÅÒÓþÃÕÌÏ ÔÒÅÓȡ Ȱ)ÄȢ 9Ï ÏÓ ÅÎÖþÏ ÃÏÍÏ ÃÏÒÄÅÒÏÓȟ ÅÎ ÍÅÄÉÏ ÄÅ 
ÌÏÓ ÌÏÂÏÓȱȢ  

La misión de los doscientos no es otra, sino a la que se 
refiere Cristo: luchar con lobos en los caminos de la Tierra. 
Seréis devorados por el odio, despedazados por la venganza, 
amordazados por la usura; pero nunca os olvidéis de la Fe y 
del Amor, en estas horas, en las que seréis liberados por la 
Luz. Confiemos y prosigamos, que estaremos con Cristo, y 
Cristo con nosotros.  

Estamos en un banquete de despedida, donde 
repartimos el pan de los compromisos y el vino de las 
responsabilidades. Cada uno de vosotros recibirá, en esta 
hora, un esquema, con todos los detalles trazados para las 
futuras vidas. Renaceréis en la Tierra con el programa 
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delineado de cada vida, en los lugares respectivos y en los 
ambientes en que deberéis desempeñar vuestros papeles. 
Bienaventurados serán aquellos que no fallen en la tarea; 
serán recompensados por Dios y bendecidos por Jesús. Estáis 
bastantes instruidos para que anheléis, por vosotros mismos, 
el estar en  la carne y es necesario que partáis, ahora, hacia 
vuestros divinos lugares, donde seréis recibidos como hijos 
de la Tierra y visitaréis, en espíritu, las localidades donde 
habréis de renacer, familiarizándoos, igualmente, con 
aquellos que se prestaron para serviros de padres terrenales. 
Estamos en el décimo primer siglo del calendario del mundo 
y ya podéis partir, pero antes que os dividáis en diferentes 
direcciones, nos anima el corazón entregarnos a la súplica de 
despedida. 

3ÉÌÅÎÃÉÏ ÔÏÔÁÌ ÅÎ ÅÌ ÇÒÁÎ ÔÅÍÐÌÏ ÄÅ ÌÁ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁȣ 
¡Muchos de los discípulos no soportaban las lágrimas que 
visitaban sus ojos, sintiendo nostalgias indescriptibles!... Juan 
se presentaba con sus ojos inundados por el llanto, por ser 
necesario separarse de los hijos espirituales, por algún 
tiempo. El anciano se puso en pie, cayéndole de los ojos las 
últimas gotas de lágrimas y oro con seguridad: 

¡Gran Luz de todas las esperanzas!... 
He aquí que estamos partiendo como corderos para el 

sacrificio, sin juzgar a los que por ventura nos ofendan, que 
por acaso nos maltraten, o que por ignorancia, nos expulsen 
de la vida física. Permítenos entenderlos en la manera como 
viven en el mundo, pues la naturaleza no da saltos, ni el 
destino hace curvas, y ellos, los hombres del mundo, 
necesitan del tiempo para Entenderte y nosotros tenemos 
tiempo para perdonarlos. Si ellos atentan para la destrucción, 
es justo que podamos enseñarlos a reconstruir, por amor a 
Dios y a las cosas, a Cristo y a los semejantes. 

¡Dios de infinita Sabiduría!...  
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Llega el momento de partir hacia los campos de batalla. 
Cada uno andando por un camino, cada cual con una misión 
diferente en aspecto, sin embargo, todas iguales en unidad. 
No permitas que fracasemos, ni que se agoten nuestras 
energías en las luchas. Los hombres en la Tierra se dividen en 
ideologías diferentes. Las religiones están dejando escapar la 
esencia de la Verdad y la Moral Evangélica toma un destino 
ignorado. La honra desaparece con la posición asumida por el 
oro y por el poder. Te pedimos, Jesús, que nos ayudes en esta 
partida, en este adiós temporal, pero difícil de ser soportado 
en paz. Queremos ser dignos de Tu Amor y de Tu visita 
misericordiosa, cuando nos encontremos en el fardo 
biológico. Mándanos, en este momento, a Tus Ángeles, para 
bendecir a los que partimos, infundiéndonos esperanzas, 
para que podamos volver con la palma de la victoria.  

¡Jesús!... 
¡Haz que nuestra súplica llegue a los oídos de Tu Excelsa 

Madre, y que la corte espiritual que ella dirige nos bendiga y 
nos mire siempre! ¡Revigoriza nuestras fuerzas, y ayúdanos, 
Señor, en el arte de amar a Dios sobe todas las cosas y al 
prójimo como a nosotros mismos! 

Que Tu ÐÁÚ ÓÅÁ ÎÕÅÓÔÒÁ ÐÁÚȣ 
Terminada la oración, parecía que los árboles que le 

servían como techo natural lloraban a través de las hojas, 
pero, en vez de lágrimas, caían flores de variada y suave 
coloración, embelleciendo el espacio y saturando el ambiente 
de perfumes incomparables. 

Fue dado el tiempo suficiente para las despedidas y, 
ellos, ya en posesión del cronograma que les indicaría sus 
derroteros en la faz de la Tierra, parlamentaron horas y 
horas para saber unos de los otros, los caminos a seguir, y 
cuáles serían los medios que deberían utiliz ar para 
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comunicarse. Después de moderar las conversaciones, 
hicieron dos filas, para las despedidas del Maestro. 

Juan Evangelista, irradiando una gran luz celeste, 
acompañado de un dorado preponderante de oro viejo, 
lloraba. Llorabaȣ 3ÉÎ ÅÍÂÁÒÇÏȟ ÌÌÏÒÁÂÁ ÄÅ alegría por dividir 
las simientes del corazón, y ser enterradas en el suelo 
terrenal, y sólo al tiempo le correspondería el resultado. Esa 
emoción lo engrandecía ante sus hijos que, de uno en uno, lo 
abrazaban como a un padre, recibiendo de él palabras de 
ánimo y de cariño, envueltas en pura confianza. Ninguno de 
los presentes mostraba desespero en el semblante.  

Finalizando las despedidas, Juan habló con sabiduría: 
- ¡Compañeros, debo hablaros un poco más! No perdáis 

nunca la esperanza, pues ella es la antorcha inflamable que 
podéis encender, aumentando la llama de la Fe.  

Sin la Fe y el Amor, no podrá haber victoria o solución 
para nada. Veo que os preocupáis bastante con las noticias de 
unos y otros. No veo la razón para eso, pues podréis 
comunicaros por los recursos del espíritu; además de eso, 
cuando estemos encarnados, el sueño nos abrirá una puerta 
por la cual podremos entrar en el gran salón universal y nos 
encontraremos con aquellos de la misma sintonía. 

Ahora, es bueno que nos concentremos en nuestros 
deberes, y el mayor placer para nosotros debe ser el 
encuentro urgente con el trabajo en la Tierra. Tendremos 
bastante tiempo al final de nuestras jornadas, si sabemos 
competir con las sombras. Cada cual debe partir hacia el 
lugar donde debe reencarnar, sin desperdiciar tiempo ni 
alimentar ideas de volver antes del tiempo programado. Cada 
uno tiene suficiente habilidad para mantenerse firme en su 
posición por el bien de la humanidad. Es justo tener nuestras 
sensibilidades, alimentar esperanzas personales,  y que la 
nostalgia no pase desapercibida en nuestros corazones; 
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entretanto, Cristo está, para nosotros, por encima de todo 
eso. El trabajo para con Él es más urgente. 

Finalizando, el maestro bendijo a todos, y fraccionó la 
caravana en todas las direcciones del planeta. Una música 
divina resonó en el ambiente como si quisiera hablar con 
toda la micro-constelación espiritual: ¡Adelante, Compañeros! 

El padre Juan, encontrándose a solas, dirigió  los ojos al 
cielo estrellado y tomó también su dirección. En una fracción 
de segundos, descendió en Italia, en la antigua Roma, en una 
pequeña ciudad que más tarde llevaría su nombre, para la 
gloria de Dios y la voluntad de Cristo. 

 

JUAN EVANGELISTA EN ROMA 
 

El vidente de Patmos se detiene en los cielos de Roma. 
Contempla el palco de la historia de los primeros cristianos, 
sacrificados allí por causa del Evangelio. Siente el palpitar de 
los pensamientos de la multitud , en el vaivén apresurado de 
las calles, con las criaturas envueltas en innumerables 
problemas perturbándoles laÓ ÉÄÅÁÓȣ 2ÏÍÁ  ÅÓÔÁba, en cierta 
forma, agitada, pues cinco años antes el papa, en el Concilio 
de Francia, había dado el grito de guerra contra los 
musulmanes, que seguramente responderían con la misma 
tonalidad: ¡Violencia!... ¡Violencia!... 

El gran discípulo de Cristo, en espíritu, visita todos los 
barrios de la metrópolis. Desciende un poco más, y pisa en el 
suelo como los encarnados, andando por las calles, 
respirando la pesada atmósfera de la Ciudad Eterna. Más 
parecía ser el Sol visitando la Tierra en un día brumoso, 
reflejando mal sus lindos rayos dorados. Entra en el Senado 
de Roma. Siente todos los ideales de los hombres de la ley, 
escucha hablar a algunos, incluyendo en sus inflamados 
discursos la más joven de todas las guerras fabricada por la 



122  

 

cúpula clerical: las Cruzadas. En ellas estaba su mayor 
misión, la de suavizar el fuego que comenzaba a devastar el 
mundo. Salió del Senado y se mezcló con el pueblo, 
registrando las opiniones acerca de la política, de la religión 
oficial, de la vida y de los placeres. Avanza un poco más y, en 
un momento, se encuentra en la Casa de San Pedro, donde ve 
al papa durmiendo entre acolchados riquísimos. Cortinas de 
fina seda y franjas de un brocado encantador daban entrada 
al aire puro que penetraba por cuatro grandes ventanas. 
Guardias tintineando armas de lado a lado guardaban al 
Príncipe de la Iglesia en su profundo sueño, mientras otros, 
espirituales, impedían entradas extrañas a los intereses de la 
Casa del Pescador.  

Juan mira al Sumo Pontífice, que duerme 
tranquilamente, y percibe una sombra inquieta plasmando 
algunas imágenes, para que él, cuando despertase, las tuviese 
como si fueran sus propios pensamientos, inspirados en la 
justicia y en la honra de su gran imperio cristiano. Cardenales 
del cuerpo de asesoría espiritual andaban de un lado para 
otro, ojeando algunas páginas, y esforzándose para 
decorarlas, sin percibir lo que pasaba con el Sumo Pontífice 
en el mundo de los espíritus. 

Juan se aproxima tranquilamente al Sacerdote Mayor, 
imprime es su mente desequilibrada una porción de fluidos 
espirituales, percibiendo que la trampa no era tan fácil de ser 
desarmada. Fluidos sutiles eran manejados por entidades de 
las tinieblas, fuera de la nave del lecho del Príncipe de la 
Iglesia y alimentados por vías de difícil visión. La telepatía 
era perfecta, permitiendo a los ángulos el cerebro del 
patriarca ajustarse a los pensamientos, como si estos fuesen 
suyos. Entretanto, Juan, por la percepción altamente 
evolucionada, no dejó escapar nada, y los vigilantes de la 
Casa de San Pedro no percibieron su presencia, por estar él 



123  

 

en otra faja vibratoria. Solamente se haría visible si esto fuera 
de provecho, y bastaría su fuerte voluntad para ser visto por 
todos los que se encontraban allí en vigilia. Sin embargo, eso 
no le convenía. 

Da unas vueltas alrededor del lecho lujoso, toca con las 
puntas de sus dedos en la región craneana de Urbano II, y 
percibió que las entidades de las sombras se esconden en un 
viejo castillo, en las márgenes del golfo de Taranto, y de allí, 
como magos negros del plano invisible, emiten fuerzas 
negativas, con perfecta preparación, para la mente del 
representante de Cristo, que activaba el fuego en el mundo, a 
través de la Cruzadas nefastas. Desea estar presente en el 
castillo negro, y para allá se transporta inmediatamente. Era 
una gran mansión que sufrió daños en su altivez  elegante, 
construida por un patricio romano, en la época de las 
conquistas, y que desapareció en alta mar con toda la familia, 
a consecuencia de una fuerte tempestad, quedando sus 
bienes abandonados. Así, el castillo sirvió  para acoger una 
falange de espíritus desequilibrados del mundo terreno por 
la persecución de los mandatarios de la Iglesia, y que allí se 
reunían para tratar respecto a las venganzas. Ya habían 
provocado muchos sinsabores, incluso entre muchos de los 
familiares del Tirano de las Cruzadas. 

Todos los días la operación venganza era renovada. El 
ambiente sofocaría a cualquier entidad que no fuese bien 
adiestrada en la técnica de deshacer tramas espirituales. 

Juan desciende suavemente al suelo del antiguo castillo 
y nota que dieciséis entidades allí reunidas intercambian sus 
pensamientos unos con otros, y una vez fortalecidos, 
depositaban energías en la mente de un viejo técnico en el 
arte de influenciar a personas, el cual dominaba la corriente 
mental con ideas propias de su maldad ya bien estructuradas, 
y las emitía en dirección al papa, utiliz ando su propia 
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videncia. El evangelista se mantenía tranquilo e 
imperturbable. No pretendía deshacer la reunión; no deseó 
suprimir la, ni asustar a las sombras. Se levantó algunos 
metros sobre el techo de la negra mansión y concentró sus 
pensamientos. Se observa un torbellino de fluidos circulando 
al rededor de su cabeza venerable, algunos de ellos 
uniéndose y otros dispersándose, hasta que quedó preparada 
la química fluido-magnética deseada. Toma aquella sustancia 
uniforme que obedecía a su voluntad, y despeja los 
alrededores del palacio, cubriendo toda el área. Sobra una 
gota que se deslizaba en el espacio; Juan extiende la mano y 
asegura la gota luminosa entre los delicados dedos. Mira en 
el interior de la cabeza del responsable de aquél ambiente de 
venganza y deja que ella alcance su voluminoso cerebro, que, 
como por encanto, escondía sus malignas tendencias  en la 
propia mente. 

Juan se retira, dejándolos riendo a carcajadas, y parte 
nuevamente hacia la residencia del Sumo Pontífice. Se 
aproxima al lecho papal y observa que las sombras, que antes 
estaban vivas en la cabeza del Sacerdote, perdían la 
expresión y que, con unos toques de limpieza psíquica, 
desaparecerían por completo. Aprovecha la oportunidad e 
inspira a los guardias encarnados a salir del ambiente, a lo 
que luego obedecieron. En pocos segundos, se observaba al 
espíritu de Urbano II volver a su cuarto, donde su cuerpo 
respiraba profundamente.  

Él vivía sus ideas, como si estuviese en el paraíso, pero 
no veía a los Ángeles. ¿Dónde estaría Cristo? ¿Y María, madre 
de Jesús, y los profetas? ¿Dónde estaría el trono de Dios?...  

Cansado, se sentó en una banqueta contigua a la cama 
donde el fardo físico descansaba.  En unos instantes, observa 
una estrella en formación en la penumbra del cuarto. Se 
asusta y cae de rodillas, rezando sin cesar, esforzándose por 
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volver al cuerpo, sin conseguirlo. La estrella, en estado 
creciente se engrandece, tomando forma de hombre 
inundando todo de luz. El papa, tomando a Juan por Cristo, 
besa la alfombra llorando y pide su protección; siente que 
está en gracia de Dios por la presencia de Cristo en el Hogar 
de Pedro. Quiere besar, por lo menos, los adornos de las 
vestimentas celestiales, aunque, el Apóstol del Amor no lo 
consiente, diciendo serenamente: 

- ¡Levántate! Yo también soy de la Tierra y vine a tu 
encuentro para que puedas extender un poco de paz en la 
gran área de la guerra que ya lanzaste. No soy Jesús, pero sí 
Su enviado. 

Juan Evangelista, levitaba aún en el aire y el Pontífice 
guerrero se recostó en la banqueta de cedro del Líbano, para 
oír el mensaje del Mundo Mayor, a través de la 
personificación del Amor en la Tierra. 

Urbano, en espíritu, llorando sin parar, mientras el 
cuerpo se estremecía entre las lujosas mantas de pelo de 
camello, mantenía con Juan el siguiente diálogo: 

- Maestro, ¿viniste a confirmar que soy tu discípulo, por 
lo que he hecho en defensa del patrimonio de tu Iglesia? 

- Vinimos a verificar si aún te queda en el corazón algún 
amor por la humanidad. 

- ¿Será que apareciste en esta memorable noche, para 
entregar a tu único representante en la Tierra, los poderes 
indispensables para la conquista de Jerusalén, donde todo 
nos pertenece, por herencia de tus valores? 

- Vinimos para que los encargados de la Buena Nueva 
del Reino se compadezcan de los sufrientes, vistan a los 
desnudos y den pan a los hambrientos. Si practicas los 
preceptos del Evangelio, tendrás mucho más que Jerusalén, 
porque las virtudes concentradas en el corazón valen más 
que el mundo entero. 
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Urbano II no sabía como portarse ante el emisario de 
Jesús, estando su mente completamente desequilibrada y la 
razón como si nunca hubiera funcionado. Sus actos eran 
maquinales, siguiendo ennegrecidos estatutos, viejas leyes e 
ideas de los altos representantes de la Iglesia, que la razón 
rechazaría. Con algún esfuerzo, se levantó ante Juan 
Evangelista, limpio la vieja garganta, acostumbrada a 
reproducir las amenazas de las sombras, prosiguiendo: 

- Dignísimo Señor, perdonadme si lo ofendo con lo que 
le propongo, pero bien sabes que Satanás está suelto en el 
mundo, con todo su rebaño de tinieblas, así como tampoco 
ignoras los destrozos hechos por ellos, incluso en  el seno de 
la Iglesia de Dios, que nos fue entregada para el debido  celo. 
Y, si él abrió lucha con nosotros, tenemos que defender, no a 
nosotros, sino a la Casa del Señor que, nos parece que está 
siendo invadida por malhechores. Si no estamos 
equivocados, el diablo, bajo la dirección de Mahoma, actúa a 
través de los turcos, por la fuerza de su religión. La sutileza 
de ellos es tan grande, que intentan derrumbar a nuestra 
Santa Madre Iglesia, a través del sepulcro del Señor, en 
Jerusalén. Es necesario entonces, aunque contra nuestra 
voluntad, que desenvainemos nuestra santa espada, y 
liquidemos al enemigo, porque la violencia sólo se combate 
con la violencia. ¿Qué piensas de lo que te estoy diciendo? 

Medio aturdido, vuelve a sentarse perezosamente en la 
suntuosa banqueta. El vidente de Patmos, ante el Sumo 
Pontífice, con la serenidad que le caracterizaba, habla 
tranquilamente, mezclando energía en su verbo encantador: 

- ¡Urbano, hijo mío! No pretendemos hacer de la Casa de 
Oración que Jesús inspira, un cuartel. No pretendemos 
transformar a los fieles, que alimentan las vidas con 
esperanza y fe, en milicianos que utiliz an la espada para 
matar. No pretendemos utiliz ar nuestro verbo sagrado 
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preparado para la divulgación del Evangelio, para mandar 
ejércitos. La propia Iglesia que diriges está llena de bienes 
ajenos, de los cuales la victoria concede al vencedor el 
derecho del saqueo y de la rapiña. Y para ese tipo de faltas no 
diremos nada; dejemos que lo haga nuestro hermano mayor, 
Pablo de Tarso, en Hechos de  los Apóstoles, capítulo veinte, 
versículo treinta y tres: Ȱ$Å ÎÁÄÉÅ he deseado plata, ni oro, ni 
vestidosȱȢ 

¡Si codiciar ya constituye desvió de la ley, cuanto más 
asaltar y saquear!... Si Satanás está suelto en el mundo y 
avanza en dirección a la Iglesia y a los fieles, ¿cuál es el deber 
de tu autoridad? ¿Será copiar lo que ellos hacen, en plena 
inconsciencia de la vida? ¡No! Solamente vencerás a los 
enemigos con estrategia más elevada, y para esas luchas, 
Cristo, el Comandante Mayor, dio numerosos ejemplos, 
cuando Su doctrina fue atacada y cuando Él mismo fue 
perseguido. Si tu memoria no te falla, recordemos lo que Él 
mismo dijo a Pedro, frente al siervo del Sumo Sacerdote, 
Mateos, en el capítulo veintiséis, versículo cincuenta y dos: 
ȰVuelve la espada a su sitio, que todos los que manejan 
espada a espada moriránȱȢ 9 también, recoge la oreja cortada, 
y la coloca en su lugar. ¿Ese gesto no es la completa 
desaprobación de la violencia en las huestes del 
cristianismo? 

Si Cristo fuese violento, el mundo no necesitaría de Él, 
pues la violencia ya se encuentra con abundancia en toda la 
Tierra. Él es el Amor universal, pues esa virtud es como una 
gema preciosa en los riachuelos, si hablamos de la Tierra. 
Defiende tu Iglesia y tu reino con amor, hermano mío. 
Defiéndela de Satanás, como dices, con la caridad. Defiéndete 
de los enemigos, si los tuvieres, con el perdón. Cultiva todos 
los preceptos Divinos del Maestro, que la victoria vendrá por 
añadidura de misericordia, y, si Dios cree conveniente que 
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los violentos queden con los bienes terrenales, entrégalos 
con alegría y obediencia, que los valores mayores son 
aquellos que la herrumbre no  destruye, ni la polilla  corroe. 
El sentimiento elevado del corazón es patrimonio eterno, en 
la eternidad del alma. Además de todo eso, estás próximo a 
volver para esta patria, y es conveniente que te acuerdes del 
capítulo doce, versículo veinte, de Lucas, que así preceptúa: 
ȰPero Dios le dijo: ¡Insensato! Esta misma noche morirás; 
¿para quién será lo que has acaparado?ȱ Y en el versículo 
veintiuno del mismo capítulo, concluye ÃÏÎ ÓÁÂÉÄÕÒþÁȡ Ȱ!Óþ 
sucederá al que amontona riquezas para sí y no es rico a los 
ojos de $ÉÏÓȱȢ 

¿Para quién, hijo mío, amontonaste tanta riqueza? 
Luego vendrás para acá, y ni tu cuerpo de la lodo podrás 
traer. Lo entr egarás a la tierra, porque él procede de la tierra. 
Él es un préstamo pasajero. ¿Sabes lo que te acompañara 
para acá? Solamente el bien o el mal que hubieras hecho, y 
recibirás las mismas proporciones que diste a los otros. El 
Sacerdote, con la boca semi-abierta,  masticaba el alimento 
divino, sin sentir su elevado sabor. Juan Evangelista da 
tiempo para que la masa doctrinaria pueda fermentar. ¡Y el 
silencio reina en el ambiente!... En esto, el jefe del 
cristianismo se acuerda de algo del Evangelio, y comenta 
medio inseguro: 

- ¡Amado Señor, hablaste de que no viniste a traer la 
paz, sino la espada! No sé cómo encontrar eso en el 
Evangelio, pero sé que existe. 

Pareció muy seguro en ese cometido, para confirmar 
sus actos tenebrosos en la Tierra. Juan dirige a él la mirada 
serena, como si estuviese bendiciendo a un niño, y así expone 
sus ideas: 

- Lo que acabas de decir, hijo mío, está en Mateo, 
capítulo diez, versículo treinta y cuatro, transcrito así en la 
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adaptación modernaȡ Ȱ.Ï ÐÅÎÓïÉÓ ÑÕÅ he venido a traer la 
paz al mundo; no he venido a traer paz, sino espadaȱȢ 

Sé que no desconocéis a los padres de la Iglesia, que 
suspendieron las columnas teológicas del apostolado 
romano, como San Agustín, obispo de Hipona, nacido en el 
siglo IV de la era cristiana, teólogo, filósofo, moralista y 
dialéctico. Hombre que, en aquella época, ya sabía poner en 
conexión la inteligencia y la fe. Él repitió muchas veces cuál 
era la espada que Jesús vino a traer para luchar en el mundo, 
llegando al punto de ser colocado al margen de los valores 
reales de la Iglesia. ¿Y desconoces eso? Jesús vino a traer sí, la 
espada, pero la espada de la Verdad, que corta más que todas 
las otras; la espada del perdón, que vence más que todas las 
armas; vino a traer la espada del Amor, que domina mucho 
más que los ejércitos reunidos de todos los pueblos. 

Urbano II baja la cabeza y no tiene valor de mirar a la 
cándida alma que dialoga con él y que suponía que era Cristo. 
Era consciente de lo que oía, pues tenía amplios 
conocimientos de los tratados teológicos. Vuelve a llorar, 
reconociendo su inutilidad. En verdad, con las Cruzadas 
avivó el fuego en los hogares cristianos, ¿pero cómo 
ÁÐÁÇÁÒÌÏȩ  9 ÌÁÓ ÌÌÁÍÁÓ ÃÒÅÃþÁÎ ÃÏÍÏ ÎÕÎÃÁȣ ȧ1ÕÅÒÒþÁ 
morir!... 

- ¡Yo quiero morir! ¡Yo quiero morir! Siento que Dios me 
ÌÌÁÍÁȣ y cae de bruces en la banqueta, en llanto continúo. 

El Maestro de Éfeso habla dulcemente: 
- Urbano, Dios te llama, en verdad, sin embargo, te llama 

para vivir, te llama para que hagas alguna cosa, que pueda 
aliviar los sufrimientos humanos, el hambre, la peste, la 
desnudez, los infortunios ocultos, que devastan gran parte de 
los barrios de Roma. ¡Eleva tu Iglesia por encima de las 
miserias humanas, consuela y bendice! Ayuda, sirve y 
derrama, Urbano, la fraternidad entre los corazones, pues 
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todos somos hijos de Dios y herederos de Cristo. Él, en 
verdad, dejó a la Iglesia la posesión de los bienes 
imperecederos del alma, para que ella los pudiese repartir, 
sin estipular precio. Repartir sin recibir nada a cambio, sin 
permutas vergonzosas. Nos parece que aquellos que crees 
que son enemigos de la Iglesia y de Satanás tienen más 
respeto por las cosas santas, porque desconocen lo tu 
conoces. La iniquidad arrasa a la humanidad, azota a los 
pueblos en todas las direcciones, pero lo peor es que esa 
iniquidad se enraíza en Roma, y,  si no es mucho decir, en la 
casa que dices pertenecer al Apóstol Pedro, a quien encontré 
hace poco tiempo hablando a los musulmanes, en el plano 
espiritual, cuando estaban durmiendo. ¡Levanta, hermano 
mío, y vive! Vive para Dios, para la humanidad y para tu 
Iglesia, en el bien absoluto, donde no existen fronteras. 
¡Levanta, recoge tu carga y camina! Comienza a amar a Dios 
sobre todas las cosas, y por lo menos a los que se aproximan 
a ti, como a ti mismo. ¡Esta es la ley y los profetas! 

El Sumo Pontífice despierta del largo sueño asustado. 
Sus ojos denuncian haber estado llorando continuamente, 
cosa difícil de notarse en su postura de hombre guerrero y 
espíritu decidido. El sol bañaba Roma hacía varias horas. Los 
cardenales ya habían sido relevados muchas veces, y Su 
Santidad dormía. La aprensión era general, pero al final 
despertó. Sudaba bajo las calientes mantas, alguien 
bondadoso, lo ayudo a levantarse  con rapidez. No dijo de 
pronto, al levantarse, que en su mente aún vibraba el diálogo 
que tuvo en sueño. Hizo algunas señales con sus largos 
dedos, y su inmediato, el cardenal Pallini, se sienta a su lado. 
El Sumo Pontífice le narra todo su sueño. Da algunos 
suspiros, y cariñoso se manifiesta diciendo: 

- Hijo mío, estuve con Cristo esta noche, y para mí será 
inolvidable. No sé si me acuerdo totalmente de lo que Él dijo, 
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no obstanteȟ ÓÉÅÎÔÏ ÐÏÒ ÄÅÎÔÒÏ 3Õ ÖÏÌÕÎÔÁÄȣ 9 ÄÅÓÃÒÉÂÉĕ ÍÜÓ 
o menos el personaje de su sueño. El viejo sacerdote no 
contuvo las lágrimas, ni las palabras que escapaban de sus 
labios. ¡Qué bello es nuestro Maestro!... 

Pasadas unas semanas, tres consejeros de los más 
virtuosos e inteligentes, que la posición de la Iglesia eligió, en 
el auge de la Edad Media, se reunieron con el Papa, para 
analizar el sueño y de él obtener el provecho indispensable, 
siempre que no fuese en detrimento de las conveniencias 
urgentes de la Iglesia Católica Apostólica Romana. 

Urbano II ya no era el mismo. Aquella energía 
característica de sacerdote y soldado desapareció después 
del encuentro con el mensajero del Maestro de los maestros. 
Quería modificar algunos aspectos de la conducta de la 
Iglesia y mostraba gran interés para realizar un nuevo 
Concilio, para poder narrar esas verdades en el seno del 
gobierno católico. Estaba hambriento de lecturas que le 
asegurasen los dones de los sueños, de comunicación con las 
almas que ya hubieran partido para el mundo espiritual. No 
tenia experiencia de esta verdad, con todo, sentía por dentro 
que ella era una realidad. Sería su mayor placer conversar 
con antiguos sacerdotes iniciados en esos hechos. 

Los consejeros desconfiaban de la salud mental del 
Sumo Pontífice. Varios fueron los diagnósticos de 
especialistas franceses e italianos, de mayor confianza. Y 
comenzó el acoso psicológico de los sacerdotes más 
competentes de Roma y de Francia. Como se sabe, los 
mayores enemigos son los que surgen dentro de casa, y estos 
abundaban para Urbano II. En su lecho de muerte, los más 
diligentes anunciaron que las últimas palabras del papa 
ÆÕÅÒÏÎȡ ȰObtendremos la ÖÉÃÔÏÒÉÁȱȢ En verdad, lo que el dijo, 
era la victoria con Cristo, suprimiendo las espadas, fijando 
sus puntas en el suelo, para que pudiesen simbolizar la cruz 
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en la lucha por la victoria del Amor. Y Pascual II toma las 
riendas del poder papal. 

El discípulo amado de Jesús sintió  el efecto de su 
conversación con el primer magistrado de la Iglesia. Sabía 
que continuarían los desatinos del clero romano y que las 
Cruzadas ya habían partido en dirección a Oriente, 
alcanzando las raíces del árbol del escándalo; su nefasta 
acción sería amenazada con aquél simple mensaje dirigido al 
hombre responsable del destino de la comunidad cristiana, 
pues habló a su tiempo, y con la persona exacta. Aunque otro 
Sumo Pontífice asumiese, como ocurrió, la dirección de la 
Iglesia, el trabajo de suspender las peores medidas ya estaba 
hecho. Fueron aplacadas, por misericordia, las investidas de 
orden impúdico. Los planes anteriores eran mucho peores 
que los que fueron ejecutados. 

 
ĕĕĕ 

 

Juan Evangelista desciende en Asís. Camina por sus 
desastrosas calles, analiza las almas de los dos planos, que 
transitan sin percibirse unas a las otras. Allí debería nacer, 
bastándole escoger el lugar y la familia; pero para eso tenía 
tiempo, y las cualidades que poseía eran suficientes para 
localizar el ambiente doméstico, para su breve 
reencarnación. Además de eso, podría llamar en su auxilio al 
director espiritual de Asís, con todos sus asistentes, y hasta 
incluso al dirigente espiritual de Roma, pues estaba muy por 
encima de esas entidades que dirigían ciudades e incluso 
países. Mientras tanto, se mantenía anónimo, para no perder 
lo que más le gustaba: la sencillez junto a los seres y a las 
cosas. Muchas fueron las ocasiones en que apagó su 
verdadera luz, para no servir de motivo de muchas 
atenciones. Muchas veces se escondía, en una dimensión 
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diferente, para no ser visto por entidades que con certeza le 
hablarían con reverencias, queriendo ser serviciales. Quería 
que la humanidad le prestase su capa, hasta el punto en que 
no se tornase un inconveniente. Le gustaba, y su placer era 
inmenso, aprovechar esas cosas hasta el punto que no se 
volviesen cómplices con viejos hábitos y vicios, a fin de no ser 
incentivados, y para eso, tenia el máximo cuidado. 

El viejo discípulo de Cristo estaba en la Tierra para 
vestir nuevamente el envoltorio  de carne y servir a la 
humanidad. Asís le prestaría un panorama agradable. Era 
una provincia de Perúsia, en la región de Úmbria, en donde el 
comercio era muy abundante, atrayendo la atención de los 
grandes comerciantes del país. No era de extrañar que los 
turistas encontrasen allí objetos  procedentes de Grecia, de 
Persia, de Fenicia, de Egipto, así como amuletos de todas las 
procedencias, decoraciones de Siria, tejidos de Asia Menor y 
bebidas de varios orígenes. Era allí, donde se encontraba un 
rico comerciante con su joven familia, en una lujosa mansión, 
la cuna donde debería nacer una estrella, trasladada de la 
gran constelación cristiana en el país de la luz, que recibiría 
el nombre de Francisco. 

Pedro Bernardone, alto comerciante de Asís, no sabia 
que un astro, por misericordia de Dios, vendría a habitar en 
su hogar, tal vez trayéndole aparentes contrariedades, pues 
su misión difería completamente de la de un comerciante, 
cuyo raciocinio era solamente el negocio de las cosas 
materiales, para que estas se multiplicasen. Su futuro hijo 
traería otra misión frente al mundo perturbado y 
materialista, condenado y peligroso. Pedro no podía suponer, 
que de su amor y el de su linda esposa surgiría  otra vida, un 
ser humano muy semejante a un personaje de la historia 
universal que él tanto censuró, cuando leyó su vida. Ese 
personaje, luz que iluminó Asia, era el príncipe Sidharta, 
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conocido en el mundo entero como Buda. El rico 
comerciante, al principio, no sintió afinidad por el Gautama, 
por haber abandonado él todo lo que poseía, en busca de la 
Verdad. Él creía que esa verdad, fuese cual fuese, se podría 
encontrar con más facilidad, utiliz ando la riqueza. Además, 
quien poseyese bastantes bienes  materiales, como el hombre 
del recto pensamiento,  no necesitaría preocuparse 
demasiado, con ningún principio  doctrinario, que le pudiese 
traer complicaciones y contradicciones  inexplicables. No 
obstante, una cosa equilibraba el ser en la vida de Buda: era 
la sinceridad, la disposición inquebrantable, la confianza 
difícil de igualar. Decía siempre: ese hombre debería ser un 
guerrero, para dominar países, tomar ciudades e izar su 
bandera por donde pasase, lo que sería, para su pueblo, una 
verdadera gloria. Y no debería renunciar a lo que poseía, a las 
riquezas de un reino entero, huyendo de la tradición ya difícil 
de ser mantenida por un linaje de reyes y príncipes. ¡Eso es 
una alteración de la dignidad de la familia imperial de un 
país! 

Cuando Doña Pica, su esposa, hojeaba el Evangelio, se 
encontraba con el Apocalipsis y comenzaba a leer algunos 
versículos, él mandaba que ella parase, que no perdiera el 
tiempo con cosas inexplicables, de mal augurio, con visiones 
de difícil comprobación. Y la alertaba siempre: 

- Hija mía, el presente debe ser nuestro ideal, 
manteniendo nuestra convivencia con la alta sociedad más 
distinguida del mundo. El tiempo es corto para mantener 
nuestros negocios, y no vamos a preocuparnos con 
adivinaciones y profecías. Dejemos eso para los sacerdotes, 
que les gustan las ilusiones y es bueno que se dediquen a eso, 
dejándonos más libres en la naturaleza que nos proponemos 
vivir; cada cual en su lugar de acción. La vida es mucho más 
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alegre con vinos caros, con ropas de alta calidad, y con 
mansiones que no tengan igual. ¿No crees? 

La joven señora guardaba, con trist eza, el libro que 
recibió de su padrino, un viejo sacerdote de Perúsia. Y Pedro, 
excitado y alegre, ponía toda la atención en su comercio, sin 
dejar de vigilar todas las transacciones que sus empleados de 
confianza mantenían con firmas extranjeras. Su nombre ya 
había saltado las fronteras, y su fama había ganado la 
confianza de los más lujosos  palacios, que venían en busca 
de cosas siempre nuevas. Y el dinero entraba en su bolsa, ya 
abundante, como el agua de los ríos en busca del mar. 

El tiempo pasa, y alguien se prepara para ingresar en la 
familia de Pedro BerÎÁÒÄÏÎÅȟ ÅÎ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȣ 

Casi toda Eurásia se encontraba perturbada, al principio 
del siglo XII. Las Cruzadas no daban treguas, de los reyes a 
los príncipes, de los monarcas a los emperadores, de las 
criaturas a la mujeres, de los hombres del campo a los de las 
ciudades, de los fieles a los sacerdotes, y al mismo Papa. Para 
purificar  la gran catástrofe, eran esperados, en la primera 
convocatoria  de los cruzados, un millón de fieles, de todas las 
clases y de todos los orígenes; no obstante, se alcanzó el 
absurdo de dos millones de guerreros provenientes de 
muchos países. Los nobles desenvainaron las espadas, y se 
alistaron para los frentes de combate. Y, de esos millones de 
almas,  quedaron, al final, un resto de treinta mil cruzados,  
nadando en ríos de sangre. ¡Con los pies en el suelo, el rojo 
liquido  cubría hasta los tobillos, en una ficticia victoria ɀ eran 
tinieblas contra las tinieblas, bajo la vigilancia de la Luz!... La 
Tierra era un verdadero escenario de muerte, de la llamada 
Guerra Santa, de religión contra religión, de principios contra 
principios. Parecía que las cosas santas habían sido dadas a 
los perros, como nos advierte el Evangelio. 
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Ríos de sangre desfiguraron los sentimientos humanos, 
petrificaron las almas y los sentimientos de los buenos, y los 
malos se envenenaron en las huestes de la venganza. Nadie 
tenía libertad; todos eran esclavos del odio que se 
manifestaba en nombre de la defensa de los lugares santos de 
Jerusalén, sin saber que todo lo creado por Dios tiene el 
ambiente de pureza y el clima de santidad. Todavía, mientras 
la ignorancia domina, se invierten temporalmente las 
situaciones y el régimen de los hechos y de las cosas, hasta el 
límite de peso del envoltorio  programado por el carma 
colectivo y por los procesos evolutivos de cada criatura. 

La palabra, basta, es siempre dicha por la Inteligencia 
Suprema, en las formas que crea más conveniente, y, para 
eso, de vez en cuando descienden grandes almas al mundo, 
con serios compromisos de aliviar los sufrimientos de la 
colectividad. ¡Y es que llegó ese momento en aquella fase de 
la historia de los hombres! En la alta escala espiritual, en 
Roma, se realiza una reunión, presidida por un ser de 
singular belleza, y de equilibrio  deslumbrante. Si así lo 
podemos decir, un Ángel, al que llamaremos Celline. 

Para el cónclave espiritual, fueron convocados espíritus 
de gran responsabilidad, de Francia, de Inglaterra, Alemania, 
España, Portugal y algunas personalidades de Oriente, así 
como todos los directores  espirituales de las ciudades de 
esos países. Allí estaban concentrados  los valores de cada 
región, para conocer por medio de fuentes fidedignas, lo que 
estaría ocurriendo en la atmósfera de la Tierra, prontos a 
realizarse en favor de todos los hombres. El Evangelio de 
Jesús seria abierto, leído y vivido por almas engrandecidas en 
el Amor. 

También estaba presente, por fuertes ligaciones con el 
reino romano, Grecia, en la figura de Apolonio de Tiana, 
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espíritu de un esplendor indescriptible, de inteligencia 
amplia y sublimada lucidez. 

Se oía una suave música en el amplio salón espiritual. 
Las emociones se intercalaban como si fuesen una sola 
vibración, en una sola dimensión de vida. En comparación 
con la Tierra, parecía que aquellos seres ignoraban lo que 
pasaba en el mundo. Sin embargo, ellos eran más conscientes 
que los propios hombres de la Tierra. Allí se reunían para 
tomar decisiones correspondientes al amparo de los 
doscientos uno, de las dos centenas de astros que girarían 
alrededor de una estrella, en favor de los hombres, por la Paz  
y por el Amor. 

Después de una sentida oración, Celline tomó la 
palabra: 

- ¡Que Dios y Jesús nos bendigan en nuestras luchas! 
Compañeros, hoy mi emoción es mayor, y creo que la de 
todos nosotros, por estar presente en este cónclave, nuestro 
muy querido Apolonio de la Tiana, figura respetable en todos 
los bastidores espirituales de la Tierra. Espíritu de ayuda 
espontánea, de dignidad incomparable, que siempre huye de 
los puestos de poder, pero que coopera como si estuviese en 
él. Y, si alguien de entre vosotros no lo conoce, que se levante, 
porque el placer va a ser grande en presentarlo, con todo 
respeto y gratitud. 

Centenares de espíritus se levantaron ansiosos por 
conocer al célebre Apolonio de Tiana, que allí estaba 
representando a Grecia, por amor a los que sufren, como 
griego, pero por encima de todo, como ciudadano del 
universo. No quería que lo reverenciasen, pero creyó que 
sería digno levantarse para ser conocido por todos, 
quedando así en una más sencilla posición en el seno de los 
trabajadores del bien. 
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La explosión de aplausos no se hizo esperar. Manos 
espirituales estallaban pareciendo fuegos fatuos o 
relámpagos de colores, momento en que todas las miradas lo 
buscaban admirados y agradecidos por la misericordia de 
Dios. Apolonio, movido por la correspondencia del amor, en 
el afecto de los compañeros, sintió amor por todos, y en este 
sentimiento, su luz invadió el recinto, como si de una estrella 
de primera magnitud fuese traída para dentro del templo. 
Cuando vio que cegaba a todos, se apago, pidiendo disculpas 
amables. Los corazones latían movidos por emociones 
divinas, pues aquél material luminoso, que desprendía 
Apolunio, seria incorporado a los asistentes como vigilancia, 
como suplemento, como energía que debería permanecer por 
mucho tiempo, en la mente y en el corazón de cada uno de los 
que allí se encontraban, en nombre de Dios y en nombre del 
amor a las criaturas. 

Celline continúo: 
- Hijos míos, es con gran placer que anuncio la bajada a 

la Tierra de doscientos uno espíritus, en misión especial, 
siendo el coordinador de esta expedición el venerable Juan 
Evangelista. Y para nuestra mayor alegría, él va a renacer 
aquí en Italia, en la región central de este país, en Asís. 

Se hizo silencio. El director espiritual de Asís quiso 
levantarse y gritar de alegría; no obstante, alguien impidió la 
manifestación de sus emociones, calmándolo. Celline anunció 
los puntos estratégicos de todos los misioneros, las tareas 
que tendrían que desempeñar en el escenario del mundo, las 
finalidades y los frutos que aquellas vidas producirían. 

- Ellos ya están en sus puestos y tendrán que demorarse 
un poco, pues procuran familiarizarse con el ambiente donde 
fueron llamados. Juan va a abrir sus ojos físicos en el 
engranaje de la carne, también en este siglo, probablemente 
en el año 1182. Una cosa les quiero pedir: que amparen 
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cuanto puedan a esas almas conscientes de sus deberes. En 
muchos casos, nosotros no soportaríamos los duros 
testimonios a los que se enfrentarán para expandir la Luz de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

El director de Asís, inquieto por saber que allí en su 
reino de trabajo, ya estaba, anónimamente, uno de los 
mayores profetas, quería encontrarlo, cuando allá llegase. 
Los otros asistentes tenían la misma idea: volver a sus 
puestos de trabajo y auxiliar a los que formaban las 
caravanas de los Cielos, en función divina en la Tierra. 

- Nuestra alegría, ya tan grande, ɀ comentó Celline ɀ se 
completa con el surgimiento de nuestro querido Apolonio, 
que distribuyó dádiva valiosa para cada uno en la 
luminosidad de su amor, que vale más que todos los bienes 
de la Tierra. Él les dio más energía en cuota especial, para 
que puedan trabajar más en la labor del Bien. Si no 
anunciásemos su presencia, él permanecería en el 
anonimato, por no estar acostumbrado a tocar el generador 
de la vanidad. Es bueno que quede registrada en sus 
conciencias la clase de alma que está con nosotros en esta 
reunión memorable. 

Ya tuve un largo diálogo con Juan sobre su misión en la 
Tierra, frente al espectáculo escandaloso que se opera por 
intermedio de las Cruzadas y que va a tener proseguimiento 
en otra dimensión, sin embargo, siempre con los mismos 
protagonistas. Es larga la historia de esa falange de espíritus 
enclavados en las sombras por mil años y de allá trasladados 
por más de un milenio. Según el Apocalipsis de Juan, que 
prevé la limpieza final, casi todos irán para mundos 
correspondientes a sus naturalezas. ¡Colaboremos con Juan y 
ayudemos a aquellos hermanos en tinieblas! Esa es la 
finalidad de esta reunión. Que  Jesucristo nos bendiga, 
despertando en nosotros un interés  mayor por la paz, sin 
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desanimarnos con los probables acontecimientos de todo 
orden que habrán de surgir. Es de asombrarse que existan 
guerras entre hermanos y entre religiones; sin embargo, 
despierta mayor asombro la falta de amor y el abandono 
eterno de esas entidades en aquél destierro, por no ser esta 
la ley de Dios. Y para que ellos aprendan a ser libres, es justo 
ÑÕÅ ÃÏÎÑÕÉÓÔÅÎ ÓÕ ÐÒÏÐÉÁ ÌÉÂÅÒÔÁÄȣ 

El emisario Túlio Celline, finalizando la conversación, 
agradeció a Dios en su sentida oración, agradeciendo 
igualmente a Jesús, por la presencia muy amable de Apolonio, 
cerrando la reunión. 

Caracterizando el final de aquél encuentro, largos 
diálogos, enriquecidos por el asunto palpitante, fueron 
intercambiados entre los hermanos que se congregaban en 
aquella asamblea de almas unidas por el deber de amor a la 
humanidad. Desde aquella hora en adelante, Juan 
Evangelista, así como sus discípulos tendrían toda la 
protección en la lucha del bien, que era el ideal de todos. Y la 
caravana partió para Asís, junto con su director espiritual, 
para las reverencias debidas al gran Apóstol, que se 
revestiría nuevamente en la carne, y en ella haría prodigios. 

 

LA FAMILIA BERNARDONE 
 

Asís comenzó a ser visitada por muchas caravanas 
espirituales de Europa, Asia y África, así como de otros 
lugares, que tuvieron conocimiento de la presencia del 
discípulo del Amor, en la atmósfera de la Tierra. Para cada 
uno, él tenía estímulos diferentes, de acuerdo con sus tareas, 
en los lugares a que fueron llamados. Asís quedó siendo la 
Meca espiritual de Italia, y tal vez del mundo, por ser la gran 
esperanza para los soldados del Bien, en abundancia por toda 
la Tierra. 
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Pedro Bernardone entra y sale varias veces de su gran 
mansión, donde el mármol colorido era la tónica del lujo 
reinante que le garantizaba la posición social, no solamente 
en Asís, sino también en Roma. Una lujosa piscina recordaba 
las de los antiguos reyes de Babilonia o de las dinastías 
faraónicas de Egipto. 

De vez en cuando, antes de entrar en su imponente 
palacio, se detenía mirando todos sus alrededores, 
acariciando la vanidad, y dando alas a la esperanzas de ser un 
príncipe de los bienes, aunque fuesen transitorios. 

Cantaba canciones que aprendió en los cortos períodos 
que pasó en Francia, y placidamente arrojaba su pesado 
cuerpo en mullidas almohadas, era la hora en que sus 
pensamientos divagaban, vigilando todos sus bienes. Sentía 
que su cuerpo y sus pertenencias eran una sola cosa. 
Bernardone figuraría en la historia, pues quería competir  
con los ricos patricios de Roma  y de Venecia, de Bolonia y de 
Milán, de Nápoles y de Génova. Y si los buenos vientos lo 
favoreciesen, iría más allá de las fronteras. Su ideal era 
faraónico, por excelencia. Su ganancia no tenía límites, quería 
que la sociedad romana lo conociese más tarde; esas eran sus 
ideas, alimentadas a solas. Como gran magnate, pensaba 
incluso en perfeccionarse más en varias lenguas que ya 
hablaba; no obstante, le faltaba un material precioso para ese 
objetivo, que era tiempo. Su trabajadora mente se dividía 
como el sol, para calentar todos sus bienes. Daba órdenes en 
todas las direcciones y participaba de todo lo referente a su 
próspero comercio. Francia era el centro comercial de 
Europa más visitado por el rico comerciante de Asís; lo 
mismo llevaba finos tejidos, como traía diversos objetos, 
ganando el transporte y duplicando las ganancias. Las 
bebidas  y ropas finas eran su debilidad. 
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La prosperidad de sus transacciones le daba una alegría 
permanente y una energía inagotable. Su mente era un fuego 
encendido, sin faltarle el combustible. Ya dominaba, con 
cierta seguridad las finanzas de Asís. Era conocido en gran 
parte de Oriente, y besaba frecuentemente las manos de los 
más respetados cardenales y obispos, que lo bendecían por la 
fuerza de su posición. Esa era la vida del futuro padre de 
Francisco de Asís. 

El espíritu Juan Evangelista escogió aquél hogar para 
renacer, no por el lujo, sino por existir  allí un conjunto de 
almas que le habían sido queridas en épocas pasadas de la 
historia. Su presencia en el seno de la familia demostraría su 
gratitud para con aquellos compañeros de siglos pasados. En 
algún lugar debería ocurrir el evento y el lugar sería aquél, en 
nombre del Maestro de los maestros. 

Juan ya frecuentaba el hogar de los Benardone, 
familiarizándose con todas las personas, desde los más 
simples empleados de la limpieza hasta los más reconocidos, 
en la gran confianza del comerciante. Parecía que la casa se 
volvió más saludable, con una atmósfera más agradable y 
más hospitalaria, multiplicándose las visitas de los amigos, 
compadres e incluso de turistas negociantes. 

Juan acostumbraba reunirse con las caravanas 
espirituales que iban a visitarlo, en el ambiente de la propia 
casa del rico comerciante. Cuando partían, se disculpaba por 
el ambiente exagerado, explicando que aquél 
amontonamiento de cosas formaba parte de su renuncia en el 
futuro y que, en fin, todo es útil a los propósitos del bien 
común. 

La señora Benardone, joven, linda e inteligente, ya 
sentía la aproximación del futuro hijo; su inspiración la 
llevaba al éxtasis, viendo y oyendo cosas del lado espiritual,  
que le causaban grandes alegrías. Cierto día, doña María 
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Picallini, llamada Pica en el ambiente doméstico, recostada 
en un triclinio , a la luz de la chimenea encendida, leyendo el 
Evangelio ɀ tesoro que guardaba con cariño, de su viejo 
padrino de casamiento ɀ lo explicaba a las dos criadas que le 
hacían compañía. En un cierto momento, paró, suspiró 
profundamente y comentó con Jarla, que se sentaba al lado 
de ella, para adivinarle todos sus deseos y agradarla: 

- Mira, Jarla, voy a tener un hijo. Ya soñé con éÌȣ ȧ%Ó ÕÎ 
Ángel! Quiera Dios que ese sueño sea realidad. 

La vieja griega sonrió y bendijo la voluntad de su hija de 
leche. 

- ¡Que bueno, replicó la vieja, vamos a tener un santo en 
casa! Y terminando la conversación: Yo también lo creo, 
señora, porque desde hace algún tiempo para acá, hasta el 
señor Pedro está más amable, no sólo para mi hija, sino para 
con todos nosotros. ¡Este fin de año, todos tendremos 
regalos! 

En este ínterin, vino corriendo una sirvienta amable, 
medio alborotada, diciendo: - ¡Madrina Jarla! Doña Quina 
está gritando; vamos allá, ella está llamando a la señora! La 
vieja se levantó amable y fue acompañada por la señora 
Benardone, cosa muy rara entre sirvientes y señores. 
Llegando allí, encontraron a la vieja Quina asustada, diciendo 
que vio a un Ángel entrar en su cuarto, diciendo unas cosas 
que ella no entendía directamente. Era muy bueno, pero 
tenía ÍÉÅÄÏ Ù ÑÕÅÒþÁ ÑÕÅ *ÁÒÌÁ ÓÅ ÑÕÅÄÁÓÅ ÃÏÎ ÅÌÌÁȣ Por la 
noticia de la antigua esclava, paralítica hacía algunos años, la 
señora relacionó los hechos con su sueño, intercambió 
miradas alegres con su ama de leche, y sonrieron bajitos. 
Entonces, Jarla dijo: - Dios mío, señora, ¿será nuestro Ángel 
visto por más personas, para confirmar de tu sueño? 

- ¡Alabado sea Dios! ¡Que así sea! La señora Bernardote, 
utilizando el Evangelio entre sus delicadas manos, abre al 
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acaso y lee con mucho interés la cura del paralítico en 
Cafarnaum, registrado así por Mateo, en el capítulo nueve, 
versículos ÄÅÌ ÕÎÏ ÁÌ ÏÃÈÏȡ ȰJesús subió a una barca, pasó a la 
otra orilla y fue a su ciudad. De pronto le llevaron un 
paralítico tendido en una camilla. Jesús al ver su fe dijo al 
ÐÁÒÁÌþÔÉÃÏȡ Ȱ<ÎÉÍÏȟ ÈÉÊÏȟ ÔÕÓ ÐÅÃÁÄÏÓ ÔÅ ÓÏÎ ÐÅÒÄÏÎÁÄÏÓȱȢ 
!ÌÇÕÎÏÓ ÍÁÅÓÔÒÏÓ ÄÅ ÌÁ ÌÅÙ ÓÅ ÄÉÊÅÒÏÎȡ Ȱ%ÓÔÅ ÂÌÁÓÆÅÍÁȱȢ *ÅÓĭÓȟ 
conociendo sus pensamientos, dijo: Ȱ¿Por qué pensáis tan 
mal? ¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, 
o decir: Levántate y anda? Pues para que veáis que el hijo del 
hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados, 
ÄÉÇÏ ÁÌ ÐÁÒÁÌþÔÉÃÏȡ Ȱ4ĭ ÌÅÖÜÎÔÁÔÅȟ ÃÁÒÇÁ ÃÏÎ ÔÕ ÃÁÍÉÌÌÁ Ù ÖÅÔÅ Á 
tu casa. Las gentes, al ver esto, quedaron sobrecogidas y 
glorificaron a Dios que ÄÉÏ ÔÁÌ ÐÏÄÅÒ Á ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȢȱ 

La enferma, asustada por la presencia de la señora en 
sus aposentos, y con lo que esta leyera, y que nunca había 
oído decir, sintió un confort indescriptible. En aquél instante, 
Juan Evangelista se aproximó a la que eligió como madre,  
tomándole las manos, se inmiscuyó en su mente y a través de 
su gran sensibilidad, transporta un torbellino de fluidos hacia 
su corazón, haciendo que amase a aquella vieja como si fuera 
su propio hijo. Y mentalmente le habla con todo cariño, 
propio de su intimidad: Madre, toca a esa hija del corazón, si 
ya me amas por el sueño y por la esperanza. Si te agrada mi 
presencia en tu casa, concede tu amor también a quien tanto 
te sirvió, empeñando su propia vida en favor de esta casa. Tu 
amor podrá curarla y asegurarle la esperanza en la vida, en 
Dios y en Jesucristo. 

Las lágrimas corrían por el rostro de la rica mujer de 
Asís, y ella avanzó instintivamente, tomando a la criada en su 
regazo, transmitiéndole el más puro amor, besándole la cara 
arrugada y flácida, de tantos años a la intemperie de la vida. 
La emoción de la vieja transcendió al raciocinio y el poder de 
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la palabra. Nunca en su vida recibió tanto cariño, abriéndole 
generosamente el corazón, como si fuese una madre 
contemplando a su propio hijo recién nacido. ¡El amor se 
expande, en permutas incomparables!... Y la señora 
Bernardone, influenciada por la luz espiritual que la 
estimulaba en aquél acto, habla con energía y firmeza, 
mezclando la voz con dulzura y fe: 

- ¡Levanta, hija mía, en nombre de Cristo, y anda en 
nombre de Dios!  

Juan Evangelista, en el plano espiritual, esparce a su 
alrededor gran cantidad de fluidos, que se dividían en una 
policromía encantadora, y extiende las manos luminosas en 
dirección al sistema nervioso de la esclava, y lanza rayos de 
color oro y de un azul sin precedentes en el corazón de la 
antigua sirvient a. Una claridad de difícil entendimiento, 
envolviendo  los músculos de la hermana enferma y sumado 
a la fuerza del levántate y anda dicho por Pica, hace surgir el 
fenómeno. El cuarto sencillo de la vieja negra, se volvió un 
cielo. Varios espíritus, con las manos cogidas, en profunda 
veneración, entonaban un himno deslumbrante. Juan se 
aproximó y, con una sonrisa en los labios, besó la frente de la 
anciana, diciendo: GrÁÃÉÁÓ Á $ÉÏÓȣ 

Admirados, todos vieron a doña Quina dejar el lecho, 
andar sola por el cuarto y avanzar hacia el patio gritando 
ininterrumpidamente: - ¡Gracias a Dios! ¡Loado sea 
Jesucristo! Las otras mujeres, que sirvieron de instrumentos, 
quedaron sin palabras al asistir a aquél espectáculo de fe, 
confirmando por los hechos, que en verdad, por misericordia 
de Dios, parecía haber un Ángel en aquella casa. 

Asís estaba siendo escenario de cosas transcendentales 
de difícil explicación. La señora Bernardone, envuelta en un 
inocente misticismo, hacía brotar en su interior una riqueza 
inmensurable de fe. Se demoraba en meditaciones, y, a 
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intervalos, leía y releía el libro santo, creyendo que la fuerza, 
de la cual partiera la cura de Quina, estaba en el Evangelio, 
siendo operación de Cristo. No sabía cómo y por qué medio 
se procesaba aquél ambiente de paz. En cuanto al milagro, lo 
atribuía al Ángel que vio en sueños, confirmado por Jarla. 
Desgranada la espiga de los recuerdos con intenso placer, sin 
perder un grano de los hechos, ni la secuencia de aquella 
historia que ahora se iniciaba. 

Cierto día, sintió un irresistible deseo de dar un paseo 
por los alrededores de la ciudad. Quería ver nacer el sol ɀ 
espectáculo que le hacia mucho bien ɀ tener contacto con las 
plantas, con los pájaros, percibir la música de la vida. Era 
dada a la poesía, le gustaba hacer ciertas anotaciones cuando 
era inspirada, y sentía en el corazón que aquél don aumentó 
desde cierta fecha para acá. Habló con Jarla, que luego tomó 
todas las providencias. 

En la madrugada siguiente, cuando el silencio la 
invitaba a un coloquio perfecto con las cosas, la señora 
Benardone subió, ayudada por Jarla, en un coche de lujo, para 
dar su deseado paseo. El cochero hizo estallar  el látigo en el 
aire. Dos fogosos caballos, contenidos por riendas de colores, 
avanzaron lentamente, pareciendo que andaban por el aire, 
por la imposición de las bridas bien puestas en sus bocas. Las 
ruedas se deslizaban en el camino, sin que la linda señora 
percibiese que viajaba. En breves instantes, el hábil cochero 
rodeaba un lago encantador, haciendo que los caballos 
caminasen despacio, para que la señora de Asís pudiese 
contemplar las aguas serenas, que reflejaban de forma 
espectacular la luz de las estrellas. Lentamente, el sol 
comenzaba a resplandecer con sus rayos, anunciando el 
nuevo día, y la distinguida señora no perdía un momento del 
espectáculo cosmográfico. Si no es mucho decir, absorbía de 
manera estática la esencia luminosa del Astro Rey, como si 
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fuese el mejor de los vinos. Su cabeza comenzó a girar 
levemente, envuelta en un placer indeleble, como si estuviese 
embriagada, sensación que ella nunca había experimentado. 
Algo murmuraba en su interiormente para mantenerse en 
silencio ante determinadas reacciones. Ni la filosofía, ni las 
palabras humanas, incluso un gran esfuerzo intelectual, 
podrían explicar lo que le pasaba a la señora.  Solamente la fe 
del santo y la naturaleza del místico entienden lo que pasa en 
el corazón de quien comienza  a vivir el Amor. Los vientos 
soplaban sobre los rayos solares, sin que estos cediesen en su 
calor, formando un conjunto de bendiciones graciosamente 
ofrecidas a los seres y a las cosas. Era la vida en abundancia, 
por las bendiciones de Dios, que permanecía en silencio, para 
dar tiempo a la señora de sentir a Cristo en Dios, y Jarla habló 
en voz baja: ¡Cuánto tiempo hace que vivimos aquí y no 
habíamos conocido aún esta felicidad! Pensaba, en ciertos 
momentos, que era necesario comprarla a peso de oro; hoy, 
sin embargo, cambié de idea. Tanto la señora como yo 
estamos envueltas por ella. El cielo es para todos, pero no 
ÔÏÄÏÓ ÓÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÁÎ ÐÒÅÐÁÒÁÄÏÓ ÐÁÒÁ ÅÌ ÃÉÅÌÏȣ Ȫ#ÕÜÎÔÁÓ 
personas  hay en Asís, cuantas existen en toda Italia y en el 
mundo entero? ¡Con todo, solamente una pequeña minoría 
siente el corazón y la conciencia liberando la vida! 

Pica Bernardone no se admiró del discurso filosófico de 
Jarla, porque ya conocía sus cualidades, por haber sido su 
primera maestra; los griegos eran casi todos ilustrados, 
incluso los propios criados. La filosofía era un don en todos 
ellos y Jarla estaba inspirada por el ambiente que rodeaba al 
carruaje. De vez en cuando, venia a la mente de las dos 
mujeres la curación de la vieja Quina, y un suave soplo, que 
podríamos llamar viento fluídico, ayudado por el sistema 
nervioso, corría por la epidermis de las dos almas allí en 
meditación. Aquél paseo matinal fue un restaurador de 
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energías para Pica, y de extraordinario confort para la vieja 
sirvienta. Para el servicial cochero, el ambiente era el mismo 
de siempre; mientras las dos señoras estaban en éxtasis, 
conviviendo con grandes ideas, él limpiaba los metales de los 
arreos con trozos de lana. Alisaba los caballos con las manos, 
pues aquél era su mundo. Cada uno permanece en conexión 
con la faja que le es peculiar, en la senda evolutiva.  

Ya con el sol alto, el carruaje entró en el patio de la 
mansión. Los pasajeros descendieron como si volviesen de 
una excursión a Roma o a París. Pedro Bernardone, con 
aspecto pensativo, entraba y salía presuroso de la casa, casi 
sin saludar a los recién llegados, envuelto como estaba con 
grandes preocupaciones. Supo de lo ocurrido con la vieja 
Quina y su mente estaba perturbada, por saber que la 
santidad no se concilia con la riqueza, temiendo por la salud 
de la esposa. ¿Estaría ella envuelta en las ondas de Satanás? 
Iría a consultar al reverendo, lo más pronto posible, para que 
él pudiese diagnosticar todo el caso de su mujer. No podía ser 
mentira, pues vio con sus propios ojos, andando, a la 
sirvienta que hacía dos años que estaba paralítica en el lecho. 
ȰȪ#ĕÍÏ ÐÏÄÒþÁ ÓÅÒ ÅÓÏȩȱ .Ï ÅÓÔÁÍÏÓ ÅÎ ÌÁ ïÐÏÃÁ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȠ ÎÏ 
ÅØÉÓÔÅÎ ÍÜÓ ÁÐĕÓÔÏÌÅÓȣ ȧ,ÏÓ ÐÒÏÆÅÔÁÓ ÄÅÓÁÐÁÒÅÃÉÅÒÏÎȦȢȢȢ ȧ%ÓÏ 
debe ser obra del diablo! En todo caso, la palabra final seria 
la del Padre de Asís, de la Iglesia de San Damián. 

Fue al encuentro de su joven mujer, que con el rostro 
sonrosado comentaba con Jarla, la belleza del sol y del 
momento en que las estrellas se escondían, de la música 
espontánea de los pájaros y de la tranquilidad de las aguas en 
la despedida de la madrugada. Pedro se espantó por ver a su 
mujer en completo equilibrio emocional, en conversaciones 
de las más nobles. Su mayor miedo era que la esposa se 
revistiese de santidad  y su mansión se volviese punto de 
peregrinación de mendigos. ¿Y su comercio? ¿Y su riqueza? 
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Se volvería locoȣ $ÁÒþÁ ÃÕÁÎÔÏ ÆÕÅÓÅ necesario para las 
comunidades religiosas, para que los sacerdotes quitasen de 
la cabeza de su esposa aquellas cosas relacionadas con lo 
invisible. Pero sintió que era mejor callar, y guardar el 
secreto. Buscaría un cura apropiado para cuidar del asunto y 
por la obediencia que ella le debía como esposa, todo 
volvería a lo que era antes. Así lo pensó y así lo hizo. Montó a 
caballo y salió en busca del vicario que vino de Espoleto, 
famoso por sus bendiciones a las riquezas, al comercio, y 
fuerte para impedir la acción de Satanás. 

El rico comerciante de Asís encontró al vicario ya de 
salida, pero este, conociendo la posición que Pedro 
disfrutaba en la rica región, lo recibió con amabilidad, 
haciéndolo desmontar y ponerse cómodo en la elegante sala, 
que mandó decorar solamente para recibir a personas de alta 
posición social. Después le preguntó: 

- ¿Qué buenos vientos le traen por aquí, Sr. Pedro? Para 
nosotros, eso constituye una honra, y principalmente para 
mí, que poco conozco esa región. ¡Úmbria fue mi sueño desde 
niño y ahora mi voluntad se realizó, con certeza en nombre 
de Dios! 

- 3Éȟ ÓÉȣȟ ÒÅÓÐÏÎÄÉĕ "Årnardone. Vengo aquí, 
ÒÅÖÅÒÅÎÄþÓÉÍÏ ÐÁÄÒÅȟ ÐÁÒÁ ÃÏÎÔÁÒÌÅ ÈÅÃÈÏÓ ÏÃÕÒÒÉÄÏÓ ÃÏÎȣ 

El vicario lo inter rumpió, pareciendo inspirado: 
- Ya sé; con tu esposa, dentro de tu casa. Y viniste para 

saber si procede de Dios. 
El hombre, pálido, habló al vicario: - ¿Cómo sabe el 

señor eso? 
El padre sonrió, y dijo con facilidad: 
- Nada se esconde a la Iglesia de Dios, ¿y el señor no 

sabe que soy su representante? Movió la cabeza, afirmando lo 
que sabía hasta entonces. ɀ Sé que tu mujer está contenta, 
pareciendo más joven, más amable, y que la sirvienta Jarla la 
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ayuda en sus meditaciones. Tengo otras cosas más que 
decirte y que ahora no son oportunas, por no haber llegado la 
hora. Entretanto, sepas que: es una trama del demonio, para 
hacer que pierdas la fortuna, que Dios te dio por 
merecimiento. 

Perplejo, el comerciante besó las manos asquerosas, 
acostumbradas a reflejar la iniquidad y contó el caso a su 
manera, pidiendo consejos. Y todo fue combinado a peso de 
oro. Ocurrió que la vieja Quina, en la noche que sucedió su 
cura, fue a casa del vicario a pedirle sus bendiciones, 
agradecida por haber sido curada por Jesús, y le contó todo lo 
que pasó para que quedase libre de la prisión, como el 
paralítico del Evangelio. Y el viejo lobo vestido con piel de 
cordero, intentando sacar provecho del caso, dio un toque a 
su manera. Encontrando sintonía en el futuro padre de 
Francisco, pasó a ser consejero y confesor de la familia 
Bernardone, y, en esta condición, nada quedaba escondido en 
los dobleces de la conciencia que no fuese de su 
conocimiento. Así, pasaron las dos mujeres a ser 
íntimamente martirizadas por el influyente vicario,  que se 
embolsaba el oro del comerciante, invadiendo la intimidad de 
su conciencia, mundo que pertenece a su dueño. 

Fue prohibida la lectura del Evangelio, a no ser por él, y 
explicado a su manera. Las oraciones eran decoradas, y 
escogidas por el sacerdote, e incluso los paseos eran 
vigilados, para que Satanás no encontrase acceso en el 
corazón de la rica dama. El rigor era mayor para la sierva, por 
ser ella griega y versada en filosofía, lo que la religión católica 
no aprobaba. El reverendo pasó a hacer las refecciones en la 
mansión, para asegurar la paz del hogar; era un vigilante, en 
el decir de Pedro, cuya presencia  impedía la acción del 
diablo. Así, pasaron meses. 
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Las mujeres fueron obedientes; aunque, en los 
momentos de libertad, en que no podían ser observadas, 
conversaban plenamente sobre sus ideas, y Jarla, con mucha 
experiencia, percibió las maniobras  del padre, pues Quina le 
contó que había ido a la casa del vicario a pedirle las 
bendiciones y contarle lo que había sucedido, pues había sido 
alcanzada por un milagro. Las mujeres estaban convencidas 
de que Dios les daría una salida para sus propósitos, y 
esperaban confiadas. Pasaron a ser más amables con el 
padre, para ganar su confianza y tener más libertad. 
Procuraban hacerle regalos, pues estos eran su debilidad, 
llegando hasta el punto del confesor viajar con más 
frecuencia, sin exigir ni imponer condiciones a los que 
quedaban, como ocurría antes. Para él, Satanás había sido 
encarcelado por el poder de la cruz, que su mano de vez en 
cuando accionaba en los cuatro ángulos de la lujosa mansión, 
esparciendo igualmente agua bendita. El comerciante 
recuperó su alegría y su jovialidad. Cierto día, financió un 
viaje del vicario a Roma, para que participase, como 
representante de Asís, en un congreso en la Ciudad Eterna. 
Sin embargo, el destino no le ayudó. El carruaje que lo 
transportaba se deslizó por un despeñadero y, en una curva 
espectacular, fue a parar contra un árbol, aplastando el 
cráneo del sacerdote. Al cochero, sin embargo, no le ocurrió 
nada, ni a los dos criados que lo acompañaban en el viaje. 

 
ĕĕĕ 

 

Los espíritus que colaboraban en Asís se movían con 
entusiasmo, para que el Apóstol del Amor pudiese tomar 
nuevamente otro cuerpo, reformando en la Iglesia  Católica 
Apostólica Romana los conceptos del Amor y de la pureza 
evangélica, sugiriéndole mayor sensibilidad cristiana y más 
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perdón y también, en consonancia con el Evangelio de Cristo, 
que no amontonase oro ni plata para sus alforjas. Su 
verdadera misión seria hacer circular todos los bienes de la 
vida, colocando a las almas en la plenitud de la Esperanza. Y 
comienza entonces, a caer en la cárcel de la carne, una gran 
estrella de los cielos de Jesús, para iluminar las conciencias 
ÅÎ ÐÌÅÎÁ %ÄÁÄ -ÅÄÉÁȣ 
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Ȱ%Ì ÁÍÏÒ ÃÕÂÒÅ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ faltasȱ 
(Proverbios: 10, 12) 
Ȱ%Ì ÁÍÏÒ ÃÕÂÒÅ ÌÁ ÍÕÌÔÉÔÕÄ ÄÅ 

ÐÅÃÁÄÏÓȱ ɉ) 0ÅÄÒÏȡ ψȟόɊ 

 
Dios, la Suprema Inteligencia del Universo, 

periódicamente fracciona Su magnánimo Amor, enviando 
para la paz de Sus hijos, a cualificados mensajeros. En esta 
fecha, envió a aquél que formó parte del colegio apostólico de 
Jesús: Juan, aquél que en la isla de Patmos realizó el mapa de 
los últimos acontecimientos del planeta, en el más profundo 
simbolismo jamás visto en el mundo, como siendo los fines 
de los tiempos de la decadencia. 

El espíritu Juan Evangelista, en la alta madrugada, entró 
en la habitación de descansó de los Bernardone. Su futura 
madre dormía tranquilamente, como un Ángel, viajando por 
los espacios infinitos. Él descendió suavemente en el clima 
sagrado del templo del sueño, contemplo a la rica señora y 
besó su frente con respeto y cariño. El cuerpo de la señora 
Bernardone se estremeció en una décima de segundo, la 
elegante mujer se apresuró en tomar el cuerpo, en el que 
luego fue impedida  por las circunstancias. 

Jarla, la compañera inseparable de la señora, quiso 
entrar en el recinto; aunque se desorientó, sin que 
encontrase la mansión, y quedo deambulando por Asís, sin 
entender el por qué de su perturbación. Maria Picallini, al 
divisar aquella espléndida figura espiritual dentro de su 
cuarto, no tuvo dudas de que se trataba de aquél con quien 
había soñado muchas veces. Le tomó las manos delicadas y 
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llenas de luz, besándolas con toda amabilidad. Quiso 
arrodillarse, sin embargo, Juan no lo consintió, haciendo que 
se levantase. Le tomó las manos entre las suyas, y se sentaron 
los dos en la forma oriental, sobre un tapete persa que 
adornaba el cuarto. Juan dijo con dulzura: 

- ¡Hermana mía, que la paz de Jesucristo sea en tu 
corazón, y te haga de entre las mujeres una madre, y que seas 
la mía, por excelencia de la vida! Siempre te estaré 
agradecido, por ese gesto tuyo de amor; te agradecería, 
también, poder nacer por tu intermedio. 

No soy un Ángel como piensas, ni un santo, como 
divagas en pensamiento, sino tu hermano en Jesús, queriendo 
acertar en aquello con lo que me comprometí con la 
espiritualidad mayor. 

Las lágrimas brotaban en los grandes ojos de la mujer 
escogida y el ímpetu de hablar era tanto, que quiso, a gritos, 
agradecer a Dios; a eso, dos dedos sellaron sus rojos labios, 
diciendo: 

- Espera un poco y escucha a quien necesita ÈÁÂÌÁÒÔÅȣ 
Si aceptas mi llegada por los canales de tu vida, sellarás un 
compromiso con Alguien mayor que nosotros en la Tierra, y 
tal vez por eso sufras ofensas, desprecios y maledicencia, 
pues vendrás a ser instrumento de grandes acontecimientos; 
todavía, si supieras, encontrarás consuelo en la fuerza del 
perdón, en la tolerancia y en el amor. Cuando seas 
atormentada, busca a Cristo en el silencio de la oración. 
Estimula la fe, y nunca te olvides de que Dios no abandona a 
nadie, principalmente a quien sirve de medio para la 
iluminación de la humanidad. Procura recordar el Sermón de 
la Montaña de Jesucristo, recuerda las bienaventuranzas, y 
vive dentro de estos preceptos, que serás libre de todo mal, y 
ÃÏÎÓÏÌÁÄÁ ÅÎ ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÔÒÁÎÃÅÓ ÄÉÆþÃÉÌÅÓȣ 4Õ ÃÏÎÓÅÎÔÉÍÉÅÎÔÏ 
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significa el sello de nuestra unión, en nombre de Dios y de 
nuestro Maestro. 

Juan se calló, esperando que la señora Bernardone 
ordenase sus pensamientos, y decidiese, por ella misma, el 
compromiso presentado. Ella, llorando de alegría, miró a los 
ojos de su futuro hijo y dijo con dignidad: 

- No soy dueña de mí misma, cuando se trata de la 
voluntad del Maestro. Es bueno que se cumpla la voluntad de 
los cielos y no la mía, y, si eso depende de mí, el  sí, ya está 
dado por el corazón. La felicidad y la honra es toda nuestra. 
Sabré, emisario de los cielos, quedar inmune a todos los 
ataques de las órdenes inferiores, y creo que tu ayuda no me 
va a faltar. El corazón no me engañó, pues por inspiración ya 
sé de quién se trata. Que Dios me ayude  a comprender mis 
deberes ante tan relevante tarea en el mundo ¡Sí, serás mi 
hijo! 

El ambiente estaba perfumado, y a cada suave brote de 
diferente flor que surgía, un aroma embriagador inundaba el 
ÃÕÁÒÔÏ ÅÓÐÉÒÉÔÕÁÌ ÄÅ ÌÁ ÍÁÎÓÉĕÎȣ 0ÅÄÒÏ "ÅÒÎÁÒÄÏÎÅ ÌÌÅÇó 
tarde a la noche, y antes de irse a dormir  se dio, con un poco 
de gimnasia y con un baño frió, impresiones en los nervios, 
para que el sueño no tuviese interrupción. Se echó y, en 
pocos minutos, conciliaba el sueño. En ese estado, pasó al 
plano espiritual, donde los dos espíritus, que dialogaban, 
invisibles para él, estaban esperándolo. Juan Evangelista 
abrió mentalmente el velo espiritual que separa un plano del 
otro, y ellos surgieron sonriendo a los ojos de Pedro 
Bernardone. 

Maria Picallini se aproximó al esposo y extendió la 
mano en dirección al Apóstol, presentándolo como el Ángel 
de la casa, para que él pudiese entender. Aún confuso, dejaba 
traslucir por su aura estriada de color ceniza y rojo tierra, los 
celos, haciendo despuntar el odio en su corazón. Con mucho 
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trabajo, y en contra de su gusto, extendió la mano, que Juan 
cogió con amabilidad, diciendo con alegría: 

- ¡Mi señor, que Dios y Jesucristo hagan de tu corazón 
un tesoro del bien, y que la riqueza espiritual de tu hogar 
acompañe a la de la Tierra! Yo tengo mucho placer en verte 
junto a tu esposa, cuyas cualidades nos enriquecen los 
argumentos, hablando de nuestro Maestro. No nos lo lleves a 
mal por estar en este recinto sagrado a tus aspiraciones, pero 
queremos hablarle a tu corazón, en esta noche que marcará 
nuestro destino en la Tierra. Esperamos que seas bastante 
comprensivo ante lo que vamos a presentar. 

Pedro permanece mudo, sin que pueda articular una 
sola palabra, pues no está entendiendo nada del asunto del 
que habla aquél señor más o menos vestido de luz. Su esposa, 
entendiendo la gravedad del momento, se aproximó más a 
Pedro, enlazó su brazo a su cintura un tanto voluminosa, 
hablando con gentileza: 

- ¡Querido, este venerable señor es un dios de 
prosperidad, aguardando nuestra decisión, para que 
podamos enriquecernos para Dios, en la Luz de Nuestro 
Señor Jesucristo! 

Bernardone cambia el semblante, cayendo a los pies del 
apóstol, besando sus vestiduras y, pidiendo disculpas, dijo 
perplejo: 

- No sé si es verdad, sin embargo, pienso que debe ser 
ÅÓÅ <ÎÇÅÌ ÄÅÌ ÑÕÅ ÍÅ ÈÁÂÌÁÓÔÅȣ 9 ÍÉÒÁÎÄÏ Á ÌÁ ÊÏÖÅÎ ÓÅđÏÒÁȟ 
que aprobó con un gesto, se levantó y dijo: 

- ¿Qué quieres de nosotros, que por ventura no estemos 
dispuestos a hacer? ¡Dinos, venerable dios, que haremos lo 
imposible! No hay nada en la Tierra que el dinero no compre, 
y nuestra bolsa está constantemente repleta. ¡Tu petición es 
una orden! Impongo, sin embargo, una condición: si se trata 
de un asunto de orden moral o doctrinario, tendremos que 
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consultarlo al vicario, que seguro no va a oponerse, pues 
como él, hablas también en nombre de Dios. El representante 
de los cielos en la Tierra necesita ser consultado, tú lo sabes 
mejor que yo. 

Pedro se acuerda después del sacerdote de Espoleto, 
que concordaba con sus ideas, olvidándose de que él ya 
falleció en un accidente. En esto, el ambiente lo hizo silenciar. 
El Apóstol miró tranquilamente hacia la Señora Bernardone, 
y esta, como por encanto, surgió con su Evangelio entre sus 
manos, dádiva primorosa de su padrino. Juan fij ó en él la 
mirada dotado de conciencia, cuando sus delicadas manos lo 
abrieron, por fuerza de la necesidad, en Lucas, capitulo seis, 
versículos del treinta y nueve al cuarenta y cinco: 

 
ȰY les dijo una parábola: ¿Puede un ciego guiar a otro 

ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? El discípulo no es 
superior a su maestro; el discípulo bien formado será como 
su maestro. ¿Cómo es que ves la paja en el ojo de tu hermano 
y no adviertes la viga en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu 
hermano: Deja que saque la paja de tu ojo, tú que no ves la 
viga en el tuyo? Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, y 
entonces verás para quitar la paja del ojo de tu hermano. No 
hay ningún árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo 
que dé frutos buenos. El árbol se conoce por sus frutos. 
Porque no se cosechan higos de los espinos, ni se vendimian 
uvas de los zarzales. El hombre bueno saca el bien de la 
bondad que atesora en su corazón, y el malo saca el mal de la 
maldad que tiene, porque de la abundancia del corazón habla 
la bocaȱȢ 

Terminada la lectura, Pedro, antes ahogado por la 
depresión, comenzó a sentirse bien. Para no herirle la 
susceptibilidad, no se hicieron comentarios de lo leído; con 
todo, esto quedó en la conciencia del comerciante, para 
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después aparecer gradualmente en su consciente, en el 
estímulo de cada día. Con alegría, preguntó al discípulo de 
Cristo: 

- ¿Qué quieres de mí? A lo que Juan amablemente 
respondió: 

- ¡Que seas mi padre! Deseo nacer en este hogar; no 
obstante, si tú no lo consientes, tendré que buscar otro. 

Pedro, sensibilizado, miró a la esposa, que no retenía el 
llanto, y por increíble que parezca, lloró también, hablando 
emocionado: 

Si de mí depende, mi dios, hágase tu voluntad, que 
seremos tus esclavos. Por lo que veo, mi esposa ya lo aceptó, 
y yo lo acepto igualmente. Discúlpame por lo que pensé antes 
de ti; debes recordar que soy hombre, y como alma del 
mundo no consigo, pureza, que sólo existe en el cielo. 
¡Perdóname Señor!... ¡Perdóname! 

Juan, por la fuerza de la condición espiritual del rico 
comerciante, no habló aún de las dificultades que podrían 
surgir con su ingreso en la familia. 

Benardone abrazaba a su linda esposa en sus fuertes 
brazos, diciéndole: 

- ¡Me siento feliz cuando encuentro seguridad en 
nuestra unión y que la paz de todos los dioses la mantengan 
para siempre! ¡Tú eres mía! ¡Yo soy el árbol, tú eres la flor y 
los frutos vendrán de nosotros! 

Y en el halago del amor de Pedro Benardone, Juan 
emitió su pensamiento en busca de Jarla, aún confusa, 
buscaba a su hija de leche y que, envuelta por la luz emitida 
por aquél pensamiento, vio a través de ella, la mansión de los 
Benardone y, rápidamente, llegó al recinto. Asustada, ponía 
en orden sus pensamientos, y las buenas maneras hicieron 
que ella enmudeciese. En esto, la dueña de la mansión se 
desprendió de los brazos del marido, y la buscó diciendo: 
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- ¡Jarla!... ¡Jarla!... ¿Por qué tardaste tanto? ¿Sabes quién 
es este? 

Antes de responder, la sirvienta pidió permiso y besó 
las manos del emisario del Amor, diciendo: 

- Lo séȣ %Ó ÎÕÅÓÔÒÏ <ÎÇÅÌȟ ÑÕÅ ÓÅÒÜ ÅÌ ÈÉÊÏ ÁÍÁÄÏ ÄÅ 
este hogar, al cual pertenezco por misericordia divina. 
Incluso en la condición en que me encuentro, si Dios lo 
permite, quiero participar en la venida de esta Alma a Asís, 
para la felicidad de nuestro pueblo, para hacer florecer en 
cada alma la esperanza de una vida mejor. 

Las dos mujeres derramaban copiosas lágrimas, nacidas 
de la fuente más profunda del ser, que la alegría pura hacía 
brotar. El Vidente de Patmos, dando algunos pasos en el 
amplio salón, recordaba a un sol de primera magnitud, 
haciendo girar un torbellino de estrellas menores, por la 
estupenda cantidad de fluidos ínterligados en su magnánima 
personalidad. Cada fracción fluídica brillaba como provista 
de inteligencia, y el colorido desorientaba cualquier 
raciocinio. 

Juan, en aquél momento, sintió un amor más profundo 
por la humanidad, y un placer inmenso por la apertura de tu 
tarea en la Tierra, por intermedio de los Bernardone. Si 
quisiese, podría nacer por imposición; pero, quería entrar en 
la argamasa de la carne por el Amor que no impone, que no 
oprime, que no irrespeta, que no invade. El propio Amor 
exalta la justicia, y si él era un enviado de las cualidades 
evangélicas, si era una carta de Jesús a la humanidad, en el 
envoltorio del cuerpo físico, ¿cómo debía proceder para 
entrar en aquella casa? Llamar suavemente en la puerta, 
pidiendo permiso para entrar, con humildad, haciéndose el 
menor de todos, para la exaltación de los valores inmortales 
de los preceptos de Cristo. 
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Hizo una pausa en su lúcido argumento mental, miró a 
Jarla, transfigurada de alegría, y le dijo: 

- Hija mía, necesito también de tu aprobación, pues 
serás para todos nosotros, una pieza valiosa en el esquema 
del Amor que no tiene fronteras, del Amor que cubre todas 
las faltas, como afirma el proverbio, del Amor que cubre la 
multitud de pecados, como exalta Pedro. Nuestra misión, a 
ser iniciada en esta casa, tendrá como base este Amor, que 
Cristo nos enseñó con el ejemplo, a través del cual vamos a 
dar nuestra cuota en favor de la paz en la Tierra. 

Jarla bebió el néctar de la palabra del discípulo del 
Mesías, y este esperó su decisión. Decidida, ella dijo con 
entusiasmo: 

Ȱ¡Oh! mi afirmación, digno anciano, ya fue dada por mis 
señores. Soy sierva, y lo soy más aún de la voluntad de Dios, 
nuestro Creador increado. Para mí será el mayor placer 
servirte, aunque sólo sea de compañía, en los primeros días 
de la juventud. Por lo demás, ¿que podrás obtener de esta 
que nada tiene para dar? ¡Si!.. Que mi pecho pueda ser el 
cojín, en que puedas reposar tu cabecita divina, en lo que 
sentiré el mayor placer. ¡Permíteme besar tus pies, por estar 
reconocida por la honra concedida a quien aún  no se 
encontró! 

Inclinó la cabeza con humildad, lo que Juan no aceptó; 
levantándola, tocó con los labios su frente, con profundo 
respeto y cariño, cerrando así, un compromiso más de luz 
para espantar a las tinieblas de la Tierra. 

Pedro Bernardone despertó asustado, sin que pudiese 
recordar totalmente el sueño que había tenido, y en aquella 
dificultad llamó a su mujer insistentemente. Ella, abriendo 
los ojos como si fuesen dos faros brillando de alegría, trajo a 
su visión la casi perfecta reproducción de lo ocurrido en el 
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plano espiritual; despertó feliz, acordándose de casi todos los 
detalles. Aún confuso, Pedro habló: 

- Mujer, quiera Dios que sea verdad, me parece que fui 
al cielo. ¿Será que fue el vicario que murió, que vino a 
buscarme? Él era un santo, sus ideas eran igualitas a las mías. 
Entendía las cosas como debíaÎ ÓÅÒȣ ȧ1ÕÅ ÐÅÎÁ ÑÕÅ muriera 
en aquél accidente! Pero, fue al cielo, y me pareció haber 
conversado conmigo en sueño; y, si no me falla la memoria, 
tú y Jarla también estabais ÁÌÌÜȢ ȧ1ÕÅ ÃÏÓÁ ÍÜÓ ÌÉÎÄÁȦȣ ȧ1ÕÅ 
belleza!.. Gracias a Dios yo fui bueno para él y con seguridad 
este encuentro fue la retribución, la gratitud de un corazón 
mucho más que bueno, pues era comprensivo y justo. 

Sonriendo, la joven señora dijo con énfasis: 
- Pedro, querido mió, yo también me acuerdo de este 

sueño, del cual felizmente participé. No obstante, te 
equivocas con referencia al vicario de Espoleto; no era él. 

Pedro se asustó, y replicó: 
- ¿Quién era entonces? 
Pica habló con una claridad inalterable sobre el 

encuentro en el plano espiritual, y el marido comenzó a 
acordarse con más detalles, inclusive de la respetable figura 
del Apóstol. 

- ȧ!ÈȦȣ ¡Ah!... Se admira el señor. ¡Entonces fue el dios 
de la prosperidad! Fue el dios de la prosperidad el que vino a 
visitarnos, lo que quiere decir que todo para nosotros irá a 
las mil maravillas. ¡Gracias!... ¡Gracias!... ¡que sean muchas las 
gracias! 

Y la señora Bernardone continuó, con vivacidad y 
encanto en sus descripciones: 

- Y aún hay más, Pedro; haber si recuerdas que él nos 
pidió el hogar, para que en él pudiese nacer. ¡Y nosotros lo 
aceptamos, para que nuestra alegría sea completa! 

Pedro tomó la palabra, argumentando: 
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- Querida mía, ¿cómo puede un dios nacer en el mundo, 
sin que los profetas lo anuncien? Ella se apresuró en 
responder: 

- Las profecías sirven, querido mió, para esclarecer las 
dudas de quien las tiene. En el caso de este Ángel que ya 
comparte con nosotros esta casa, su misión también es otra; 
no es la de revelar lo desconocido, sino la de revivir la 
maravilla de que el pueblo ya certificó la eficacia: enseñar y 
vivir el Amor, la Humildad, y ÌÁ /ÂÅÄÉÅÎÃÉÁȣ 

Con sus emociones ya modificadas, Pedro sonrió. 
Invadido por una sensación de amor sublime, envolvió en sus 
brazos a la linda señora, no dejó que ella hablase nada más, 
sellando sus labios, y haciendo que sus ojos cerrasen los de 
ella, en el más elevado intercambio de valores entre los dos 
planos, el divino y el humano. 

El director espiritual de Asís, junto con el de Roma, y de 
otras caravanas, se colocaron alrededor de la mansión, 
limpiando el ambiente y vigilando la región en que el 
figurante principal, Juan Evangelista, se preparaba para unir  
los primeros lazos en la micro-vida de los gametosȣ  

Juan, sólo en cuanto a espíritu, accionó con respeto su 
poderosa mente, aprovechando las emociones físicas de su 
futura madre. Hizo desprender un tipo de fluido que, por el 
género, denotaba el poder energético de higienización,  que 
se propagó en las auras de sus futuros progenitores. Se 
escucharon pequeños estallidos, como si algo invisible se 
estuviese quemando, más acentuadamente en el campo 
áurico de Pedro. Intuitivamente buscó algo en los aires con 
las manos que esparcían luces, adaptando entre los dedos 
una masa inquieta, sin embargo dócil a su mandato mental. 
Hizo que el sistema nervioso de la joven señora creciese a sus 
ojos, por el poder del pensamiento, e introdujo aquella fuerza 
vital en el trayecto neuro-psíquico y esa energía singular 
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rompió las estructuras de las células, sin obedecer a sus 
diversidades morfológicas. La prolongación de los neuronios 
también fueron visitados  con la misma complacencia de 
aquella bendición ordenadora, girando esa abundancia de 
fluidos en los axonios, dándoles a ellos esa responsabilidad 
más, de la debida irrigación automática, en conexión con 
otras prolongaciones, para que las dendritas consiguiesen  
plasmar en los núcleos, el agente intr omisor. Esperó un 
momento, y vio toda la unidad celular enriquecerse 
vivamente, por el fenómeno del metabolismo. Con mucho 
cuidado, procuró observar la irrigación sanguínea de la 
señora Bernardone. Sus ojos eran como un poderoso 
microscopio, que enfocaban el cerebro, parando 
demoradamente en el córtex, dando algunos toques en este 
nido espiritual del alma. Ampliaba las glándulas pineal y 
pituitaria, revistiéndolas de un tipo de protoplasma que 
escapa a nuestro análisis. Se concentraba en las células 
motoras de la medula. Estas se presentaban como platos 
vivos y deformes, conectadas unas con millones de otras, por 
hilos luminosos, que se esparcían por todo el cerebro. Dio los 
últimos retoques en los centros de fuerza y, tranquilo , 
respiró profundamente, sin que el hecho físico de la pareja 
pasase por su lúcida mente. 

Era necesario que el Apóstol tuviese cuidado con el 
sistema neuro-psíquico-espiritual de María Picallini. La 
mujer grávida pasa a vivir el mundo mental del reencarnante, 
y viceversa; todavía, el que fuera más evolucionado podía 
defenderse de los pensamientos y emociones que no se 
adapten con su formación ya alcanzada. Incluso así, cuando 
se trata de una madre colocada en una esfera más inferior a 
la del futuro hijo, los grandes éxtasis mentales la colocarán 
en depresión, lesionando, con la alta corriente de energía 
oriunda del hijo, la red nerviosa, constituida de filamentos 
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casi invisibles. Se perturbarían las grandes células motoras 
de la médula, siendo alcanzadas hasta las que llegan a medir 
cuatro micras, en su volumen aparentemente invisible, por 
faltarles la cromatina con más abundancia en el caudal 
celular. 

Fueron preparados con mucho cuidado el córtex y las 
dos glándulas principales de la cabeza de la futura madre, y 
colocada la adaptación espiritual en los centros de fuerza, 
por merecimientos de aquella mujer, que iba a ser madre de 
un gran astro espiritual, con libertad de acción  en el campo 
de la Tierra. En este caso, el carma de doña María no 
intervendría, por tratarse de un beneficio en favor de toda la 
humanidad. 

Juan Evangelista fijo su mirada en la matriz femenina, 
vio el campo sagrado regurgitado por millones de 
microgametos, que avanzaban como en una batalla en busca 
del mismo ideal. ¡El centro de formación de la vida física, con 
su protuberancia, se movía en forma de automatismo 
orgánico, dificultando así a los agentes de la vida, que 
procuraban sobrevivir en luchas individuales, en la conquista 
de su objetivo, como lo hacen los propios hombres, 
instintivamente!... Luces rodeaban a cada uno en particular, 
de acuerdo con su formación congénita, en la unidad de los 
genes, con rasgos y puntos hereditarios. Se cambiaba lo que 
podía ser cambiado, por la alta posición del alma 
reencarnante; sin embargo, muchas cosas no es lícito 
cambiarlas. La herencia en el campo biológico es un hecho 
que, muchas veces, alcanza hasta el mundo emocional del 
espíritu. Todo eso obedece a una gran área, en la cual la 
relatividad domina. Este asunto aún está por completarse, si 
nos referimos de la Tierra, por cuanto, tanto la ciencia como 
los pensamientos filosóficos y religiosos son deficientes, en 
sus benditas explicaciones.  
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La luz azul celeste predominaba como aura de cada 
espermatozoide, estando la diferencia en algunas aberturas, 
de donde el núcleo alcanzaba las estrías áuri cas, permitiendo 
al mentor espiritual escoger, con su gran sensibilidad, parte 
del centro de su vida física. Y el óvulo femenino, desprendido 
por las corrientes emocionales, encontraba su pareja en la 
más completa afinidad morfológica, y se ajustaban dentro de 
los moldes planeados por la Ley y por la Justicia, por la Paz y 
por el Amor. He aquí por qué todo hombre tiene algo de 
femenino y toda mujer carga consigo muchas cosas de 
masculino; tanto en uno como en otro afloran esas cualidades 
intrínsecas al ser, por naturaleza congénita y por el ambiente 
de las circunstancias. 

Juan amplió el campo de entendimiento, de manera 
exuberante. El esperma tenía como campo de vida una 
gelatina gruesa, que dificultaba la carrera de los bacilos, cada 
uno buscando ser escogido por la princesa, que se 
encontraba a disposición del óvulo. Lo tocó y él se motivó, 
ganando el liderazgo. Su luz deslumbró a los otros que aún no 
habían perdido la esperanza. ¡Se aproximó al óvulo que se 
encontraba inundado de luz roja, desvaneciendo para ganarle 
lo más puro en la formación del germen, pareciendo un Sol a 
fundirse con otro astro! Al encuentro de los dos agentes de la 
vida física, se realiza una pequeña apertura del óvulo,  por las 
emociones unidas de fuerzas que se completan, y se 
esconden uno en el otro por bendición de la vida y por 
bendición de Dios. Y es en esta hora suprema que se 
unificaron todos los valores de los genes de la vida física, 
partiendo siete tenuísimos hilos del alma iluminada de Juan 
Evangelista, atándose en puntos casi invisibles ɀ incluso a los 
grandes ojos espirituales ɀ alcanzando la unidad nuclear que 
podemos llamar Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres fuerzas que 
se dividen en la formación de una que se eterniza, para el 
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esplendor de la conciencia. El discípulo de Jesús ya estaba 
unido a su futuro cuerpo, en nombre de Aquél que es el 
Camino, la Verdad y la Vida. 

 
ĕĕĕ 

 

La linda joven Picallini despertó cuando el Sol ya 
aparecía en lo alto. Miró hacia un lado, acostumbrada a 
saludar a su esposo, pero este ya se había levantado, y se 
encontraba en la lucha diaria de su comercio, animado y lleno 
de alegría, porque encontró al dios de la prosperidad, siendo 
esas las bendiciones que le faltaban, para que su oro 
palpitase con la envidia de los nobles. Canturreando, iba de 
aquí para allá, pero su mente no perdía la secuencia de los 
detalles del sueño, suyo y de su encantadora mujer. 

Jarla llamó a la puerta.  
- ¡Hija mía!... ¿Puedo pasar?... 
Y una voz grave, que parecía ínter-ligada en otras 

esferas, respondió: 
- %ÎÔÒÁȟ *ÁÒÌÁȣ "ÉÅÎÖÅÎÉÄÁ ÓÅÁÓȠ ȧÔÅÎÅÍÏÓ ÍÕÃÈÏ ÑÕÅ 

hablar! La criada, humilde  y servicial, interrogo: 
- ¿Qué ocurri ó? ¡Hasta estas horas en la cama!... No es 

costumbre de mi corazón, dormir tantoȣ 
Hablaba así, debido a la intimidad que tenía con su ama, 

que sonreía con el gesto de la griega, que tanto amaba. 
- ¡Jarla!... Empuja la banqueta y siéntate junto a mí, para 

que yo pueda servirme de tu compañía y escribir en tu 
corazón un asunto de luz, que sube a mi mente y comienza a 
derramarse a mí alrededor, como si fuesen ideas sutiles o 
meditaciones imponderables. Lo que pasó contigo yo no lo sé, 
pero quiero saberloȣ ¿Soñaste esta noche? 

Jarla, comprendiendo, esbozó una  larga sonrisa ɀ de 
aquellas interminables, que cuando los labios vuelven al 
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estado normal, la naturaleza interna da proseguimiento a la 
alegría ɀ y habló con voz trémula: 

- Mi querida Pica, ¿será que los dioses te bendijeron esta 
noche con la felicidad para nosotros, de lo que la humanidad 
va a disfrutar? 

En esto, las manos de las dos mujeres ya se apretaban 
nerviosamente, sintiendo una y la otra el desarrollo del 
asunto, que aún invisible, estallaba como una realidad en los 
corazones de quien tiene ojos para ver. Y la aya griega 
empezó a narrar: 

- Yo soñé que estaba perdida en un gran bosque, pero lo 
interesante es que en medio de él había muchas casas, que se 
parecían a las construcciones de Asís. Me aproximé a ellas; en 
las calles había aquel ir y venir  de criaturas, que no 
presentían mi presencia. Yo gritaba, gesticulaba, pedía 
información, pero no me servía de nada. Y comencé a 
deambular, buscando la mansión, sin encontrarla, en un 
esfuerzo vano. Después de mucho andar, no me acuerdo del 
tiempo, me elevé en los espacios, por la voluntad que tenía de 
ver las estrellas más de cerca y quedé encantada con las 
bellezas del infinito. Esto quedó muy grabado en mi mente. 
Las estrellas no pestañeaban como las vemos desde en la 
Tierra, no obstante, me parecían grandes ojos  con encantos 
indescriptibles que, íntimamente, temía pensar que no fuese 
realidad. En aquella contemplación, se derramaba dentro de 
mi pecho algo invisible, que mi corazón agradecía, con 
muchas lágrimas, antes que el raciocinio lo analizase. Lloré, 
Pica, tanto de emoción como por tu ausencia, para presenciar 
conmigo las riquezas de la creación de Dios, por lo que los 
hombres, infelizmente, no se interesan. Después, por 
imposición de alguna fuerza interior, me arrodillé 
agradeciendo a Dios, a la Vida y a Cristo. Incluso en sueño, 
quería recordarlo para contarte la aventura espiritual ɀ en 
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donde la carne no es una barrera ɀ que palpita viva dentro de 
mi corazón. Y, en el trance de la oración, fui bañada con una 
luz encantadora y ocurrió  un milagro: vi de cerca al Ángel de 
tu corazón y de nuestra convivencia llamarme. Me atrajo 
junto a él, acariciándome  como si fuese mi propia madre, y lo 
más interesante es que estaba dentro de tu cuarto, donde 
conversaba contigo y con el Señor Pedro. Quise besarle los 
pies, por sentir en él la paternidad; y él, dulcemente, me 
acogió con una sonrisa de la que no me olvido hasta el 
momento, traduciendo todo su amor, y aún más, toda su 
misión junto a nosotros. Que los cielos me disculpen, pero 
ese es el verdadero Dios, que premió a Asís, y que el destino 
hizo poner en la mansión de los Bernardone. 

¡También es interesante que él, no sé por qué, me pidió 
nacer con mi ayuda! Peroȣ ¿que ayuda? Vieja y sirvienta, 
¿que condiciones tengo para ayudar a un dios?... 

Se abrazaron las dos mujeres, llenas de alegría. Y, con 
alegría, constataron haber sido aquella noche la que 
antecedió al día veinticinco de diciembre, fecha festejada en 
todo el mundo Cristiano, como la del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo. ¡Fue esta la fecha que Juan Evangelista 
escogió para atar sus lazos en la vida física, como Francisco 
Benardone, bajo las bendiciones del Mundo Mayor! 

¡El Nacimiento de Jesús!... Cuando hacía 1.181 años que 
Cristo se hizo visible en la Tierra, Su Discípulo del Amor se 
crucificaba en la carne con siete amarras, que solamente la 
muerte física podría desatar, cuando el destino indicase el 
tiempo marcado por la divinidad, para que el espíritu 
volviese a la Patria Espiritual. Mientras el mundo cristiano 
cantaba hosannas, recordando el momento histór ico de la 
venida del Mesías a la Tierra, el profeta de Patmos 
aprovechaba el ambiente sublimado de paz, para ingresar en 
la carne por intermedio de la ley de reencarnación. Y los 
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doscientos discípulos preparados en los más perfeccionados 
conceptos evangélicos, descendían igualmente, de las altas 
esferas en dirección a varios puntos del globo, para renacer 
también, con fidelidad total a su maestro. 

Pedro Bernardone, cierta noche, tuvo un sueño que 
quedo grabado con absoluta nitidez en su conciencia. En 
estado sonambúlico y con ayuda espiritual, retrocedió en el 
tiempo y en el espacio, y recordó su reencarnación en Éfeso, 
en la época en que Juan Evangelista cambió de nombre, por 
consejo de los soldados romanos, por haber sido salvado de 
la caldera de aceité caliente. En aquella última noche en la 
que habló en la Iglesia de Éfeso, despidiéndose de la vida 
física, curó a una multitud de enfermos, inclusive leprosos. 
Pedro Bernardone era uno de los leprosos curados por el 
Padre Francisco, y, eternamente agradecido, lo tomó por un 
dios ingresado en la carne para la salvación de los hombres. 
El hecho marcó bastante su gratitud por ese espíritu y los 
mentores espirituales que lo hicieron regresar dejaron bien 
señalada en su conciencia  esta deuda para con Juan, de 
manera que él sintiese, por derecho y justicia, el deber de 
abrir los brazos a aquél que vendría al mundo por los canales 
físicos de la familia Bernardone. 

Pedro Bernardone no se olvidaba del Padre Francisco 
después de este sueño, guardado en secreto por miedo, pues 
se sintió en el cuerpo lleno de llagas y pestilente por causa de 
la lepra. No obstante, el nombre de su benefactor quedó 
gravado en su corazón, con el mayor respeto. Y siempre decía 
para si mismo: 

- Si por ventura alguien me llamara padre, este alguien 
se llamaría Francisco. ¡Es una promesa que hago a los dioses 
que me oyen! ¡Y, si pudiese elegir su destino, querría que 
fuese un gran guerrero, para conquistar tierras, atravesar 
mares, ser famoso y quedar en la historia entre los grandes 
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de nuestra querida Patria! ¡Guardaré silencio, que solamente 
romperé el día que sea padre! 

Maria Picallini, durante la gravidez, como ocurre con 
casi todas las mujeres en ese período sagrado, tuvo varios 
sueños con aquél que habría de ser su hijo unigénito. En uno 
de esos sueños, percibió con mucha nitidez que su futuro hijo 
era el mismo espíritu del vidente de Patmos, uno de aquellos 
que figuraban en el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, 
que ella amaba con mucha ternura: era Juan Evangelista. 
Cuando despertó, narró el sueño a su aya de confianza, y las 
dos, en santo coloquio, tuvieron la misma idea, hablando 
Jarla en primer lugar: 

- Patrona, ¿por qué no le ponemos a ese Ángel que va a 
nacer el nombre de Juan? ¡Él merece el nombre del discípulo 
porque va a continuar el apostolado de Cristo, ya que no 
tenemos más dudas de su grandiosa misión en la Tierra! 

La mujer del rico comerciante sonrió y continúo: 
- Yo tuve el mismo pensamiento. Su nombre será Juan. 

Quiero que todavía guardes absoluto secreto, pues el 
Evangelio nos advierte para que no demos las cosas sagradas 
Á ÌÏÓ ÐÅÒÒÏÓȣ ¿Qué tiene de más sagrado para nosotros en 
esta casa, ese emisario de Dios, y su nombre? 

Jarla, con alegría, dijo con entusiasmo: 
- ¡Que él nazca con el Evangelio del Nazareno en el 

corazón! ¡Que sus pies caminen en nombre de la paz y de la 
caridad, y que su cabeza viva, incluso en la Tierra, en un 
permanente cielo de pureza! 

El tema de las dos mujeres era siempre el niño que 
habría de nacer. Doña Picallini, cierto día, buscando 
recuerdos escondidos en la conciencia, acentuó: 

- Jarla, hija mía, parece que fuimos contempladas por la 
gracia de Dios, y presumo igualmente, que esa gran alegría 
sea un preludio de gracias eminentes. Es necesario fortalecer 
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nuestros corazones y yo necesito mucho de ti , pues tengo 
presentimientos de testimonios que no me caben en el 
corazón y que la razón ÎÏ ÓÏÐÏÒÔÁ ÓÉÎ ÆÅȣ ȧ,Á ÉÎÓÐÉÒÁÃÉĕÎ ÍÅ 
dice que esa fe, sin la ayuda de un corazón como el tuyo, 
formado en duras experiencias y vivido en fecundas luchas, 
puede flaquear en momentos de desesperación! Tu ya 
conseguiste mucho crédito y la esperanza en ti, es el fruto 
más aflorado en el árbol de tu ser. Tal vez la ayuda que él te 
pidió en la memorable noche de la decisión de su nacimiento 
fuese esa. Además, no tengo dudas sobre eso. Solamente tú 
podrás ayudarme en lo que necesito: cargar mi cruz, cuando 
esta pese demasiado, o, como hizo el cirineo con Jesús, 
ayudarme a llevarla. Te pido, en nombre de tu amor para con 
los Cielos, que no me abandones, pues ya presiento fuertes 
tempestades de las tinieblas contra este ɀ dice colocando las 
manos en el vientre ɀ que es hijo de la Luz. 

La sirvienta griega se aproximó más a la señora. Se 
arrodilló , juntó sus manos y las besó tiernamente, 
bañándolas de lágrimas, diciendo con la voz vibrante de 
alegría, de fe y de esperanza: 

- Confía en Dios, que hizo el día y la noche, el sol y la luz, 
las estrellas y el infinito. Confía, señora, en la Inteligencia 
Suprema que creó la armonía de las cosas, que vistió de 
plumas a los pájaros y el mundo de las aguas a los peces; que 
hace crecer las hierbas para el alimento de los animales y que 
nos dio por misericordia el aire, que, sobre todo, es vida para 
toda Su creación. Confía, señora, en Aquél que es el Señor de 
todas las cosas, que ampara al niño y al anciano, al santo y al 
sabio, a los mendigos, a los enfermos, y hasta a los asesinos y 
a los ladrones. ¡Su justicia magnánima nunca faltará dentro 
de la gran casa universal! Decía un gran filósofo griego: 
Conócete a ti mismo. Y Platón, en las calles de Atenas, junto a 
un lago donde el maestro Sócrates confirmó que él era su 
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verdadero discípulo, cuando vio a un cisne nadando, se 
acordó de un sueño y completó la máxima de su preceptor, 
diciendo para sesenta jóvenes, sus alumnos: Quien se conoce 
a sí mismo no tiene miedo, no alimenta rabia, no pierde 
tiempo en replicar a los ofensores, no acostumbra a mentir, 
no colecciona preocupaciones pasajeras, no acaricia el odio, 
no se irrita  por simples noticias y no habla mal de la vida 
ÁÊÅÎÁȣ 0ÁÒÁ ÔÏÄÏ Ù ÔÏÄÏÓ ÔÉÅnen el mismo estar, tienen el 
mismo amor.  

¿Qué más quieres, querida mía, en tu favor? La ley 
divina favorece mucho más a los justos y a los buenos. 
Además de eso, ese que va a ser tu hijo es un sol, y por donde 
pase no habrá sombras. En un plantío como ese que él tomó 
para efectuar en el mundo, el sufrimiento que de él provine 
se vuelve bendiciones de los cielos. Quiera Dios que yo, en 
cualquier circunstancia, pueda dar la vida para que él crezca 
cada vez más, para la paz de la humanidad. Da gracias a los 
Cielos por haber sido elegida de entre las mujeres de Asís, 
por no decir del mundo, para ser madre, por excelencia, de 
uno de los discípulos de Cristo, que por cierto vendrá a 
visitarlo de vez en cuando en tus brazos, y te bendecirá todo 
el ser, porque aceÐÔÁÓÔÅ ÌÁ ÔÁÒÅÁ ÓÉÎ ÍÕÒÍÕÒÁÒȣ Soy tu sierva 
y lo seré también de él, fuera de la eternidad, sintiendo el 
mayor placer en servirlo. Aquello que yo pueda, lo daré con 
amor. 

Pica conocía las cualidades de Jarla en lo tocante a la fe 
y, a veces, la sabiduría,  mas no pensaba que eran tantas 
como demostró en aquella conversación. Pensó un poco y 
pidió a la aya con ternura: 

- Jarla, de ahora en adelante no soy más tu señora; soy 
tu compañera. Soy también, y en eso tengo un gran placer, tu 
hija de leche y tú, mi madre del corazón, pues, además de los 
alimentos sagrados que vertiste de tus senos fecundos para 
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alimentar mi cuerpo, me das, después que crecí, la leche del 
amor que derrama tu alma iluminada para la mía, necesitada 
y hambrienta del pan de la vida. Ȱ!ÑÕél pan que fue enviado 
del cielo y estará con nosotros para la eternidad, alimentando 
a quien lo encuentre como tú, que descubriste el mayor 
complemento de todos los tiempos, que es el Amor, la Fe y la 
Confianza en Alguien que todo lo puede, que todo lo hace y 
que todo lo gobierna. De hoy en adelante, por mi parte 
considérate libre, pues te debo lo que nunca te podré pagar. 

Con los ojos húmedos, una y otra comprendieron la 
necesidad de hacerse compañeras, y que, en el centro de 
todo, nacería el Amor más puro que los corazones podían 
sentir. Las dos mujeres eran conscientes de la sublime misión 
del Ángel que tomaría forma física en la familia Benardone. 

Juan tenía ya sellado el compromiso con la carne, 
pasando a vivir más cerca de su futura madre. Sentía las 
emociones de Maria Picallini, como si estuviese leyendo en 
una página escrita por ella, sus propias ideas, por intermedio 
de aquellos hilos tenuísimos que los unían: él, en el inicio 
formativo de su futuro cuerpo, y la madre, que por leyes 
invisibles que escapan a la naturaleza humana, también 
estaba viviendo parte de su vida, envuelta en los 
pensamientos e ideas del apóstol, preparado para ingresar en 
la argamasa de la carne. 

Con todo, la pureza espiritual de Juan le daba enorme 
campo de libertad, dadas sus condiciones espirituales de 
aislar determinadas formas mentales de la mujer que sería su 
genitora. 

Aprovechando el período de gestación de su aparato 
fisiológico, el vidente de Patmos, junto con el director 
espiritual de la ciudad, pensaba en los trabajos a ser 
realizados en Asís y en las regiones adyacentes. Juan dirigiría  
a un grupo de trabajadores, para que pudiesen operar con 
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eficiencia en el territorio italiano, para el esclarecimiento de 
entidades ignorantes, de espíritus endurecidos que 
comandaban las sombras y estimulaban la desesperación en 
la multitud  humana. El espíritu responsable de Asís conocía 
la existencia de una falange de las tinieblas, situada en las 
márgenes del Mar Adriático, y que tenía en sus listas negras 
varias ciudades litorales, siendo Venecia un puesto avanzado 
de sus perturbaciones. Entretanto, no tenía medios para 
combatirlos de inmediato. Sabía que para combatir a ciertos 
tipos de enemigos eran indispensables armas adecuadas, 
ciencia suficiente, y, por encima de todo, Amor en grandes 
dosis. ¡Esperaba la oportunidad que podría surgir algún día y 
he aquí que surgió!... ¡Encontró al Apóstol de Éfeso, dotado de 
Amor en el corazón, en cantidad capaz de salvar todas las 
dificultades, de remover todas las infracciones, de estimular 
el perdón y hacer revivir  a Cristo en el más endurecido 
corazón. El Amor de Juan concentrado en el alma, 
transformaba el Mal en el verdadero Bien. 

Él diseñó el esquema, reunió cerca de tres centenas de 
compañeros, los preparó con cariño, aplicándoles un curso 
intensivo. Hizo que los hermanos conociesen el medio en 
donde trabajarían, la responsabilidad de emprender trabajos 
de tensa iniciación, en los valores internos de cada uno. 
Experimentó varias veces las cualidades que ellos poseían, 
visitó ciertas regiones con cada grupo en particular, dándoles 
la libertad de trabajar sin su intervención. Cuando se aseguró 
de la eficacia de la acción de Unidos para el Bien ɀ nombre 
que dio al equipo de compañeros bajo su comando ɀ los 
dividió en grupos que, alternados, difundían el Amor y la Paz 
en una gran región de Italia, deshaciendo las fuerzas de las 
tinieblas que perturbaban a las criaturas. Y, de entre las 
sombras que irían a combatir, existía el Batallón del Verdugo 
Ernesto. 
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UNIDOS PARA EL BIEN 
 

El Batallón del Verdugo Ernesto era avasallador, con la 
participación de decenas de entidades predispuestas al Mal, 
escogidas a dedo y reunidas en grupos, seleccionadas  por la 
intensidad de las maldades que practicaban, en las 
modalidades más tétricas. 

Ernesto era un hombre corpulento de rasgos groseros, 
embrutecido, que tenia sed de sangre como la podía tener de 
agua, cuando se encontraba en la carne, fue elegido por el 
destino por pesadas pruebas, desde la lepra hasta la locura, 
del hambre a la desnudez. Reuniendo consigo un grupo de 
espíritus en procesos cármicos semejantes, pasó la vida 
entera destilando escorias magnéticas inferiores, en la forma 
de incontables pruebas. Dos de sus hijos se volvieron 
asesinos por placer, buscando a sus víctimas en los caminos, 
y abusaban de ellas por los impulsos de sus más groseros 
sentimientos; el hurto les daba alegría, y entendían que la 
vida era aquella que vivían, donde los más fuertes gozaban a 
costa de los más débiles. Dos de sus cuatro hijas fueron 
atacadas en el ambiente de la propia casa y Carnápia, su 
mujer, era como una fiera enjaulada en la carne. 

Por la descripción, se concluye lo que era esa familia. Su 
hija más joven, Carmellini, lo adoraba, y él retribuía ese 
cariño a través de un sentimiento rudimentario, como el 
despertar de su Amor a alguien, en la faz de la Tierra. Eran 
dos espíritus unidos, sin que la acción de uno pudiese 
interferir en la quiebra de la armonía entre esas dos almas. 
La fiera humana, presa en la carne en la personalidad de 
Ernesto, se volvía una oveja, a un simple deseo de Carmellini, 
bastando su presencia llorosa para deshacer todas las ideas 
funestas de Ernesto, ante cualquier circunstancia. 
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Cierta ocasión, Carmellini gozaba de las delicias de la 
naturaleza en una pequeña campiña. Corría como si fuese 
una gacela en el navegar de los vientos, extendía los brazos 
horizontalmente, pareciendo acoger en el pecho la propia 
vida. Si no pensaba en algo más elevado, o en cosa más 
divina, era por faltarle el ambiente de aprendizaje y por no 
conocer en aquella encarnación, los elementos culturales 
suficientes; entretanto, en su interior conocía, por así decirlo, 
la ciencia de la vida, por los prismas en que ella se manifiesta, 
por intermedio de la naturaleza. Como máquinas, la escuela 
de la intuición y los sentidos agudizados escriben para la 
razón, dejando que el corazón las lea, a fin de que, 
lentamente, la concienciación se haga, sin que la duda 
participe. 

La pequeña joven vivía en aquél ambiente sin gustarle 
el sistema de vida escogido por sus familiares, y a veces era 
encontrada llorando. Su edad no le permitía llamarlos al 
orden, por las inhumanidades que practicaban todos los días, 
y el propio clima fustigaba sus aspiraciones. El viejo era más 
flexible por su presencia, que le tonificaba el corazón, y hacia 
que sus instintos se entorpeciesen  en el olvido. 

En su paseo por el campo, Carmellini fue raptada por 
dos maleantes que, como cuervos, vivían buscando víctimas 
indefensas, para distraer sus instintos. Creían que los dioses, 
aquél día, los favorecían en sus aventuras. La moza 
enloqueció, oprimida en los musculosos brazos de los dos 
malhechores que, inmediatamente, abusaron cuanto 
quisieron de su inocente cuerpo, dejándola en un estado 
lamentable. 

Cuando volvió en sí, confusa, nunca más  encontró el 
camino de casa. Deambuló por las laderas de los Apeninos y 
fue encontrada por algunos leñadores que, por caridad, la 
condujeron a la ciudad más próxima, sin que pudiesen saber 
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su procedencia, ni lo que hacía. La confusión mental de la 
joven por los choques emocionales inesperados fue tanta, 
ÑÕÅ ÁÒÔÉÃÕÌÁÂÁ ÃÏÎ ÄÉÆÉÃÕÌÔÁÄ ÓÏÌÁÍÅÎÔÅ ÌÏÓ ÓÏÎÉÄÏÓȡ ,Éȣ ,Éȣ 
,ÉȣȠ ÅÒÁ ÅÌ estribillo  de una canción, que acostumbraba a 
cantar cuando salía por los campos al encuentro de la 
naturaleza. En la ciudad, la llamaron la loca Lili. 

Ernesto casi enloqueció también, por faltarle la hija. Los 
demás ni tocaban el asunto; acostumbrados a hacer lo mismo 
con las hijas ajenas, los hijos le aconsejaron al padre que 
olvidara, pues él estaba enfermo y no debía aumentar su 
sufrimiento, con cosas que ocurrían todos los días. Aun así, él 
no se conformaba; su corazón casi se paró y sus llagas fétidas 
parecían que exhalaban más, como si cada pústula de su 
cuerpo fuese un volcán en erupción. Su mente estaba 
ennegrecida por los últimos hechos y su naturaleza intima 
corrompió los demás sentimientos que la hija había 
procurado despertar, por amor a aquella alma sufriente. Se 
volvió un tigre. La fiera bravía se agitó en su interior , sin 
ceder a la llamada de la luz, que a veces se manifestaba en su 
conciencia, por suave claridad. Ignoraba la vida sin querer 
pensar en Dios; renunció al amor, despreciando la amistad. El 
egoísmo petrificó aún más su corazón y el mundo, con la 
pérdida de la hija, se volvió para él un verdadero infierno, 
pasando a ser el mayor participante del Mal. 

Cierto día, un bandido que, con sus valentones, robó en 
la vecindad, pasando cerca de su casa, entraron en ella, por 
que les parecía que estaba desierta. Con espanto, 
encontraron a Ernesto abandonado en un catre, en un estado 
deprimente, siendo consumido por la lepra. Y Filipino, el 
Diabólico ɀ como era conocido el bandido ɀ que tenía horror 
a la lepra, lleno de fastidio, prendió fuego el caserón diciendo 
asustado: - ¡Hoy, infelizmente, estoy practicando una buena 
acción, pero, allá va!.. ¡Esa enfermedad es terrible; si 
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quemásemos a todos los que la padecen, quedaríamos libres 
de la impureza de esos marginados de la naturaleza!.. 

Al ser consumido por las llamas encendidas por 
Filipino , sintió una leve voluntad de agradecer a Dios. Sin 
embargo, abandonando esa idea, se concentró en la 
venganza. Mentalizó a un ser que tuviese cualidades nobles, 
al lado de la hija y poniendo todas sus fuerzas mentales en la 
búsqueda, consiguió verla en los brazos de dos hombres, 
siendo violada inconscientemente. Quiso gritar dentro del 
fuego, lanzando odio en todas las direcciones, pero las 
lenguas ardiente no lo permitieron. Con todo, incluso en alta 
temperatura, con los pensamientos libres, escapándose en 
dimensión diferente, Ernesto dejó quemar dentro de sí, todo 
lo que fuese bueno, preservando la maldad, la prepotencia y 
la autoridad, fortificando al gigante, como un verdadero 
dragón de las leyendas, para echar fuego por donde pasase. 
Él seria un verdugo implacable. 

Relatamos algunos detalles de la vida de Ernesto en la 
Tierra, para demostrar los motivos que llevaron a ese 
espíritu terrible a crear su grupo maldito, que desbastaba la 
conciencia, creyendo que el más fuerte era el más feliz. No 
ÑÕÅÒþÁ ÏþÒ ÈÁÂÌÁÒ ÄÅ ÃÁÒÉÄÁÄȟ ÄÅ ÒÅÌÉÇÉĕÎȟ ÎÉ ÄÅ $ÉÏÓȣ 

Reunió camaradas de la misma estirpe, portadores de 
idénticas revueltas, y así fue creciendo la multitud de 
sombras que, cuando bajaba a una pobre ciudad, se diría que 
se oscurecía la luz del Sol: el pueblo olvidaba la honestidad, la 
corrupción avasallaba las conciencias, aumentaban las 
muertes en las madrugadas, y se propagaba la peste y el 
hambre. ¡Era una verdadera calamidad! 

El director espiritual de Asís, contento con el esquema 
doctrinario de Juan Evangelista, le habló humildemente: 

- Conozco, señor, un terror de las tinieblas, de cuyas 
negras urdiduras conseguimos, algunas veces, defender a las 
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personas; aunque, temo que alguien lo enfrente cara a cara. 
Sé, gracias a Dios, que eso es transitorio, que solamente el 
Bien es eterno; con todo, esos espíritus son terribles. Como 
quieres saber los puntos estratégicos de esas sombras, podré 
indicártelos y que Jesucristo te bendiga en los trabajos de 
deshacer ese batallón de maldad. En el caso de que sirvamos 
para alguna cosa, estaremos los compañeros que nos ayudan 
y yo, a tu entera disposición. 

- Hijos míos, vamos a poner nuestros corazones al 
servicio de Cristo. Fue Él quien nos enseñó que el Amor cubre 
la multitud de los pecados. No existe ser alguno, aunque sea 
todo maldad, que el Amor no lo desvanezca, o no penetre en 
lo más profundo de sus entrañas, llevando el mensaje de 
renovación. Dios no nos creó diferentes unos de otros; somos 
todos iguales, con las mismas tendencias y con el mismo 
destino. Todo lo que observamos, y que creemos que es un 
desastre en los caminos humanos, tiene como objetivo el 
Bien, siendo males aparentes. Verdaderamente, la esencia de 
todo es el Amor, que incluso sin mostrarse exteriormente, 
vibra en el interior, aunque con menos intensidad, y es en 
este campo que iremos a parar. No podemos dudar del poder 
insuperable de la Fe y del Amor, que la misión de la Luz nos 
sugiere. Quien pretende y trabaja en el Bien, nunca está 
desamparado, y nosotros, los voluntarios de esa guerra, 
tenemos que prepararnos, pues el Bien es la ciencia en la cual 
quien más ama, más glorias tiene. 

Hizo una pequeña pausa y continuó, con delicadeza: 
- Cuando el alma encarnada o el espíritu libre en el 

plano espiritual se aparta temporalmente de los caminos 
espirituales, se siente íntimamente perdida y sin remisión, 
sintiéndose envuelta en un clima tan negativo, que le 
entorpecen los centros más sagrados de la propia vida y la 
consciencia se le figura un infierno. Pero, como nada se 
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pierde y todo se renueva en las bendiciones de la luz, llega el 
día de la inauguración inevitable de la renovación interior, de 
la limpieza espiritual para instalarse en la conciencia y en el 
corazón, por orden de Dios. La misión de Jesucristo no fue 
otra en los caminos del mundo. Y Sus discípulos, los 
continuadores, y los compañeros de Sus discípulos, los 
agentes del Bien, que se esfuerzan para vivir Su más puro 
Amor, procuran dar el testimonio, en convivencia con el resto 
de la humanidad, por ser todos hijos del mismo Dios. 

La luz no puede temer a las tinieblas, sólo necesita de 
esta para identificarse. La Verdad es el programa del Creador 
que, no necesitando de la ayuda humana, se impone por 
naturaleza divina e inspira a las más nobles creaciones. 
Vamos a unirnos para el Bien. Esta unidad es, por excelencia, 
gloriosa. Si por ventura aparecieran problemas, si surgieran 
sacrificios, si la depresión nos tortura, acordémonos del 
Apóstol Pedro, en el capíÔÕÌÏ ÃÕÁÔÒÏȟ ÖÅÒÓþÃÕÌÏ ÃÁÔÏÒÃÅȡ Ȱ3É ÐÏÒ 
el nombre de Cristo, sois injuriados, bien aventurados sois, 
porque sobre vosotros reposa el espíritu de la gloria de DÉÏÓȱȢ 
Y el Apóstol Pablo, en carta a los romanos, capítulo ocho, 
ÖÅÒÓþÃÕÌÏ ÄÉÅÃÉÓÉÅÔÅȟ ÐÒÏÐÏÎÅ ÃÏÎ ÅÆÉÃÉÅÎÃÉÁȡ ȰSi somos hijos, 
somos también herederos: herederos de Dios, coherederos 
de Cristo; si es que padecemos con él, para ser también 
glorificados con él. 

Nuestro hermano Ernesto es un sufriente rebelde con 
los métodos de disciplina ajustados en su camino, es decir, 
con el propio carma. Nos sería difícil ayudarlo, si 
compartiéramos con él su rebeldía, o su odio, su venganza, si 
no utilizamos el perdón. No obstante, si consiguiéramos darle 
algún amor, él reconocerá la existencia de Dios, y como hijo 
pródigo, volverá a la casa paterna, con el pergamino preso en 
los dobleces del corazón. Viene de los campos de batalla, 
lleno de experiencias, como nosotros en el pasado, y se hará 
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un verdadero soldado del Maestro, por inducción 
matemática, en la madurez del alma. La sublime citación 
ninguna de sus ovejas se perderá motiva con gran interés a la 
renovación interior , y a la esperanza de que todos se salvaran 
de la ignorancia. Preparémonos para la lucha, con mucho 
amor, que él es siempre el Sol, hoy, mañana y ÅÔÅÒÎÁÍÅÎÔÅȣ 

El grupo Unidos para el Bien estaba entusiasmado, y 
Juan Evangelista daba los últimos retoques en la ciencia del 
Amor, para todos ellos, los soldados de Cristo. Llegada la 
hora de la partida, se dispersaron en todas las direcciones de 
la patria de los Césares, rumbo a sus objetivos. 

Periódicamente, se reunían para exponer los trabajos 
desarrollados, y la valoración respectiva. La meta del grupo 
era servir sin reclamar, amar sin exigir, perdonar sin límites 
y comprender sin dificultades. Los grupos de trabajo 
utiliz aban grandes procesos, complicados esquemas de 
servicios, para las consultas referentes al esclarecimiento y al 
toque del Bien que deberían dar a los hermanos de las 
sombras. Todo aquello era estudiado con amor y solucionado 
con el mayor cariño, por aquellas almas que se colocaban en 
la atmósfera de la Tierra, llamadas por la Luz, para encender 
la llama de la liberación en las profundidades de muchas 
conciencias. Y Juan Evangelista los une a todos, sin reclamar, 
acertando detalles y mostrando los caminos a los agentes de 
la Paz. Los resultados fueron de los más apreciados, siendo 
saneado el pesado ambiente de la tierra de Rómulo y Remo. 
Los dioses, si así podemos decir, estaban a favor de la 
educación espiritual de las entidades en tinieblas, 
convirtiéndolas, o apaciguándolas en lo concerniente al mal; 
era el Sol de la Verdad brillando en el cielo de Italia. 

El Vidente de Patmos asistía constantemente a su futura 
madre, en el caserón de los Bernardone. Tenía todo el 
cuidado al oír a sus discípulos, en los asuntos ligados al astral 
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inferior, para que las formas mentales referentes a los temas 
no pasasen por los hilos unidos a su futuro cuerpo y afectase 
a su dedicada madre. Oía y pensaba, hablaba y enseñaba a los 
trabajadores del Bien, adecuando su poderosa mente, como 
si fuese un circuito cerrado, sin que Pica participase de los 
asuntos, lo que le podría traer complicaciones a su estado. 
Aproximándose a los siete meses de gestación, se volvió más 
emotiva, derramando abundantes lágrimas por cualquier 
noticia o pensamiento que le hablaba al corazón. La 
asistencia de Jarla era constante, sin embargo, era necesario 
hacer algo más, lo que Juan no dejó esperar. Pedro viajó a 
Francia, y ella y Jarla se encontraban en el vasto quintal, 
donde un árbol extendía sus frondosas ramas, dándoles 
techo y asegurándoles aire puro. El susurro de los vientos 
tocaba canciones de esperanza y nostalgias y Jarla contaba a 
la señora lo que comprendía sobre la filosofía de Sócrates y 
de Platón. Decoraba los duelos de estos sabios con los 
sofistas de su época, y a Pica le encantaban las cosas 
filosóficas de los antiguos maestros. 

En aquél ambiente, el Apóstol de Cristo se aproximó a 
las dos mujeres en perfecta sintonía con la Pureza y la 
Verdad, tocando más sus sentimientos. Maria Picallini 
interceptó la conversación, recordando a su antigua sirvienta 
el Ángel que debería nacer de ahí a pocas lunas, y que ya 
hacia tiempo que no soñaba con él. Y la antigua servidora, 
con palabras amables, dijo que la esperanza  y la fe no 
podrían desanimar en el corazón de una madre, 
principalmente de la madre que ella habría de ser. Ella sonrió 
y obtemperó: 

- Que Dios la oiga, hija mía, y que haga de nosotros 
según Su voluntad. Y con gran alegría, concluyó: 

- Que la paz del Nazareno sea con nosotros. 
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Juan aprovecho el ambiente de emociones divinas, de 
sentimientos elevados, y puso las manos espirituales en el 
pecho de su futura genitora, atrajo la contraparte de su 
corazón, y dio un beso en el centro de su vida, con todo el 
amor que podía dispensar al alma que gestaba el aparato que 
él utilizar ía en el mundo en favor de toda la humanidad. El 
tórax de doña Picallini se volvió un sol, expandiendo luces a 
su alrededor y sus poros parecían prismas encantadores, 
advirtiendo a las tinieblas con voz clara. En el auge de estas 
emociones, Juan le dio algunos pases en círculos, rodeándola 
de luminosidad azulada, comprimiendo las franjas del azul 
que se debilitaba a una distancia de dos metros, con una 
encantadora luz anaranjada. Se demoró un poco en profunda 
meditación, dando por finalizadas las bendiciones de 
garantía a su próxima  morada de carne. Y volvió a su puesto 
de trabajo. 

Conforme solicitó a sus asesores, recibió la dirección de 
Carmellini, que aún se hallaba encarnada y de su padre, en 
espíritu, comandando el batallón de almas afines a sus 
equivocados sentimientos de maldad. 

Ya habían partido todos en socorros y Juan parti ó 
también, con sus auxiliares, rumbo a Florencia, al encuentro 
de la hija de Ernesto. Casi al mismo tiempo, el jefe del 
batallón de las sombras escogió a algunos de sus compañeros 
para, junto con él, barrer Florencia en busca de una mujer 
que deseaba hacer prisionera. Esa mujer hacía ya diez años 
que estaba internada en el mismo sitio de asistencia en la que 
Carmellini fue acogida. Era una matrona que, en tiempos 
pasados, molestó a mucha gente  con poder en demasía y 
maldad en abundancia, y que arrepintiéndose después, se 
internó en la casa de las Hermanas del Bien procurando 
olvidar el mal y el pasado. Pero el verdugo Ernesto, siendo 
uno de los ofendidos, no se olvidó y deseaba vengarse. Se 
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prometió a sí mismo matarla y apoderarse de su alma, 
esclavizándola sin piedad, con la intención de hacerla sufrir 
eternamente. 

Y los cuervos de la maldad comenzaron a sobrevolar la 
casa de asistencia, sin saber que las aves de luz ya estaban 
conviviendo con aquellas hermanas de la caridad que, 
convertidas, trabajaban convirtiendo hermanos para Cristo. 
El viejo leproso se preparaba para el encuentro con la 
antigua mala mujer. Como él decía, le partiría el cráneo, 
desatando de repente los lazos que la prendían a la Tierra, 
para, en el mismo instante apoderarse de lo que quería. Sus 
servidores estaban en sus puestos, debidamente preparados 
para llevarla encadenada, y ella respondería por sus 
crímenes en el tribunal que formó, con todos sus verdugos. 
SeríÁ ÕÎÁ ÎÏÃÈÅ ÄÅ ÇÌÏÒÉÁȣ 

Entretantoȟ ÅÌ ÄÅÓÔÉÎÏ ÅÒÁ ÏÔÒÏȣ Juan Evangelista, que 
llegó antes que el verdugo, buscaba a su hija, encontrándola 
ya en los últimos momentos de su existencia en el mundo. 
Entró en el humilde cuarto y presenció un cuadro aterrador: 
Carmellini, con edad avanzada, cubierta por un fino lienzo y 
el cuerpo en llagas, no tenía fuerzas ni para toser. Sus 
pulmones, examinados profundamente, parecían trapos 
rotos y sucios, sin la menor resistencia a cualquier 
tratamiento. Una asistenta, de vez en cuando, le limpiaba una 
espuma amarillenta que brotaba por la comisura de su boca. 
La respiración, casi apagada, mal movía el cansado corazón. 

El ciudadano de Éfeso, que así se hizo por el corazón, se 
revistió de piedad por aquél ser, llenó los sentimientos de 
amor, encendió la luz mental de todo entendimiento, 
reconoció la necesidad de presentarse con bastante edad, y 
luego su cuerpo periespiritual obedeció a sus intenciones. 
Agarró con las manos arrugadas, la cabeza espiritual de 
Carmellini, la colocó en su pecho paternal e inició los 
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primeros socorros a aquella alma que, en su partida, ligaría la 
llave de luz en el corazón de alguien que tanto la  amaba. Juan 
no dejó a la enferma despertar en el plano espiritual y sus 
pases eran calmantes. El ambiente era todo de paz. El silencio 
urdido por las circunstancias ayudaba a los trabajos 
idealizados por la luz. 

Ernesto estaba enfurecido por no encontrar a la 
persona deseada. Por fin, faltaba examinar los fondos de la 
casa de caridad. Avanzó, como en la guerra, y penetró en el 
sencillo cuarto. Vio tendida en el viejo catre a una mujer 
agonizando. Cuando se fue girando sobre sus propios talones, 
como un rayo, para que la situación no provocase desánimo 
en su nefasta actitud, el Padre Juan fijó en su mente una 
profusión de luces, haciéndolo mirar por largo tiempo a la 
enferma. Buscó en él los recuerdos de su hija, y él reaccionó 
con todas sus fuerzas mentales; no obstante, no se adelantó, 
pues quedó preso, como por encanto, en el aspecto de la 
enferma y se encontró con una transformación mágica: 
aquella vieja enferma tomaba la forma de la linda joven 
Carmellini de los tiempos pasados. Él pasó la mano izquierda 
por los ojos sobresaltados, pensando que estaba soñando 
despierto; todavía, la visión aumentaba: era ella misma. El 
Padre Juan se hizo presente con ella en el regazo paternal, 
dándole todo el amor y acariciando sus cabellos blancos, 
amarillentos por casi un siglo de existencia. Ernesto movía la 
gran cabeza, como para sacar de sí los pensamientos, pero no 
lo conseguía. A la misma hora en que veía a la vieja en estado 
de coma, tendida en el lecho de la muerte, veía igualmente a 
su hija del corazón, y los recuerdos eran todos de una nitidez 
impresionante. 

Con el tiempo, Carmellini fue a parar a Florencia, 
conducida por algunos gitanos, con los cuales se familiarizó, 
tornándose hija del medio. Los andariegos, viendo en ella 
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alguna lucidez, creyeron conveniente llevarla por el mundo, 
porque no tenía parientes ni interesados que pudiesen 
confundir su ida. Y esta olvidó su procedencia, y no hacía 
notar la falta de sus familiares. Rodó por muchos lugares en 
Itali a, sin exigir nada de los gitanos, trabajando para ellos y 
prestando gran atención a sus hijos; la cocina era para ella un 
deber de mucha alegría. Y así pasaron los años. El tiempo le 
fue trayendo cierta conciencia y, algunas veces, le venían a la 
mente, recuerdos  de los que quedaron en casa, cuando salía 
al campo. No obstante, esos recuerdos le traían muchas 
aversiones y se esforzaba por olvidarlos, dedicándose al 
trabajo, pues en él se sentía recuperada. 

Cierto día, cayó enferma; los largos viajes, el cambio de 
temperatura y el trabajo intenso desnutrieron cada vez más 
su frágil organismo, poniéndolo en peligro. Sus pulmones 
estaban amenazados por la tuberculosis y por el asma, que le 
quitaban la felicidad de antes, de respirar libre y 
profundamente. Pasaba las noches sin conciliar el sueño y, 
por no ser útil  más para el grupo, fue dejada en Florencia, 
bajo los cuidados de mujeres piadosas, en una comunidad de 
las Prometidas de Cristo. Allí aprendió, incluso estando 
enferma, muchas cosas del Evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo que, en el fondo del alma, no ignoraba. Cuando 
practicaba la oración, sentía un placer indecible en el 
corazón. Tenía a las hermanas como verdaderas madres, y 
consideraba a la comunidad como su propia casa. Sufría, sin 
por eso envolverse con los frutos del sufrimiento, de la 
tristeza, de la melancolía y del miedo. Encontró la paz  junto a 
aquellas almas que tenían en Cristo el punto central de sus 
atenciones. La esperanza nació, creció e iluminó su vida. Sin 
embargo, con la gravedad de su estado y los recelos del 
contagio, las compañeras de la caridad, la trasladaron a un 
sencillo cuarto aislado, y solamente dos viejas sirvientas, 



187  

 

exentas del contagio por la edad, podían mirarla con el 
debido interés, pues igualmente procedían de lugares 
ignorados, que fueron compradas en mercados que 
cambiaban esclavos, por dinero u objetos. 

Y el estado de Carmellini fue empeorando cada vez más. 
En aquella época, la llamada peste blanca, enfermedad 
temible, era incurable y contagiosa, hasta el punto de aislar a 
las criaturas contaminadas. 

La tos marcaba al enfermo y servia de aviso a los que se 
aproximasen. Carmellini no se desanimaba y no se enojaba 
con la situación; no temía su destino y adornaba su 
patrimonio mental con pensamientos encantadores, creando, 
en el fondo de su ser, una paz imperturbable que el mundo 
no podía darle. Se entregó a Cristo, que hasta entonces lo 
conocía por lo que oía hablar de Él. Estaba muy agradecida a 
las personas que la acogieron en aquél paraíso. 

Es necesario recordar que en la conciencia de Ernesto, 
considerado verdugo, equivocado cada vez más acerca de la 
maldad, por increíble que pueda parecer, en el seno de todo 
el odio practicado, en el desbravar de la selva de su 
conciencia, descubrían, de vez en cuando, algunos rayos de 
piedad, ante el sufrimiento ajeno. Era inútil  el esfuerzo que 
hacía por cubrir o apagar ese raquítico sentimiento, plantado 
por el tiempo e irrigado por Dios. El Cristo interno, existente 
en cada ser, comenzó a despertar, como en una gestación del 
nacimiento en el campo uterino. El tiempo es lo suficiente 
para marcar el propio tiempo que deberá llevar en la 
formación del envoltorio de carne. La semiente sembrada en 
el seno de la tierra tiene el mismo destino: apropiarse de las 
cualidades de la naturaleza y, en la hora adecuada, germinar 
ÖÅÒÔÉÃÁÌÍÅÎÔÅ ÅÎ ÂÕÓÃÁ ÄÅ ÌÁ ÌÕÚȟ ÅÎ ÂÕÓÃÁ ÄÅÌ ÃÉÅÌÏȣ ¡El 
huevo al percibir  el calor de la gallina, con la temperatura 
adecuada es movido de aquí para allá, a la espera del tiempo, 
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que es la mano de Dios  en la formación de las cosas, y de la 
propia vida!... Y el pollito siente en el pecho, el ansia de 
libertad, y comienza a oír la voz interior, y parte la cáscara 
que antes era intraspasable y, si por ventura no encuentra 
fuerzas para tal cosa, ellas vendrán en su auxilio del exterior 
y el huevo será partido. 

Y con el hombre no es diferente. Ernesto, ya nacido para 
la carne, necesitaba nacer aún para el espíritu, y la hora 
sonaba, sin que nada lo pudiese retener. Juan Evangelista, 
como maestro de las cosas del espíritu, hacía como el ave-
madre: si por ventura se demorase en nacer, estaría allí, en 
nombre de Dios y de Cristo, para despertarlo del sueño 
engañoso de las líneas evolutivas, para la plenitud de la 
propia vida en expansión infinita. 

Es justo recordar los preceptos del Maestro, que 
hablaba siempre por intermedio de Sus discípulos, como 
objetivos de primera apertura; y he aquí la opinión de Pablo 
a los Efesios, capítulo cuatro, versículo veint idos, que 
podemos ajustar al caso de %ÒÎÅÓÔÏȡ ȰDebéis despojaros de 
vuestra vida pasada, del hombre viejo, corrompido por las 
concupiscencias engañosas.ȱ Y prosiguiendo, en los 
versículos veintitrés  y veinticuatro, así determina con 
ÓÅÇÕÒÉÄÁÄȡ ȰRenovaos en vuestro espíritu y en vuestra mente 
y revestíos del hombre nuevo, creado según Dios, en justicia 
y santidad verdaderaȢȱ 

 
*      *      * 

 
Volviendo al humilde cuarto donde Carmellini vivía sus 

últimos momentos, vemos al verdugo contumaz ir perdiendo 
sus fuerzas de maldad, comenzando a olvidar el odio y a 
perder el interés de liquidar a la antigua rival de tiempos 
pasados. Ernesto fue tomado por sentimientos de amor y su 



189  

 

reacción encendía aún más las nostalgias de la hija 
inolvidable. Su mente, rememorando el pasado, ayudaba al 
ambiente para que su amada revistiese el ropaje de aquella 
época. Él comenzaba a perder la fuerza en las piernas 
espirituales, y para no dejar caer la espada, por faltarle 
fuerza en los brazos, la enterró en el suelo vencido del 
aposento, y ella tomó la forma de cruz ante la vieja 
moribunda, que por fuerza de los recuerdos de los que se 
hacía esclavo, se presentaba con el aspecto de su joven hija y 
él no sabía a cual de las dos debería abrazar. 

Juan Evangelista, ya inundado de luz, la llamó con 
delicadeza: 

- ¡Carmellini!ȣ ¡Carmellini!ȣ ȧAquí está tu padre, hija 
mía!... Llegó la hora de prestarle tu auxilio. Procura 
acordarte, con toda intensidad, de tu hogar, de los tiempos 
pasados, y principalmente de Ernesto, ese corazón que tanto 
te ama. Revístete de coraje  y muéstrale el camino por tu 
amor. Nadie se pierde eternamente; ayuda a tu padre a nacer 
como nuevo ser, en espíritu y verdad. Compadécete de los 
que sufren y bendice a los que aún ignoran la Verdad. 

Ella, transformada, se levantó dirigiéndose al jefe del 
batallón, pero antes vio la cruz formada por la espada, y 
primeramente se arrodilló  frente a aquél símbolo de 
renovación de la humanidad, y la besó como una puerta por 
la cual los renovados pasan para la plenitud del Amor. 
Ernesto parecía electrocutado al impacto de las emociones, y 
las lágrimas brotaban en sus horribles ojos, sin que él las 
pudiese disfrazar. Su aura presentaba visibles señales de 
amor, y de sus ojos caían escamas horripilantes, dejando que 
su vista encontrase lo que tanto buscó por la violencia: 
Carmellini. Miro al padre Juan, comenzando a sentir celos y 
rebeldía contra el apóstol, porque pensaba que él era uno de 
los raptores de su hijita, pero luego olvidó esas ideas, viendo 
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nuevamente en el compañero de Jesús, una dulce paternidad. 
Sintió sus ojos presos a los de él, y la mente del discípulo del 
Amor invadió todo el campo emocional de Ernesto, 
ayudándolo a sentir el bien en todas sus anuencias. 
Carmellini se levantó de delante del símbolo de la paz, miró 
detenidamente a Ernesto y reconoció a su padre. Abrió los 
brazos y cayó sollozando en su pecho, como lo hacía antes, en 
el lugar que les servía de cuna. Besó el rostro arrugado de su 
padre, con el mismo amor, y este, acelerando su sagrada 
promesa de paz en el corazón, también lloró sin medida. Las 
palabras no le salían, las ideas no se le formaban bien, por las 
emociones que intercambiaban energías inestimables. El 
tiempo pasaba sin que ellos lo percibiesen, y Juan, sin hablar, 
esperaba la fermentación del amor en aquellos dos 
corazones. 

Ernesto percibió un ligero sueño, visitándole sus 
entrañas espirituales, y se entregó en los brazos de ese 
estado de inconsciencia que tanto  merece el estudio de los 
hombres. Carmellini se sentó al lado de su padre, con la 
ayuda de su Ángel voluntario, y acariciando su cabeza, 
preguntó al apóstol cómo ocurriría  todo. ȱȧ%ÓÔÅ ÅÓ ÍÉ ÐÁÄÒÅȦȢȢȢ 
Quiero saberlo todo y para dónde iré con él. Nunca más lo 
dejaré. Si el señor estaba ayudándome a devolver a la 
memoria, debe ayudarme a hacerle comprender su estado, a 
creer en Dios y a aprender con Jesús que somos eternos, en la 
eternidad de la vida y que el mal no compensa para quien 
desea servir a Cristo.ȱ 

El Padre Juan sonrió amablemente, y movió la cabeza en 
señal de aprobación. El escuadrón de Ernesto, ante aquél 
cuadro, se deshizo, ahuyentado por la presencia de la Luz. 
Sus componentes buscaron la morada de las tinieblas, que les 
servían de escondrijo, para avisar a los otros de lo que 
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ocurrió con el jefe, notificando que él dormía profundamente 
en el regazo de su hija. 

El Vidente de Patmos cortó inmediatamente los lazos 
que prendían a Carmellini al cuerpo físico, operación sencilla 
para él, dado su grado evolutivo. Y ella se sintió libre, con 
leves estremecimientos causados por lo que le restaba de su 
conciencia. El envoltorio  carnal de la hija de Ernesto dio el 
último suspiro. La noticia, al rayar el sol, corrió por toda la 
comunidad, y el entierro de los restos mortales no se hizo 
esperar, dado el miedo por la contaminación de la 
enfermedad aterradora. 

Fueron prendidas fuego las pocas pertenencias de la 
vieja Carmellini, y las oraciones se sucedían en su beneficio, 
pues de cualquier modo, ayudo mucho a la casa de Dios. Las 
dos sirvientas lloraron de nostalgias, pues la tenían como 
amiga, que les infundía la esperanza en los cielos, y les 
transmitía paz a los corazones sufrientes. 

La antigua rival de Ernesto, cazada por él aquella noche, 
se ausento por oprimentes necesidades y se encontraba fuera 
de la comunidad. Cuando supo de la muerte de Carmellini, 
cuya procedencia desconocía, suspiró aliviada: 

- ¡Qué bien que murió! Aquello en la comunidad era un 
peligro vivo para todas las mujeres al servicio de Dios, pero 
Él remueve el mal de los caminos de Sus hijos, cuando este 
comienza a amenazar Su servicio. 

El Padre Juan, notando a la hija de Ernesto ya cansada, 
la invitó a un breve reposo, mostrando del lado de fuera una 
dependencia que servía de puesto de socorro espiritual, 
llevando también al ex-verdugo, para el descanso 
recuperador. 

Despertaron en otra estancia de renovación, situada en 
los alrededores espirituales de Roma, con el nombre de 
Estrella de la Mañana, construida por los primeros cristianos, 
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sacrificados por predicar el Evangelio naciente en la Ciudad 
Eterna. Aquella pequeña colonia fue organizada para dar 
asistencia a los recién llegados de la labor de la Verdad en la 
ciudad de los Césares. 

Los dirigentes espirituales de Asís, cuando supieron de 
la caída del Batallón del Verdugo Ernesto, dieron gracias a 
Dios por el hecho de quedar libres del peligroso enemigo, que 
hacía estremecerse la confianza hasta de los más 
acostumbrados al trabajo del Bien. 

Ernesto durmió casi una semana, despertando 
modificado. Carmellini, aunque faltándole experiencias para 
el debido socorro, estaba a su cabecera como fuente de amor 
para las necesidades de aquella alma, sumergida en duros 
procesos evolutivos. Suavemente, Ernesto fue retomando la 
conciencia, llamado por Carmellini. Esta pasaba sus manos, 
muy cariñosas, por las facciones groseras de su padre, 
diciéndole: 

- ¡Papa, soy yo, tu Carmellini!.. ¡Despierta!... ¡Despierta! 
Él, abriendo los ojos desesperados, abrazó a su hija y 

lloró nuevamente, como un niño olvidado por los padres, 
diciéndole ÑÕÅ ÎÏ ÌÏ ÄÅÊÁÓÅȣ #ÏÎ ÁÌÇÕÎÏÓ ÄþÁÓ ÍÜÓ ÄÅ 
recuperación, Ernesto ya conversaba con desenvoltura, en las 
dependencias de la comunidad espiritual, acompañado por 
su hija y algunos de los hermanos de la casa. 

Juan Evangelista, entrando en la Colonia, abrazó a 
Carmellini, quedando Ernesto sorprendido, por no reconocer 
por completo a aquél espíritu de porte esbelto, que atraía con 
su palabra, y cuya presencia le infundía respeto y, al mismo 
tiempo, temor. Parecía disolverse ante aquella alma de 
visible nobleza. Carmellini besó sus veneradas manos y 
señaló al padre, diciendo: 

- Ya está bien, gracias a Dios. Lo presentó a Juan, 
diciendo: 
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-  Papa, este es nuestro Ángel, aquél que hizo que nos 
reencontrásemos, por amor a los que sufren. ¿No te 
acuerdas? 

Con esfuerzo, alguna cosa paso por la mente del antiguo 
verdugo, que pidió igualmente sus manos para  besarlas, lo 
que el Evangelista hizo primero, diciendo: 

- ¿Cómo lo estás pasando, hijo mió? A lo que él 
respondió, con profunda melancolía: 

- "ÉÅÎȣ "ÉÅÎȣ 3ÅđÏÒȣ %ÓÐÅÒÏ ÍÅÊÏÒÁÒ ÍÜÓȣ 
- ¡Si!... ɀ continuó Juan ɀ Dios es misericordioso,  Su 

Amor transporta todas nuestras dificultades, y nos despierta 
para la paz, incluso en plena guerra. 

Ernesto sintió seguridad en las palabras del Padre Juan, 
que se hizo el protector de los dos espíritus en  marcha 
evolutiva. Necesitaba, y debía tener una larga conversación 
con el padre de Carmellini, de manera que ella pudiese 
asistir; aún era inoportuno aquél momento, pues también era 
necesario que el ex-jefe del batallón ganara un poco más de 
equilibrio y recuperase más las energías. Lo dejaría para otro 
día. Recomendó a los dirigentes de la comunidad, las dos 
almas bajo su custodia, prometiendo que volvería en breve, 
pues nunca se olvidaba de los trabajos comenzados. La 
asistencia era un deber de conciencia y esperanza encendida 
en los corazones de los sufrientes. 

 
*      *      * 

 
Pasado algún tiempo, Juan Evangelista volvió a la 

Colonia Estrella de la Mañana para buscar a sus dos pupilos. 
Estos, padre e hija, esperaban ansiosos la llegada del 
Emisario del Amor que, después de ser anunciado, entró en 
compañía del director espiritual de la Colonia en el amplio 
salón. 
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Cuando vieron al antiguo profeta, avanzaron hasta él y 
tomaron sus manos para besarlas con respeto y cariño. En 
esto, observaron que las dependencias estaban todas 
ocupadas, de almas de todas las naturalezas. Los vientos 
informaron  a todos los enfermos de la comunidad de que 
aquél visitante era uno de los más allegados discípulos de 
Jesucristo el último en despedirse de la Tierra y el primero en 
leer detalladamente el destino de la humanidad, así como de 
la propia casa terrena. Escribió el Apocalipsis. Era, en la 
época de Jesús, hijo de Salomé y de Zebedeo y hermano de 
Tiago. Asistió a los primeros fenómenos del divino Maestro y 
tuvo la honra, si no el coraje, de asistir, en la cumbre del 
Calvario, a la despedida del Maestro de todos los maestros. 
Había viajado también con el Apóstol  Pablo y convivió 
mucho con Pedro. Vivió, por voluntad de Cristo, con María 
Santísima. Hizo innumerables discípulos y maravillas en 
Éfeso, donde se despidió del mundo material, siendo llevado 
por el Maestro, a las esferas resplandecientes. Era aquél que 
allí estaba, ante todos los enfermos de la colonia, aquella 
figura imperturbable y serena que impresionaba a todos 
solamente  con su presencia encantadora. 

Se hicieron filas, para oír palabras de cariño y de 
esperanza, del Mensajero de la Paz. Juan estimulaba la Fe en 
los que lo contemplaban. Bastaba mirarlo para ser 
despertada la Esperanza, encontrándola en la luz que se 
irradiaba de su personalidad resplandeciente. 

En el momento en que atendía a los sufrientes, su 
poderosa mente, en forma de mil manos, buscaba fluidos en 
todas las direcciones de la naturaleza y esa masa de 
elementos espirituales se acumulaba a su alrededor, como si 
fuese una nebulosa en formación. Seleccionaba uno por uno, 
los gránulos luminosos, haciendo descargar los 
inconvenientes para aquella operación, por canales que luego 



195  

 

surgieron a su lado, como si fuesen hilos-tierra. De su 
corazón partía una luz azul de indescriptible belleza, que se 
inyectaba en la gran masa del magnetismo espiritual, y, en 
una décima de segundo, buscaba a Cristo en una corta 
oración. Y una claridad verdosa fue la respuesta para el 
Apóstol; una gran luz se proyectó, uniéndose con toda la 
operación, identificando, en aquella hora, un fenómeno 
energético, obedeciendo fielmente a la voluntad del 
Mensajero de la Verdad y del Amor. 

Juan hizo, de hecho, amanecer la esperanza en todos los 
hermanos en aquella dependencia de la caridad, en nombre 
de Dios y de Jesús. Todos los que tocaban sus veneradas 
manos y las besaban, sentían emociones que se aproximaban 
a la felicidad, y, en el acto de fe cristiana, salía, como por 
encanto, una parte luminosa como una pequeña estrella, de 
gran cantidad de fluidos que circulaban por encima de su 
cabeza, y se adentraban en el corazón, por las vías de la 
Esperanza, de cada uno que manifestaba su gratitud por la 
presencia del Apóstol en las dependencias de la colonia. Los 
enfermos que se colocaban en filas interminables no veían de 
dónde partía aquél bienestar indecible que sentían al tocar al 
Profeta de Éfeso. Todavía, el director espiritual de la Colonia, 
así como dos señoras respetables que estaban a su lado, 
presenciaban por facultades espirituales el fenómeno de 
Amor, producido por el discípulo de Cristo. La emoción llevó 
casi al éxtasis a aquellas almas nobles en el deber de la 
caridad, que lloraban bajito. 

Juan Evangelista percibió que faltaba mucha gente, cuyo 
estado grave les impedía participar del pan que descendió 
del cielo, por misericordia de la Providencia Divina. Podría 
emitir desde allí los fluidos que sobraron para los enfermos 
que no pudieron comparecer; no obstante, pensó que era 
más conveniente buscarlos uno a uno, pues el valor que daba 
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a sus hermanos y a las cosas de Dios llegaba a la secuencia 
del Amor, y quien ama no desprecia, no desdeña, no olvida, 
no hiere, no teme, no se cansa. El amor es un Sol, donde 
quiera que sea. 

Después se deshizo el pequeño rebaño de la colonia, 
volviendo cada uno a su debido lugar,  todos llenos de Alegría 
y de Esperanza. Si pudiésemos ver todos los corazones, 
diríamos que brillaba en ellos una luz, que debería durar 
muchos meses, sustentando el buen ánimo en cada uno, para 
las luchas de cada etapa. Y la conciencia registraba la 
presencia grandiosa de aquél hecho, como reserva de 
estímulo para la eternidad. 

Saliendo de allí, de aquél bienestar fraterno, el Apóstol 
visitó todas las otras dependencias de socorro, con los 
directores de la colonia, tocando uno a uno, con una 
amabilidad sin precedentes. Muchos estaban en profundo 
sueño, y de entre estos, varios despertaron con los 
pensamientos desordenados, sin saber dónde estaban, 
llamando a personas de su antigua amistad, y luego las 
manos santas los cubrían de cariño y de amor. 

Ernesto y Carmellini parecían estar en el cielo y, de vez 
en cuando, uno murmuraba en los oídos del otro: 

- ¡Qué felicidad la nuestra, al encontrar a este Ángel de 
Dios! ¿Por qué la gente, cuando se encuentra en la Tierra, no 
conoce esas ÖÅÒÄÁÄÅÓ ÃÏÍÏ ÅÌÌÁÓ ÓÏÎȩ 0ÁÒÅÃÅ ÕÎ ÓÕÅđÏȣ ÌÁ 
vida es mucho más bella de lo que es contada por los grandes 
poetas o por el entusiasmo de iluminados tribunos. 

Es importante recordar que esas colonias espirituales 
que de vez en cuando citamos, están en la atmósfera de la 
Tierra, y que la acompañan por donde ella gira, en muchas de 
sus oscilaciones cósmicas. Obedecen a las mismas  leyes, 
aunque en dimensión diferente. El Espíritu, cuando deja su 
envoltorio  físico en el mundo terrenal, viaja a otra esfera con 
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el cuerpo espiritual ɀ o periespíritu ɀ que puede  alcanzar 
alta fluidez, cuando se trata de un alma pura, o aproximarse 
igualmente al cuerpo de carne, cuando se trata de un espíritu 
ignorante. La escala es, por tanto, infinita.  

El Padre Juan se encontraba a solas con los dos pupilos, 
en la despedida de la madrugada. Conversaron debajo de un 
frondoso árbol, todo florido. Suaves vientos soplaban con 
ternura y disciplina. El aroma de las flores se hacía presente, 
como queriendo formar parte del diálogo, en favor de 
aquellas dos almas en busca de la paz espiritual. Ernesto, el 
antiguo verdugo, terror de las almas sufrientes, estaba allí 
pensativo, con su mundo íntimo en conflicto. Miles de 
preguntas asomaban a su mente, aún en desequilibrio, 
comparada al hervor del agua en ebullición. No quería perder 
tiempo, ni tampoco oportunidades de hablar con aquél 
compañero de Cristo, que tal vez no encontrase tan 
temprano, o nunca más. Una voz interna le hablaba: 

ȰȧHe ahí el agua de la vida! ¿Tienes sed? ¡Bebe!... ¡Bebe 
ÃÕÁÎÔÏ ÐÕÅÄÁÓ Ù ÒÅÓÕÃÉÔÁÒÜÓ ÐÁÒÁ ÕÎÁ ÖÉÄÁ ÆÅÌÉÚȦȱ 

Carmellini, irradiando alegría, quería conversar, 
preguntar, dialogar, entender, pues ya lo tenía como padre 
espiritual. El silencio provocaba el asunto, y el Padre Juan, 
serenamente, comenzó, diciendo: 

- Hijos míos, estamos, por bendición de Dios, en esta 
estancia espiritual, que la bondad de Jesucristo nos concedió. 
Nuestro querido Ernesto acaba de llegar de un temporal; 
renovado, se siente un poco abatido por lo que pasó en las 
sendas recorridas, pero no ha de ser nada. Si el amor cubre 
todas las infracciones, en el decir del antiguo código de Dios, 
si el amor cubre todos los pecados, en la afirmación del verbo 
de Cristo, ¿que nos queda por hacer en estos momentos? No 
perder tiempo, en el tiempo que se nos concede por la gracia 
del Creador, y amar a quien ofendimos, amar a los que juzgan 



198  

 

ser nuestros enemigos, amar a los sufrientes, a los 
encarcelados, a los hambrientos, a los desnudos de todas las 
especies. Amar sin condiciones y sin pretender beneficiosȣ 
El amor es, por excelencia, la única fuerza de toda la creación, 
que Dios utiliza para mantenernos en los esplendores de la 
vida. 

Luego vosotros debéis, por inteligencia, familiarizaros 
con el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, porque él es la 
síntesis más perfecta de todas las leyes cósmicas universales. 
Recordemos a Mateo, capítulo siete, versículo ÓÉÅÔÅȡ Ȱ0ÅÄÉÄ Ù 
ÓÅ ÏÓ ÄÁÒÜȱȢ $entro de ese pergamino de luz, hijos míos, 
existe todo lo que por ventura puede necesitar la humanidad. 
No obstante, es conveniente que comprendamos el sentido 
de la palabra de Jesús: El buscad y hallareis es el esfuerzo 
propio de cada corazón en busca de la Verdad; es igualmente 
el esfuerzo colectivo de un hogar o país, de un mundo o 
constelación, en el objetivo de la armonía universal. El llamad 
y se os abrirá es la continuación de la búsqueda, sin 
desánimo; es la persistencia en los ideales del Amor y de la 
Caridad, en la liberación de los sentimientos superiores. Es la 
firmeza del Bien, que se divide en millones de caminos, para 
que aprendamos a amar sin exigencias, a vivir sin maldad. Y 
el pedid y se os dará nos sugiere pedir comprensión con 
humildad, pedir a la Inteligencia Divina que nos inspire  en 
los momentos en que buscamos y llamamos a las puertas de 
la Verdad. Es pedir a los otros el perdón, cuando los 
ofendemos; es pedir a quien sabe más que nosotros que nos 
instruya acerca de las cosas sagradas y es pedir en oración 
por la humanidad entera. Eso es el principio de la apertura de 
esos entendimientos, que alcanzan el infinito. 

Cuando el alma se inicia en esos entendimientos, otros 
prismas de luz darán una visión más amplia, de lo que puede 
ser el pedir, llamar y buscar.  Si ese versículo nos trae tanta 
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sabiduría, ¿y el resto del Evangelio? Un tribuno evangelizado 
podría hablar mil años, sin parar, de los preceptos de Cristo, 
y aún tendría tema para un tiempo indeterminado. ¡El 
Evangelio es el pan que descendió del cielo, es el agua pura 
que vino a la Tierra, es la luz que ilumina a la humanidad! 
Apeguémonos a él, y seremos salvos para siempre. 

Carmellini y Ernesto estaban pasmados por la belleza 
del tema tocado por el Padre Juan, y del tono encantador que 
él daba a las narrativas. Sus interpretaciones cantaban 
maravillas dentro de sus almas, como suave sinfonía. Querían 
preguntar alguna cosa, pero el viejo Apóstol de Jesús, como 
adivinando sus pensamientos, levantando la mano los 
interrumpió y proclamó con entusiasmo: 

- Hijos míos, todos nosotros formamos parte de una sola 
familia y de un sólo rebaño en este mundo que nos sirve de 
morada, en el cual existe un sólo pastor, que es Nuestro 
Divino Maestro; Su dirección es el  testamento que nos legó. 
Quien quiera encontrarlo que se esfuerce para entender lo 
que dice. Es justo que queramos saber dónde están aquellos 
que nos fueron queridos en la existencia terrena; no 
obstante, ¿cuántas veces pasamos por allá? Si en verdad 
queremos, por gratitud, ayudar a quien nos sirvió en los 
caminos evolutivos, debemos auxiliar a la humanidad entera, 
pues toda ella participó para la manutención de nuestra 
propia vida. Y, fuera de la humanidad, todo lo que existe nos 
está ayudando permanentemente. Existe, además, una ley 
que debéis conocer, que no yerra la dirección de los que la 
merecen. Donde nuestros antiguos compañeros estuvieran, 
estarán rodeados por amigos y fuerzas compatibles con sus 
necesidades. Lo que pasamos y algunas veces tachamos de 
contrastes, son reveses benefactores que nos ayudan a 
despertar en nosotros la naturaleza divina, entremedias de la 
naturaleza humana. Ya nos dijo hace mucho tiempo, un sabio 
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ÇÒÉÅÇÏȡ Ȱ4ÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÎÓÅÃÕÅÎÃÉÁÓ ÎÏÓ llevan Á ÌÁ ÏÂÅÄÉÅÎÃÉÁȱȢ 
Tengamos firmes los pies en la construcción del Bien, y 
seremos llamados para la felicidad, y quien trabaja sin 
reclamar, en la difusión del Amor, será siempre ayudado por 
la luz de Dios, en inspiraciones constantes. 

Nadie puede amar sin perdonar, nadie puede perdonar 
sin entender, nadie puede entender sin analizar y nadie 
puede analizar con buen sentido sin sentir en el corazón la 
Fraternidad, que se trasforma para los otros, en diferentes 
modalidades del Bien. Nosotros, para entender el valor de la 
libertad, seguramente deberemos someternos a las prisiones, 
ser encarcelados por las reacciones exteriores y, por último, 
por la conciencia. La luz se define porque existen las 
sombras. Busquemos la Sabiduría, porque estamos aún 
envueltos en la ignorancia. Reconocemos el Sol como agente 
benefactor, por causa de las sombras de la noche. Creemos 
que el aire es una bendición de Dios, cuando ese fluido divino 
comienza a faltarnos. La nostalgia nos asevera de que, al 
caminar junto a las personas que amamos, debemos 
dispensar más cariño. El arrepentimiento nace de los 
contrastes de la conciencia, que abren nuestros sentidos para 
otro tipo de vida, y, los caminos de la felicidad, solamente los 
encontramos después de una larga tormenta en las sendas 
del error. 

Ahora, hijos míos, estáis despierto para Cristo y eso es 
muy grandioso en la vida de cada alma en particular. Y la 
alegría mayor es que no existe regresión de los valores 
conquistados, que, por así decir, nos fueron entregados por 
misericordia de Dios, nuestro Padre Celestial. Debemos 
comprender que no existen distancias para quien ama, y, si 
quien ama es amado en la misma dimensión por el alma afín, 
aunque estén separados por distancias inmensurables, de 
mundos a mundos, de constelaciones a constelaciones, de 
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galaxias a galaxias, en la extensión infinita del universo, se 
sienten como si fuese uno sólo en la unidad, por la forma del 
Amor. No es solamente sentir, sino poder dialogar como si 
estuviesen presentes en la explosión de las facultades 
oriundas de ese Amor, que es la vida universal, que es Dios 
sustentando toda Su creación. 

Ernesto y Carmellini no paraban de llorar, 
silenciosamente. Comprendían que el viejo Apóstol estaba 
adelantando las respuestas a las preguntas que intentaban 
hacer. Las lágrimas, en este caso, eran para ellos una terapia 
urgente, esclareciendo sus mentes y sustentándoles el 
corazón para nuevas luchas que deberían comenzar, en 
nuevos días de renovación. Carmellini pudo hablar con 
dificultad:  

- Padre Juan, no sabemos cómo agradecer tanto amor 
para con nosotros, tanta caridad que nos dispensa, tanto 
interés por nosotros, seres inferiores, prisioneros por actos 
indignos. ¡Yo no quería preguntar, mas el señor!... su precioso 
ÔÉÅÍÐÏȣ 3Å ÃÁÌÌĕ, frotándose las manos como un niño 
indeciso. Ernesto, que consideraba ser falta de respeto 
interrumpir a  aquél ser de tanta responsabilidad, ante las 
conciencias en aprendizaje en las cosas de la Tierra, 
solamente escuchó, procurando calmar su torturado 
ÃÏÒÁÚĕÎȣ 

Juan Evangelista, dando tiempo al tiempo, les señaló los 
árboles floridos, diciendo: 

- La Naturaleza es nuestra hermana mayor; sus 
ejemplos calan de manera indecible en nuestros corazones y 
en nuestras conciencias. Ante cualquier depresión que a 
veces nos alcanza, una simple meditación delante de esos 
cuerpos vegetales, meciéndose en la suavidad de los vientos, 
nos devuelve la serenidad. ¿Esas flores no parecen las 
sonrisas de nuestras compañeras de retaguardia? ¿Sus gajos 
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no parecen brazos y manos suplicando a Dios? El clima aquí 
es saludable y disfrutamos de un ambiente ameno, por la 
ayuda de esos árboles, de cierta forma extraordinaria, que 
nos dan aquello que se propusieron dar por su estructura 
intrínseca, en el concierto de la vida universal. Así son las 
aves, los peces y los animales, participando todos de la 
existencia humana y dando su contribución, sin que la 
exigencia sea la idea central, lo que generalmente ocurre con 
los hombres. Nada hay en el mundo que no sea inútil. 

En un pequeño intervalo, Ernesto quiso preguntar, pero, 
la fuerza del silencio lo impidió y su hija se anticipó en estos 
términos: 

- ¡Permítenos llamarte Padre Espiritual! Todo repercute 
más en nuestras almas, por sentirnos seguros en tu 
ÐÁÔÅÒÎÉÄÁÄȣ 1ÕÉÅÒÏ ÐÒÅÇÕÎÔÁÒÔÅ, y, tal vez también mi padre, 
¿de qué modo debemos ser fieles a la vida y al prójimo? 
¿cómo ayudar al progreso y a la humanidad, si sentimos que 
no poseemos nada útil? El impulso de dar la mano a los que 
sufren, no nos falta en el momento. Sin embargo, somos 
ciegos, sordos y enfermos a la voz del Bien y nada, nada 
ÔÅÎÅÍÏÓ ÐÁÒÁ ÄÁÒȣ Ȫ#ĕÍÏ ÓÅÒÅÍÏÓ ÆÉÅÌÅÓȟ ÓÉÎ ÅØÐÅÒÉÅncias 
suficientes y si las pruebas no nos permiten serenidad para 
tal? Si por ventura existiera algún gesto de virtud dentro de 
nosotros, seria muy pequeño, que no vale la pena intentar 
repartirl a con los que pasan las mismas pruebas. ¿Qué nos 
dices a nosotros, los afligidos, para asegurarnos bien con 
respecto al futuro? 

Carmellini calló, esperando ansiosa, con hambre y sed 
de justicia, la respuesta del viejo maestro, en la que debería 
saciarse. El antiguo discípulo de Cristo ojeó el Evangelio del 
Maestro de los maestros y se detuvo en el capitulo dieciséis, 
versículo diez, de las anotaciones de Lucas, que responde con 
ÓÅÇÕÒÉÄÁÄȟ ÃÏÎ ÌÁ ÄÉÇÎÉÄÁÄ ÑÕÅ ÌÅ ÅÓ ÐÅÃÕÌÉÁÒȡ ȰEl que es infiel 
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en lo poco lo es también en lo mucho, y el que es injusto en lo 
poco lo es también ÅÎ ÌÏ ÍÕÃÈÏȢȱ 9 *ÕÁÎ ÃÏÎÔÉÎĭÏȡ 

- Ese es el tema de la parábola del administrador infiel; 
no soy yo quien responde, sino el propio Jesús. ¡Si no existen, 
hijos míos, árboles ni animales inútiles en la Tierra y en el 
Cielo, menos aún hombres y espíritus fuera de la carne! 
Somos creaciones más o menos perfeccionadas por el 
tiempo; nos sería más fácil ayudar a quien quiera que sea, 
donde quiera que estemos. Constituye negación del bien 
querer afirmarnos sin utilidad delante de la vida. Todos 
podremos ser útiles unos a los otros y quien piense que lo 
poco no merece atención está completamente equivocado. La 
Fidelidad y la Justicia, el Amor y la Caridad comienzan en las 
cosas más simples, creciendo con los valores del propio 
tiempo. La gradación es muy importante en la vida de todo y 
de todos. No podemos creer en las cosas que se hacen de una 
sola vez, si no veamos: las letras se colocan con intervalos, 
para que la palabra sea entendible; así son las palabras que 
articulamos, nuestros pensamientos, los mundos, los soles en 
ÅÌ ÅÓÐÁÃÉÏ ÉÎÆÉÎÉÔÏȣ Todo obedece a un ritmo, para que la 
armonía se haga y se transforme en Amor. 

Quien tiene interés en ayudar, nunca espera o piensa en 
que la ayuda sea mucha o poca. ¡Auxilia sin exigencias, sin 
medidas para más o para menos! De una gota de agua del 
océano podremos constatar la constitución de todo el mar. 
De un Levántate y anda, de Cristo, enfermos de mucho 
tiempo se levantaban y comenzaban a cargar su propio lecho. 
Fue de ese y de otros pequeños actos de Jesús que se 
construyó esa doctrina maravillosa en todo el mundo físico y 
ÅÓÐÉÒÉÔÕÁÌȣ .Ï ÑÕeráis esconder lo que ya poseéis de bueno. 
Antes, ofrecer ese valor en nombre de Dios, que el pequeño 
se volverá grande por la lente del Amor, pues es dando que 
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realmente recibimos y es recibiendo que damos con más 
entusiasmo, reconociendo la gran ley de Justicia. 

En cuanto a vosotros, espero que luego estéis en el 
trabajo, en las lídes de Nuestro Señor Jesucristo. Él os llama y 
no exige de los trabajadores pureza inconcebible. Es 
necesaria la buena voluntad, que sus manos sean 
trabajadoras, y que despierten en los corazones el placer de 
ayudar, de aprender y de amar. Estáis en una colonia de las 
más preparadas para el aprendizaje con el Maestro. 
Aprovechar la oportunidad y sed piezas valiosas en el 
engranaje de la casa. 

Carmellini y Ernesto, encantados con la abundancia de 
alimentos para el espíritu, y sensibilizados con el Amor del 
Padre Juan, que contagia sus corazones e inteligencias, 
sienten expandirse en sus mentes, la voluntad de salir 
corriendo en busca del trabajo, en la función de la Caridad. Y 
el Apóstol añadió: 

¡Hermanos en Jesucristo! En Timoteo, capítulo cinco 
versículo dieciocho, Pablo recuerda la vieja escritura cuando 
declara: ȰNo pondrás bozal al buey que trilla y el obrero 
merece su salarioȢȱ Veamos la belleza de esa expresión, en 
este momento oportuno para todos nosotros. Cuando no 
estamos haciendo el Bien con eficiencia, estamos pisando el 
grano de trigo del Amor; no obstante, ese grano de trigo 
incluso así nace, siempre que tengamos buena intención y 
procuremos, todos los instantes, mejorarnos. Las bendiciones 
del Cielo no faltaran y todo trabajador es digno de su salario. 
Eso constituye una gran esperanza para los operarios del 
Bien. Cruzar los brazos ante las necesidades es no confiar en 
la Providencia Divina, es dudar de sí mismo. Y el salario viene 
para los que trabajan, de la manera más sutil que podremos 
imaginar; todavía, nunca deja de venir. La contabilidad de los 
Cielos nos se olvida de nada, absolutamente de nada. Yo creo 
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que los dos serán, en breve, hermanos en Cristo, al servicio 
de la Fraternidad, lo que para nosotros será una gran  alegría. 
¡Que Dios los bendiga ahora y siempre! 

Los dos, con lágrimas, ya con la dirección segura en los 
rumbos que la casa del Bien proponía, besaron las manos 
venerables de Juan, que se despidió de los directores de la 
comunidad y de sus tutelados, que gozaban de alegría, 
prometiendo un breve encuentro por las puertas mágicas del 
sueño. Su mayor alegría fue la de ser útil  en el clima del 
Amor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



206  

 

 
 

NACE FRANCISCO 
 

Ȱ9Ïȟ *ÅÓĭÓȟ he enviado a mi Ángel para 
testificar estas cosas acerca de las Iglesias. Yo 
soy la raíz y la descendencia de David, la 
estrella radiante ÄÅ ÌÁ ÍÁđÁÎÁȱȢ (Apocalipsis 
22:16) 

 
El calendario marcaba 26 de septiembre de 1182. El día 

amanecía mostrando un limpio cielo azul y el sol concedía 
sus rayos nacientes, en diáfana claridad. El viento soplaba 
con suavidad, cuyos sonidos se asemejaban a acordes de 
delicados instrumentos, como si la naturaleza ofreciese 
melodías al mundo celestial, en agradecimiento a la 
presencia de quien sabía hablar a todos sus reino. Como una 
filigrana de luz, descendían sobre toda Úmbria sutiles 
efluvios magnéticos, cual delicada red de zafirina  coloración, 
envolviendo todo en su dulce adaptación. Fuerzas cósmicas, 
en inteligente movimiento, anulaban  cualquier actividad que 
pudiese empañar la cosmografía ambiental. 

En el centro de todo ese paisaje paradisíaco, Asís recibía 
la intensidad de los afectos de su poderosa energía  y el 
pueblo presentía que algo trascendental debería ocurrir  
aquél día. Ya anochecía y sobre la mansión de los Bernardone 
caía, levemente, una diáfana niebla como bendiciones 
enviadas de los páramos espirituales más elevados, en favor 
de sus moradores. 

Maria Picallini, al sentir que la naturaleza estaba 
dispuesta a separar a su hijo de sus entrañas, no deseando 
permanecer en el lujo de la mansión, hizo que Jarla la llevase 
al establo, para que su hijo naciese en la sencillez de la 
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pureza de los animales, casi repitiéndose el cuadro del 
nacimiento de Jesús. 

En el exacto momento en que daba a luz a su hijo, Pica, 
casi en éxtasis, oyó un sublime cántico en la acústica de su 
corazón y vio la cohorte de Ángeles que viniera a asistir al 
regreso a la Tierra, por los canales de la reencarnación, de un 
espíritu de elevada envergadura, haciéndose hombre en los 
caminos del mundo. Y cantó también acompañando a la 
melodía de los cielos. 

Jarla, que llevaba consigo los preparativos necesarios 
para el parto, emocionada separaba madre e hijo, cortando el 
lazo físico que los unía, eternizando así los lazos espirituales 
de aquél ser con toda la humanidad. 

Alrededor del establo los animales comparecieron y 
parecía que inclinaban sus cabezas reverenciando a aquél 
que llegaba de una esfera resplandeciente, con la sagrada 
misión de amar con aquél amor que no escoge, desde los 
insectos hasta los astros. El Sol y la Luz fueron el principio de 
su amor infinito. Y los animales presentes allí incentivarían 
su grandioso corazón, para dentro de él halagando al mundo 
y a los hombres. Francisco nacía, como Jesús, en la pureza de 
la naturaleza y en la compañía silenciosa de los animales. Y 
cuando el niño entonaba el primer cántico de las criaturas 
que nacen, su madre preguntaba a la dedicada sirvienta: 
Ȱ*ÁÒÌÁȟ ¿quién nos visita? Torrentes de lágrimas mojaban su 
pecho que palpitaba con el ritmo natural de esos momentos. 
Y la compañera fiel respondió, llorando de alegría y placer, 
sin entender sus propias emociones, mezclándose en la 
fusión de la Luz: 

- ¡Es!...  ¡Es hombre! ¡Debe ser él mismo!... 
Y antes de limpi ar al niño y vestirlo con las ropas 

lujosas, lo cubrió de besitos, con la ternura de compañera y 
sierva, recordando con toda nitidez, el sueño en que el Ángel 



208  

 

le pidió ayuda. Y respondió ante aquellos grandes ojos que la 
miraban: 

- ¡Aquí estoy para servirte! ¡Hágase Señor, Tu voluntad, 
y no la mía! 

Llorando de emoción, se arrodilló, por un instante, 
sobre la paja de heno. Levantó al pequeñín, como 
mostrándolo a los Cielos, y dijo con seguridad: 

- ¡Dios de Bondad y de Justicia, de Caridad y de Amor!...  
He aquí en nuestros brazos, por misericordia, esta luz 

que enviaste a la Tierra, y que, para mi felicidad, encontrase 
apoyo en mis frágiles manos, y en la tutela  material de los 
Bernardone. Bendice, Señor, el camino de esta alma, que 
nuestros corazones piensan que será espinoso. ¡Permite que 
él cargue su cruz, que la inspiración nos dice, será pesada, 
hasta el Calvario, y que reparta a los hambrientos de Amor, el 
pan de la vida y el agua del entendimiento, haciendo que los 
hombres comprendan el valor de la vivencia evangélica! 

Permite, Artífice de la Vida, que en Tu nombre, en mi 
gran ignorancia, pida a los dioses de la Tierra cooperación 
para este que acaba de llegar con el estandarte centelleante, 
ÄÏÎÄÅ ÓÅ ÌÅÅ ÃÌÁÒÁÍÅÎÔÅ ÅÎ ÌÅÔÒÁÓ ÄÅ ÌÕÚȡ 0ÁÚ Ù !ÍÏÒȣ 
Entrelacemos las manos, Ángeles de la naturaleza, en nombre 
del Dios de Amor y de Cristo, para que se cumpla la voluntad 
de los Cielos, de aliviar el sufrimiento de los hombres. ¡Y si no 
fuera mucho, quiero pedir, Dios mío, que nos ayudes a 
comprender a esa alma, que ya se identifica como de 
concordia y de Luz! 

Y antes de colocar al niño al lado de su madre, ansiosa 
por tocarlo y contemplarlo con toda su ternura, alzó la voz, 
cantando una melodía que atravesó las eras, nacida en la 
vieja Grecia, en alabanza a los dioses, con el Angelito del 
Señor a la altura de la cabeza, como si fuese un simbólico 
sacrificio. El perfume encantador no se hizo esperar, 
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transcendiendo por todo el establo, como si fuesen los dioses 
respondiendo, destapando ánforas de esencias raras. 

Y María Picallini recibió a su hijo de manos de Jarla, 
como el mayor premio que la vida le dio, en los horizontes de 
la Tierra, cubriendo su carita de besos de toda naturaleza. Se 
diría que el corazón clasificó los afectos en el calor de las 
virtudes que ella poseía. Y dijo con la mayor ternura  que una 
madre feliz podía expresar: 

- Su nombre es *5!.ȣ 
 

*   *   * 
 

Cuando su hijo nació, Pedro Bernardone estaba 
viajando, en función de su entusiasmo, que no se enfriaba, 
ante el oro que ya poseía. Al saber la noticia, estalló de 
alegría, pues ya tenía antiguos planes para el destino de su 
hijo. Quería educarlo, pero por encima de la educación, 
instruirlo acerca de la economía. Hacerlo noble, pero que su 
nobleza fuera asegurada por el oro, para no desaparecer. 
Cuando supo que su hijo nació en el establo, ciñó el 
semblante, pidiendo explicaciones, diciéndole a Pica: 

- ¿De quién fue la idea de ir para la cuadra de los 
animales, en un estado que pedía los más grandes cuidados? 
¿Será que es una invención de tu padrino, solamente porque 
Jesús nació en ese ambiente? ¡Eso era en aquella época en 
que no existía el confort, la higiene, y, por encima de todo, 
José no disponía de condiciones para que Jesús naciese en un 
palacio, rodeado de todo los cuidados! ¡Cuánto va a hablar el 
pueblo, cuando conozca esta locura! ¡El hijo de Pedro 
Bernardone, alto comerciante de Asís, el mercader de más 
categoría de Italia, nació en medio de animales! ¡Esto es una 
locura!... 

Y prosiguiendo, añadió: 
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- ¡Las mujeres difícilmente razonan con precisión! ¡Si yo 
hubiera estado aquí, eso no habría ocurrido! 

La señora Bernardone explicó delicadamente que en 
aquella hora sintió una voluntad irresistible, sin que la 
pudiese dominar, y fue necesario que así ocurriera para 
poner término a la tormenta mental. Y añadió: 

- Pedro, parecía que el niño quería nacer allí, como 
ocurrió con Nuestro Señor Jesucristo. ¿Eso no es una honra 
para nuestro hijo y para nosotros? 

Él, paseando de un lado para otro, frotándose las manos, 
replicó con aire de ironía: 

- ¡Es posible que sea así!... ¡Es posible que sea otro Buda 
que viene por ahí! ¿Será que Dios, siendo todo bondad como 
dicen los misioneros de la Iglesia, va a contrariarme? Siendo 
yo el padre del niño, ¿no tengo algún derecho? 

Y con énfasis acentuó: 
- Parece ser que no. ¡Sabré criarlo para ser un noble, un 

caballero de la nobleza, un guerrero incomparable! Su 
nombre cruzará las fronteras, por su bravura e impetuosidad 
de su espada. ¡Podré verlo con mis ojos y vivir esa felicidad, 
pues la riqueza nos concederá todo eso! 

Y concluye un poco más tranquilo : 
- ¡Pica!... no cuentes a nadie lo ocurrido. ¡Llama a Jarla y 

pídele a ella que mantenga también silencio, en cuanto al 
nacimiento de nuestro primogénito! 

El atrevido comerciante se iba girando sobre sus 
propios talones, cuando la dulce voz de Pica se hizo oír: 

- Querido Pedro, quiero anunciarte el nombre de 
nuestro hijo, y sentiría la mayor satisfacción si aprobases el 
que elegí. ¡Tuve varios sueños con él, antes de su nacimiento, 
y su nombre era Juan! Me gustaría, en el caso de que estés de 
acuerdo conmigo en esta elección, que el nombre de Juan 
continuase acá en la Tierra. Jarla, nuestra amiga y compañera 
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de todas las horas, concuerda con nosotros, creyendo que ese 
nombre es una continuación del mensaje del cielo en la 
Tierra, y una gratitud  a ese visitante de las estrellas que se 
encuentra en el seno de nuestra familia, agraciada por la 
-ÉÓÅÒÉÃÏÒÄÉÁȣ 

Pedro, inquieto, dijo: 
- ¡No estoy de acuerdo en que nuestro hijo se llame 

Juan!... ¡No me pidas lo imposible!... Tengo un compromiso 
moral, desde hace mucho tiempo, que de cierta manera está 
unido al sueño. Yo estuve enfermo de una dolencia incurable, 
y un Ángel de nombre Padre Francisco impuso sus manos 
sobre mi cuerpo lleno de llagas, e instantáneamente me sentí 
curado, por la gracia de los dioses. Y cuando desperté, lleno 
de pavor, me prometí a mí mismo que, si algún día tuviese un 
hijo, él llevaría el nombre de Francisco. ¡Y este es su nombre! 
¡Discúlpame!... ¡Pero este es su nombre, esté en el cielo, o esté 
en la Tierra! 

La mujer del rico comerciante, muy trist e, calló, sin 
decir una palabra. Jarla intento interferir, pero Pedro la 
interrumpió:  

- ¡Obedece a mis derechos de padre del niño!... ¡No me 
pidas lo imposible! Ya firme en mi conciencia ese nombre, y 
él, este bravo guerrero se llamará ¡¡¡FRANCISCO!!! 

 

DESPERTAR 
 
Francisco pertenecía al linaje de los Bernardone, si 

hablamos del cuerpo físico, pues la ley de la hereditariedad 
es un hecho consumado en el mundo biológico. Heredó 
algunas de las reacciones condicionadas en las 
profundidades de la conciencia del padre, que se irradiaron 
por microondas espirituales, haciendo que los genes 
gravasen en su estructura intrínseca, emociones que 
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ocurrieron en muchas de sus reencarnaciones y que 
solamente el tiempo se encargaría de hacer las debidas 
limpiezas psico-físico-espirituales. Sin embargo, en el campo 
del espíritu, él era él mismo, que, como alma evolucionada, 
podría, a través de su poderosa mente, reaccionar contra las 
reacciones que aparecían en su propia intimidad, 
alineándose en su propio ser, en forma de neurosis y fobias, 
tales como miedo, constantes preocupaciones, odio, egoísmo, 
maldad etc. En cierto modo, la hereditariedad negativa sirve 
para despertar la ardiente fuerza positiva existente en el 
alma heredera, que luego se coloca en la posición contraria a 
la de los impulsos físicos, como ocurrió  con Sidharta Sakya-
Muni Gautama. La elevación del espíritu domina las 
condiciones inferiores y las transforma en valores de modo a 
embellecer sus propios caminos. El Amor cubre la multitud 
de los pecados, y ese Amor es la herencia de Dios, en la pauta 
común de la vida de los misioneros. Él desvelaba todos los 
canales, por ventura interrumpidos por la iniquidad y 
acciona la vida para otra dimensión, sin que la materia la 
domine y, cuando de ella participa, le sirve como esclava, por 
estar en una escala inferior. 

Como un Ángel en estado de reposo, Francisco, en los 
primeros años, obedecía más al comando mental de su 
madre, y recibía algunas influencias de Jarla. Es cierto que la 
protección espiritual estaba vigilante, pero solamente 
entraba en acción cuando los hechos  pudiesen perjudicar a 
la misión del gran discípulo del Divino Maestro, que se 
empeñaba conscientemente en su propio favor, sin, 
entretanto, olvidarse de obedecer a las leyes físicas, para su 
propia armonía. 

De los siete a los catorce años, la mente del padre 
interv ino más, dividiendo las influencias. Desde esa fase 
hasta la mayoría, el padre asumió el liderazgo y, de ahí en 
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adelante, como espíritu superior, nadie lo dirigía. Él se volvió 
él mismo, con su propio mundo, rompiendo las amarras 
exteriores, por la verdad que ya conocía y que comenzaba a 
vivir. La hereditariedad, bajo todos los ángulos, es atrofiada 
por el poder del espíritu. Los impulsos inferiores dan lugar a 
las emociones elevadas. La violencia se transforma en 
mansedumbre, y el odio en amor, la avaricia en caridad, la 
venganza en perdón, el silencio de la ignorancia en música 
divina. Los conceptos  de libertad de aquél ser se presentaba 
a sus familiares como una contradicción, que, a primera vista, 
parecían ser subversión, desobediencia e ingratitud con que, 
de pronto, sus padres no concordaron. He aquí por qué, antes 
de reencarnar, pidió permiso para ingresar en la familia, y 
explicó primeramente, a su futura madre, las consecuencias 
que podrían producirse con su presencia en el seno de la 
familia Bernardone. 

Un espíritu de aquella pureza, pidió con humildad, a su 
futuro padre, formar parte por algún tiempo, del hogar que él 
fundó en la Tierra. Pidió igualmente con humildad, a la vieja 
sirvienta de los Bernardone, su participación en su venida. En 
el fondo, quienes ganarían más serian ellos, por ofrecer 
morada a un alma selecta en viaje por el planeta. ¿Quién, en 
el mundo, no haría cualquier sacrificio, para hospedar a un 
viajante de esta estirpe? Cualquier precio sería una bendición 
de Dios, misericordia de los Cielos. 

Era notorio, en la mansedumbre de los primeros años 
de Francisco, el reflejo de su genitora. A continuación, 
presentaban algunos impulsos de su padre, viajando con este 
a muchos lugares, conociendo ciudades famosas, y 
participando con él del confort y de la fama. El rico 
comerciante de Asís estaba eufórico, alimentando, en el 
corazón, la certeza de que Francisco, de hecho, heredara sus 
proezas de hábil permutador de los bienes terrenos, en la 
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multiplicación del oro y de la plata. Tenía el placer de sentirlo 
junto a sí con sus grandes ideas. Entendía, por el impulso de 
su mente joven, que era un hombre de futuro. Francisco 
estaba tan envuelto con el padre, que ambicionaba grandeza, 
explicando, a su genitor, lo que un hombre podría hacer. 
Pedro Bernardone, en esos momentos, se olvidaba de su 
propia riqueza, deslumbrado con la inteligencia de aquél que 
naciera de su amor. 

Francisco era un espíritu libre, desconociendo, desde 
niño, fuerza que no pudiese dominar. Tenía ideas que se 
comparaban, en cierto modo, con las de las antiguas dinastías 
del antiguo Egipto, de Babilonia y de Asíri a. Era, por 
naturaleza, un poeta de las estrellas y, de vez en cuando, su 
padre lo sorprendía mirándolas, meditando una filosofía que 
solamente entiende el corazón. Se encantaba con los pájaros, 
y admiraba a los peces y los árboles. Luego cedió a los 
convites de sus colegas de la misma edad, y se hizo un gran 
cantante de serenatas en las calles de Asís. Su fama lo hizo 
visitar otras ciudades vecinas para canturrear en las calles, 
en el silencio de las madrugadas. Era un compañero liberal, 
concentrando toda su atención en la música y en el 
resplandor de los astros siderales, pareciendo que esas 
llamas encendidas por Dios en el infinito le hablaban al 
corazón, sobre su destino en la Tierra. La bebida, que no le 
decía nada a los sentimientos, era un simple complemento de 
alegría. Las conversaciones que entablaba con sus colegas 
eran de alto tenor, tanto que todos lo adoraban, y cuando 
Francisco no aparecía, se volvía noche para todos sus 
compañeros, quitándoles la alegría. El campo era el lugar más 
apreciado por él, donde le gustaba hacer excursiones a 
caballo, en los días de descanso. Contaba historias que le 
venían a la mente y se alegraba en oírlas de los que hacían lo 
mismo. Encontraba en la juventud el ambiente integrado en 
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la libertad que tanto amaba. Ser libre era el ideal de su 
corazón. 

Francisco creció dentro de una envidiable tranquilidad, 
rodeado de todos los cariños de su madre, de Jarla, del 
cuidado de su padre, y de todos los sirvientes, entre los 
cuales, por su fraternidad, conquistó muchos amigos. Era 
querido por todos los de Asís, dada la espontaneidad que su 
amable corazón ofrecía, en el esquema evolutivo en que se 
encontraba. María Picallini quería verlo frecuentemente, y su 
abrazo a la madre querida, con innumerables besos por todo 
su rostro y por los cabellos, le transmitía una fuerza vigorosa 
al corazón. Jarla también participaba de ese cariño, que le 
hacia crecer  los sentimientos, entablando dentro de sí 
debates prolongados acerca de aquél destino, que solamente 
podía haber venido de las estrellas. 

Los ojos castaños de Francisco, que nadie vio otros 
iguales, encantaban a todos, y quien los mirase se inundaba 
en sueños, viendo los Cielos y los ángeles, viendo a Cristo y a 
Dios. Ninguna criatura olvidaba la mirada de Francisco, que a 
todos transmitía una calma sin precedentes. Su piel parecía 
hecha de seda de la más preciosa; su cuerpo era ágil, su 
raciocinio rápido y sus manos siempre dispuestas. Su palabra 
era armoniosa, pareciendo ser oriunda de regiones 
resplandecientes. No podía ser diferente, pues allí estaba en 
cuerpo, un alma pura, un arpa que era tocada por las manos 
del Divino Maestro. Allí estaba el Apóstol Juan en su nueva 
misión en la Tierra, no totalmente integrado en sí mismo, 
mas esperando el tiempo, esperando la orden de la Divina 
Providencia. 

Francisco entendía todo en dimensiones elevadas. 
Cierto día, el padre comenzó a enojarse con él, percibiendo el 
modo como trataba a los empleados y la impresión de 
sinceridad que demostraba a los clientes. Lo llamó al orden, 
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queriendo demostrarle que la verdad comercial es diferente 
de la verdad del corazón, siendo una incompatible con la 
otra. Si continuase así se arriesgaría a perjudicar la posición 
financiera que disfrutaban en Asís y en toda Italia. Le mostró 
que en el comercio existen, secretos, cuya revelación es 
perjudicial; que empleados y patrones trabajan juntos, sin 
embargo, en niveles diferentes de vida y que la autoridad y el 
respeto eran necesarios para la buena marcha de los 
negocios y del equilibrio financiero. 

El joven escuchó en silencio, sin que su interior  
participase de las ideas del padre. Muy triste, salió a caminar 
por los campos, hasta que aparecieron las estrellas que tanto 
admiraba. Clavó sus ojos en el Cielo como hipnotizado o 
consultando a los astros: pasó revista a toda la constelación, 
parando aquí y allí, conversando con el infinito acerca del 
verdadero comercio, de los intercambios que se hacían en la 
Tierra, de las mentiras que se decían  para el pueblo, de la 
hipocresía, ÄÅ ÌÁ ÂÕÒÌÁȟ ÄÅÌ ÅÎÇÁđÏȣ Ȫ3ÅÒÉÁ ÑÕÅ $ÉÏÓ 
sembraba mundos por todo el universo, colocando en ellos 
sólo seres de la estirpe que conocía? Tuvo oportunidad de 
conocer, junto a su padre, ciudades y países donde el robo y 
la mentira eran frecuentes y el fingimiento, la señal más 
evidente del buen comerciante. Aparentemente, aún toleraba 
alguna cosa, pero, en su interior, no soportaba la 
podredumbre que fermentaba dentro de la cabeza de los 
hombres, incluyendo a su propio padre. 

Siendo difícil para él convivir con aquél estado de cosas, 
tenia ímpetus de renunciar y partir de la propia casa donde 
vivía. Resolvió consultar a la madre y a Jarla sobre lo que 
pensaba. Sin duda alguna, Dios no aprobaba aquellas 
prácticas. Sin duda, sus caminos eran otros. 
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En casa, se sentó cerca de la madre, le beso el rostro y le 
acarició los lindos cabellos. Miró dentro de sus grandes ojos, 
y le habló con dulzura: 

- ¡Mamá!... ¿Sabes de dónde viene toda esa fortuna de 
papá, el confort que disfrutamos en esta casa, la seguridad y 
la fama de los Bernardone? 

Hizo una pequeña pausa, para que la madre pudiese 
responder. Pica, medio perturbada, acarició al hijo, y le pidió 
que le diese más tiempo para pensar, pues, en ese momento, 
no estaba a la altura para responderle con exactitud. 
Francisco, antes con el ceño fruncido, esbozo una media 
sonrisa y se entregó al regazo de su genitora, poniéndose a 
pensar más y a formular otras preguntas. 

La madre dirigía sus pensamientos en varias 
direcciones; las respuestas que encontraba eran 
contradictorias. En verdad, aún no había pensado 
profundamente en aquél asunto, y su respuesta habría de ser 
exacta, porque Francisco era inteligente, y tenía gran 
confianza en ella. No debería mentir a quien tanto la amaba. 

Jarla llegó de improviso, encontrando a los dos en 
silenciosa comprensión. Interrogó amablemente: Ȱ¿Qué 
estáis meditando, sin daros cuenta de la presencia de la 
gente? ¡Francisco, hijo mío, ven acá! Vamos a cantar nosotros 
dos juntos, para que tu madre se alegre también, pues me 
parece que está ÐÒÅÏÃÕÐÁÄÁ ÃÏÎ ÁÌÇÕÎÁ ÃÏÓÁ ÓÅÒÉÁȱȢ %Ì joven, 
sin embargo, en otra dimensión, con mucho esfuerzo y 
mucha insistencia de la compañera de su madre, respondió: 

- ¡Si!... Si, Jarla, ¿que fue? ¿Qué quieres que haga? 
- Respondió a la interlocutora: 
- Que cantes conmigo. 
El volvió a sonreír, atrayendo a la vieja griega hacía sí, 

ofreciéndole el cariño esperado y los dos cantaron a dúo, la 
Canción de la Alegría, que Jarla heredó de sus abuelos. En 



218  

 

esto, María Picallini despertó del diálogo que entablara de sí 
para consigo, por las preguntas del hijo. Escucho la canción a 
dos voces, y habló al hijo: 

- Francisco, más tarde podrás buscarme, para que yo te 
de las respuestas que esperas. 

Él, se levanto, aliviado en aquello que lo preocupaba, y 
le respondió: 

- Si, mamá, volveré. Pero no te olvides, pues necesito 
mucho de tu respuesta; se trata de una decisión que debo 
tomar. 

Francisco salió rápidamente por el patio y avanzó en 
dirección a la calle, todo contento. La madre del joven se 
limpi ó las primeras lágrimas de los ojos, y Jarla la interrogó: 

- Hija mía, ¿cuál es la razón de eso? ¿Qué problema 
afecta a tus sentimientos de esta manera? ¿Qué fue lo que 
Francisco te trajo, que no corresponde a la alegría, como en 
otras ocasiones? 

Ella expuso a Jarla lo ocurrido. Y la antigua sierva de la 
mansión también silenció, buscando recursos en el corazón. 
Pasó algún tiempo y las dos mujeres permanecieron calladas, 
sin mirarse ÕÎÁ Á ÌÁ ÏÔÒÁȣ *ÁÒÌÁ ÒÏÍÐÉĕ ÅÌ ÓÉÌÅÎÃÉÏȡ 

- ¡Pica! Algo me dice que comenzó la misión de 
Francisco. De ahora en adelante, él no va a parar de hacer 
preguntas profundas. Él es amante de la verdad, como tú 
querías que fuese. Felizmente es consciente de su grandiosa 
misión. Debemos decirle la verdad, sin esconder nada, para 
ganarnos su eterna confianza. Preparémonos para escuchar 
muchos e intrincados asuntos, acerca de los hombres, de la 
vida y de Dios. Roguemos a los Cielos que ponga en nuestra 
boca las respuestas acertadas, para satisfacerlo. De lo demás, 
la Bondad Divina se encargará. 

La esposa de Pedro Bernardone, que ya amaba a Jarla 
por su dedicación y cariño, creció más en su amor y 
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admiración, por aquella respuesta inteligente, que ella misma 
no percibió antes, incluso después de profundas 
ÍÅÄÉÔÁÃÉÏÎÅÓȣ 

La ex-sierva buscó aquello lejos. Unió la inspiración  en 
regiones indecibles y de difícil acceso a los hombres, y María 
Picallini dijo a la sabia griega: 

- Jarla, amiga mía, gracias a Dios prestaste la boca a los 
dioses. Lo que hablaste no venía de ti, mas el cielo respondió 
por tu intermedio. Era lo que yo necesitaba oír y tomaremos 
esa decisión. Estaba preocupada, sin saber qué responder a 
Francisco, cuando él viniese en busca de la respuesta; ahora, 
con tu cooperación, juntas hablaremos con él de toda la 
verdad, aunque eso nos cause muchos dolores. Y es bueno, 
Jarla, que sobre eso pensemos también. Si él está preocupado 
con esos asuntos, es porque la necesidad es colectiva. Vamos 
a ver cómo va a desarrollarlos el niño. Esperemos, y que Dios 
nos bendiga, bendiciéndolo a él también. 

Las dos mujeres quedaron conversando acerca de 
Francisco. Si la inteligencia del joven les daba mucha alegría, 
por otro lado les traía enormes preocupaciones, pues por lo 
visto, era de deducirse que el primer conflicto sería con el 
propio padre; después, podría ser con la Iglesia, lo que sería 
peor. 

Poco después, Francisco llego, ansioso, en busca de las 
respuestas que le prometiera su madre. Aprehensiva, ella 
pretendió que él esperase más, pues el corazón le decía que 
responder a Francisco era de mucha responsabilidad. Él la 
abrazó, cubriéndola de besos y de caricias, y se aproximó a 
Jarla, haciendo lo mismo. Se sentó entre las dos y 
tranquilamente, de sus labios se hizo oír: 

- Y entonces, ¿qué tienen que decirme? ¡Estoy 
queriendo oírte madrecita, acerca de lo que te pregunté y la 
ansiedad de oír tu opinión es inmensurable!... 
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María Picallini, emocionada, lo agarró con sus delicadas 
manos y, como un tesoro precioso, colocó su cabeza en su 
regazo maternal. Deslizó sus dedos suaves  por su rostro y en 
sus cabellos desaliñados por el viento, hablándole con 
ternura: 

- ¡Francisco, hijo mío!... No te dejes llevar demasiado por 
los acontecimientos. Lo que me preguntaste tiene mucho 
sentido en la pauta del corazón. No obstante, el comercio, en 
la Tierra, aún está oprimido por la inteligencia, sin lo que, los 
hombres no conseguirían contenerlo. Nadie vive sin los 
intercambios, y esos deberán traer lucros compensadores, 
para que ellos se animen a trabajar, y a relacionarse unos con 
los otros. Los cambios, hijo mío, constituirán los primeros 
lazos de fraternidad entre los pueblos. Fue el comercio lo que 
los hizo conocerse, y crearon, leyes para poder convivir e 
intercambiar experiencias. Fue por la necesidad del 
intercambio de las cosas, que Italia conoció la sabiduría de 
los griegos, cuyas llamas de luz aún quedan en el corazón de 
nuestra querida Jarla. Y Grecia ganó esa sabiduría, entrando 
en intercambio con los antiguos asirios, cáldeos, egipcios, 
babilonios y grandes iniciados de Indochina. Alguien tiene 
que ser déspota, Francisco, en busca de los valores menores, 
para, entonces, los mayores tornarse más próximos. ¡No se 
da, como dice el Evangelio, perlas a los puercos y cosas 
santas a los perros; no obstante, se da alguna cosa a los 
puercos y alguna cosa a los perros!... Porque ellos, los 
animales, incluso los que son juzgados más inferiores en la 
Tierra, no viven en ella sin la orden de Dios, que es todo 
Poder y Bondad, todo Justicia y Amor. 

Volviendo a Grecia, Tierra que amamos, por haber sido 
la cuna de nuestra Jarla, Tierra de Sócrates, Platón, 
Aristóteles y de tantos otros maestros que asombraron al 
mundo con la sabiduría, utiliz ando los recursos de la filosofía 
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en beneficio de los hombres, fue oprimida por los señores de 
la antigua Roma, que llevaron a los esclavos griegos como 
profesores de los ciudadanos romanos y para  instruir a los 
hijos de los patricios. Sin embargo, Grecia recibió a cambio, 
como beneficio colectivo, grandes experiencias de trabajo, 
que los romanos almacenaron con mucho esfuerzo. Nadie en 
la vida recibe solamente, pues la ley no deja e incluso sin 
percibir, él también da. Es la compensación, pues la justicia 
de Dios nunca falta en los caminos de los hombres y de las 
cosas. La antigua filosofía venía siendo corrompida, en el 
seno del pueblo. Cuando un hijo presentaba tendencia para el 
don de conocer las cosas del alma, los padres se entristecían, 
pues eso, además de ser sinónimo de inercia, evidenciaba que 
él se encontraría ÅÎÔÒÅ ÌÏÓ ȰÖÁÇÁÂÕÎÄÏs ÄÅ ÌÁÓ ÌÅÔÒÁÓȱȢ ,ÏÓ 
sacrificios de los griegos en Roma, como esclavos, 
embelesaban el saber, en función del trabajo permanente. 
Italia era un país por excelencia laborioso y el trabajo era la 
tónica más acentuada. Los medios de intercambiar esos 
valores, variaron mucho desde la invasión, pues la 
fraternidad depende mucho de la índole de cada pueblo. He 
ahí la vida que fue creada por el propio Dios. ¿Cómo nosotros, 
simples criaturas, vamos a cambiarla, si aún no nos 
comprendemos a nosotros mismos? 

¡Francisco, sin decir una palabra, parecía que dormía, 
manteniendo los ojos cerrados para que los oídos pudiesen 
escuchar más!... Jarla, recostada en un banco improvisado, 
estaba boquiabierta admirada con la argumentación de la 
Señora Bernardone, y pensaba en el templo de su mente: 

Ȱȧ$ÉÏÓ ÍþÏȦȢȢȢ Ȫ$ĕÎÄÅ ÅÎÃÏÎÔÒĕ 0ÉÃÁ ÔÁÎÔÁ ÆÁÃÉÌÉÄÁÄ ÄÅ 
expresión, para responder? ¡Que grandeza de alma! Ella está 
siendo inspirada, con seguridad. ¡Gracias a los dioses!... 

María Picallini respiró más aliviada, sin saber ella 
misma de dónde le venía la facilidad de palabra, por la cual 
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respondía a su hijo, pero, lo cierto es que estaba 
respondiendo. Francisco, en el largo silencio, solamente oía, 
analizaba la exposición de su querida madre, sin con eso 
aceptar todo lo que ella hablaba; todavía, la educación lo hizo 
mantenerse callado, hasta que su genitora terminase la 
explicación. La linda mujer continuó con cariño y delicadeza: 

- Francisco, hijo mío, todo este confort del que nosotros 
disfrutamos en esta casa, viene de ese esfuerzo de tu padre, 
que tiene la virtud muy sagrada del trabajo. ¿No ves, querido, 
que mientras dormimos, o nos entregamos a la lectura o al 
paseo, él está trabajando o viajando en función de las ventas 
y de las compras, sin medir sacrificios? Todo trabajador es 
digno de su salario, así nos lo dice el Evangelio. Y él hace 
cuestión de disfrutar el fruto de su trabajo, viviendo bien y 
comiendo regularmente. La fama de rico es por el mucho 
trabajo, más allá de lo normal, es por el oro que reúne con el 
sudor de su propia frente. ¿Será lícito juzgarlo un usurero? ¿Y 
nosotros que también disfrutamos, con poco o ningún 
esfuerzo para ayudarlo? La seguridad financiera de Pedro 
Bernardone es igualmente mía y tuya, de Jarla y de los 
criados, que también ÖÉÖÅÎ ÃÏÎ ÎÏÓÏÔÒÏÓȣ Y aún más, 
Francisco, nosotros no podemos modificar la naturaleza de tu 
padre de un momento para otro; cada uno de nosotros tiene 
tareas diferentes, de acuerdo con la posición que ocupamos 
en el mundo. 

Hasta entre los animales existe diferencia de suerte: 
unos son cazados por los hombres, y después de muertos, 
descuartizados, asados y comidos. Otros sirven de sacrificio a 
los dioses, siendo, en muchos casos, quemados vivos. Otros 
nacen en el mismo hogar que los humanos y son 
cariñosamente alimentados y tratados como hijos de la casa, 
hasta su muerte natural. Así son las plantas, así las aves. He 
ahí que las propias piedras, hijo mío, se diferencian en la 
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forma de servir. ¿Cuántas de ellas sirven para embellecer 
nuestras casas, siendo admiradas y algunas veces tocadas 
levemente por manos delicadas y cariñosas, mientras otras 
nos sirven de suelo hace milenios, sin que por lo menos 
paremos un segundo para agradecerles por lo que nos dan? 
¡Entre los hombres, no hay diferencia!... El proceso de la 
evolución del alma no puede cambiar, porque nosotros 
creemos, en el surgir de nuestros sentimientos, que las leyes 
están equivocadas. Los grandes profetas, los grandes santos, 
incluso Jesús, dijeron que no habían venido para juzgar a 
nadie. ¿Es que tú y yo vamos a hacerlo? 

Paró un instante, con los labios secos. Miró a Jarla con 
alegría, que por su aspecto le dio todo su apoyo. Miró a 
Francisco; este continuaba con los ojos cerrados, meditando 
en lo que oía. María Picallini comenzó nuevamente: 

- ¡Francisco!... Creo que aún eres muy joven para pensar 
en estos relevantes asuntos. Observa que eso existe en todas 
partes. No serás tú, un joven de Asís, el que va a cambiar el 
mundo. Si por ventura, algún día, cuando seas adulto, crees 
que ese proceder de tu padre y del resto del mundo está 
equivocado, busca una vida diferente, o únete a quien piensa 
del mismo modo, sin oprimir a quien quiera que sea. Toda 
opresión genera enemistad, toda imposición genera odio, y 
todo juicio apresurado nos dice, por la experiencia, que el 
equivocado es, en verdad, aquél que juzga. ¡No quieras servir 
nunca de motivo de escándalos! Si naciste sin interés por los 
bienes terrenos, no quieras obligar a otros a hacer lo mismo. 
Respeta las ideas y la vida ajena, que de ese modo, Dios te 
bendecirá Ù ÔÕ ÃÏÒÁÚĕÎ ÓÅÒÜ ÕÎ ÃÏÒÁÚĕÎ ÄÅ ÌÕÚȣ 

Espero haber respondido a tus preguntas y que medites 
sobre lo que te dije. Como tú, nuestra Jarla está callada, 
solamente escuchando, y me gustaría tener su valiosa 
opinión acerca de lo que yo dije y de lo que pienso. 
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La ex-sierva de los Bernardone salió de la meditación en 
que se encontraba, suspiró profundamente, sonrió 
dulcemente, hablando con buen humor: 

- Todo lo que dijiste, María, está compuesto de la más 
alta sabiduría; que el Cielo te conforte y te proteja. Yo nada 
tengo que añadir, y aunque lo tuviese, no me siento digna de 
corregirte. Si alguna cosa yo pudiese  hacer, sería solamente 
pedirle a Francisco que te escuchase. Sócrates ya hablaba 
hace casi dos mil años atrás, que el primer impulso del alma 
noble, en el mundo, es querer arreglarlo de una sola vez, pero 
el tiempo le mostraría el engaño, y ella pasará a componerse 
a sí misma. Creo, Pica, que Francisco debe aproximarse más a 
la realidad, pues su edad es testigo de muchos sueños. La 
vida no es tan fácil, del modo por el cual la juventud piensa 
que es. Los mejores profesores que a veces encontramos, son 
los años que pesan en nuestros hombros. Yo creo que este 
joven de nuestro corazón va a aprender con más facilidad las 
leyes naturales, que nos dignifican la existencia... 

De cualquier modo ɀ dijo Jarla, mirando al joven, que 
abría sus brillantes ojos ɀ es bueno que respetes a tus padres 
para que tengas años de paz en la Tierra. 

Y volvió a repetir: 
- Nunca está demás el respeto a los derechos ajenos. 
Francisco, ligeramente pálido, pero con una expresión 

alegre, se levantó y enlazó a las dos mujeres, una en cada 
brazo, distribuyendo besos entre ellas, que en el mismo 
instante encendieron los corazones de amor y ternura por el 
joven, y él proclamó con ternura y afecto: 

- Ambas sois, para mí, estrellas que Dios colocó en mi 
camino, fuentes de agua pura, para matar mi sed. Sois dos 
almas en las cuales podré encontrar seguridad. Sentí, mamá, 
la verdad en tus palabras; no sé si podré seguirlas, pero sé 
que hablabas con sabiduría superior a nuestras capacidades 
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y que alguien es capaz de probar todo eso, por el Amor. Yo, 
en verdad, no sé lo que será de míȣ $Å ÕÎÏÓ ÄþÁÓ ÐÁÒÁ ÁÃá, 
algo dentro de mí me impulsa a tomar posiciones contrari as 
a aquellas en que se sitúan la mayoría de los hombres. Que 
Dios me ayude, para que yo no sea lapidado, o crucificado 
como Cristo al que tanto amamos. No quiero innovar el 
mundo, ni a los hombres; pero sí ambiciono difundir por la 
vida, la alegría pura, la amistad sincera, la fe sin cobardía, la 
piedad sin hipocresía, la caridad sin cambios y el amor sin 
barreras. ¿Oíste bien, mama? ¿Oíste bien, Jarla?... ¡Esa es la 
voz que canta dentro de mi corazón! Vosotras, tengo la 
seguridad, de que me entenderéis, pero mi padre, no. Aunque 
yo no lo oprima, seré oprimido por él, pero eso no importa. 
¡Lo que me importa para mi destino, es servir a la causa de 
Dios, que es la misma causa de Jesús! 

¡No tengo edad, como dijiste, para tanto!... Todavía, no 
es solamente la edad lo que hace al hombre cargado de 
valores, que perdona a sus enemigos, que olvida al 
malhechor, que ama al compañero; es por encima de todo, el 
dedo de Dios que toca la campana de la inteligencia y del 
corazón, en pro de la humanidad, sin medir sacrificio. 

Mamá, ayer por la noche comencé a tener una piedad 
profunda por todos los seres que sufren, desde el insecto 
ÈÁÓÔÁ ÅÌ ÈÏÍÂÒÅȣ Aunque yo no quisiese sentir esa emoción, 
ÎÏ ÌÏ ÃÏÎÓÅÇÕþÁȣ %Ó ÃÏÍÏ ÓÉ no fuese solamente yo, sino algo 
que existe en mí que me lleva a pensar y a sentir de esta 
manera. ¿Qué he de hacer, sino seguir lo que estalle dentro 
de mi pecho, como si fuese el mismo Dios queriendo salir, y 
ayudar a los otros, amando sin exigir y bendiciendo sin 
distinción? Debo mostrar a las criaturas que la fe es un 
patrimonio común a todos, que Dios existe, que el cielo es 
una realidad y que somos eternos en la eternidad del Padre 
Celestial. 
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Estoy encontrando una facilidad para hablar sobre lo  
que yo mismo aún no sé explicar, pero que vosotros podréis 
sentir, porque sois las personas que más me conocéis, y 
sabéis que yo no sé lo que estoy hablando. No obstante, hablo 
con soltura y con certeza en lo que digo. Mamá, yo te 
agradezco y extiendo la gratit ud también a Jarla. Tú me 
conmoviste con tus argumentaciones, lo que para mí fue 
bueno. Despertaste otros valores en mi inteligencia e hiciste 
que mi corazón latiese con más fuerza, marcando límites 
para la bondad y frenando la verdad en su marcha, cuando 
ÅÌÌÁ ÃÏÍÉÅÎÃÅ Á ÐÅÒÊÕÄÉÃÁÒȣ Ahora sé que nuestro deber en la 
4ÉÅÒÒÁ ÅÓ ÅÌ ÄÅ ÓÅÍÂÒÁÒ ÌÁ ÂÕÅÎÁ ÓÉÍÉÅÎÔÅȣ 9 ÑÕÅ ÅÌ 
crecimiento de la planta pertenece al Señor. Si podemos, es 
bueno que trabajemos en su cultivo. ¡Voy a intentar hacer lo 
mejor que un hombre de bien puede hacer!... Y en esta noche 
incluso voy a pedir a Dios y a Cristo que me inspiren, para 
que el buen proceder me envuelva. 

Y se tranquilizó con una sonrisa encantadora. Sus 
dientes parecían un puñado de perlas relucientes, y los ojos, 
dos astros para hacer brillar cualquier conciencia. Abrazó 
nuevamente a las dos, y las besó con respeto y gratitud, en el 
eterno Amor que los unía. La ex-sierva pidió silencio, en lo 
que fue atendida por los dos y la vieja griega cantó una linda 
canción, que se titulaba ¡Esperanza! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 




